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JENDEAK
El presiden te  del Banco 
U r q u i jo - U n ió n ,  J a im e  
S o to ,  p r e s e n tó  en  el 
transcu rso  de la pasada 
sem an a  su dim isión al 
p residen te  del g rupo  H is­
pano  A m ericano, C laudio  
Boada. Ja im e Solo ex­
presó su deseo de  a b a n ­
d o n a r el cargo tras una 
p e rm a n e n c ia  d e  o c h o  
m eses. Su sucesor podría 
ser José  M aría A m usate- 
gui, hasta  a h o ra  vicepresi­
d e n te  del B anco H ispano 
A m ericano . Ja im e Soto 
pasó  a ser, tras la suce­
sión de  Luis U sera por 
A le jan d ro  A lbert, el se­
gun d o  hom bre  del Banco 
H ispano  A m ericano, al 
ser n o m b rad o  consejero- 
d e leg ad o  y d irec to r gene­
ral. Posteriorm ente, es d e ­
s ig n a d o  p re s id e n te  del 
U rq u ijo -U nión , el m ayor 
p ro b lem a  del G ru p o  H is­
p an o  A m ericano. M iguel 
B o y e r , e x - m in is t ro  de  
E co n o m ía  y H a c ie n d a , 
d ec la ró  q u e  pese a que no 
se h ab ían  com etido  irre ­

g u larid ad es en  su gestión, 
sí h u b o  errores. Indicó 
tam b ién  q u e  los p rob le­
m as  q u e  a r ra s t r a b a  el 
H isp an o  se deb ían  exclu­
sivam en te  a los derivados 
de  la adquisic ión  del Ur- 
q u ijo  y del B ankunión.

La canc ión  m exicana «El 
fan d an g o  aquí»  in te rp re ­
tad a  p o r la can tan te  E u­
genia  L eón fue  p rocla­
m a d a  v e n c e d o ra  en  la 
XIV ed ic ión  del Festival 
de  la C anción  de la OTI. 
La canción  g an ad o ra  em ­
p a tó  en p rincip io  con la 
a rg en tin a  y ecu a to rian a  
p o r lo q u e  el ju ra d o  hub o  
de deshacer el en tue rto  
con u n a  nueva votación. 
A u n q u e  con u n a  m ínim a 
d iferencia , la m exicana 
o b tu v o  el p a lm arés con el 
revuelo  consigu ien te. Q ue 
d u d a  cab e  que desde  un 
p rincip io , la catástro fe  su ­
frida  en  M éxico tras el úl­
tim o seísm o, ay u d ó  en 
b u e n a  pa rte  al ju rad o .

El ju ra d o  por su parte , 
an te  los corrillos fo rm a­
d os en  to m o  al Festival y 
su veredicto , no d u d ó  en 
a f irm ar  q u e  la so ld iaridad  
con M éxico por las c ir­
c u n s ta n c ia s  d ra m á tic a s  
q u e  a trav iesa  el país «no 
h a  in flu id o  en  reconocer 
el m érito  de  la canción  
g an ad o ra  y de  su in tér-

c o n v e r s a c ió n  c o n  su  
perro , con el q u e  tuvo 
q u e  em plearse  to ta lm ente  
con gritos, silbidos y ges­
t ic u la c io n e s  p a ra  q u e  
«Eder» consiguiera  m eter 
al reb añ o  en  el aprisco. 
El C oncurso  In ternacio ­
nal de Perros de  Pastor 
de  O ñati congregó el pa­
sad o  d om ingo  a doce mil 
personas q u e  p resencia­
ron con g ran  in terés el 
certam en  an u al. D oce mil 
personas q u e  g u ardaron  
el m ayor silencio cuando  
los perros se ponían  a ac­
tu a r bajo  las voces y los 
silbidos de los pastores. 
D e hecho, es d e  destacar 
las pocas veces q u e  el lo ­
cu to r tuvo que llam ar la 
a tención  de  los espectado­
res pa ra  q u e  gu ard aran  
s i l e n c i o  m ie n t r a s  lo s  
p e r ro s  c o m p le ta b a n  el 
ejercicio. Por o tra  parte, 
los perros q u e  resultaron 
elegidos com o ejem plares 
de  características raciales 
m ás pu ras fueron  «Txiki» 
del p asto r U rien  y «Fifi» 
de L aborde.

El m in istro  francés de 
D efensa, C harles H ernu , 
fue destitu ido  a finales de 
la pasad a  sem an a  por el 
p rim er m in istro  L au ren t 
F a b iu s ,  q u ie n  n o m b ró  
com o sucesor a Paul Q ui- 
lles, hasta  el m o m ento  ti­
tu la r  de  T ran sp o rtes  y Vi­
v ienda . La re tirad a  de 
H ern u  del gab ine te  d e  El 
E liseo responde  al escán­
d a lo  suscitado  tras la vo ­
lad u ra  del b u q u e  ecolo­
gista  «R ainbow  W arrior» 
en cuya acción terro rista  
e stab an  im plicados altos 
m an d o s m ilitares galos y 
de  la seguridad  del Es­
ta d o . J u n to  a C h a rle s  
H ern u  y sigu iendo  la sen­

tencia  de  M itte rran d  en el 
sen tid o  de  q u e  « rodarían  
cabezas», fue d estitu ido  el 
je fe  del esp ionaje  francés, j 
a lm iran te  Pierre Lacoste. 
S in  e m b a rg o , en  estos 
ceses la co rru p c ió n  en el ¡ 
poder, así com o la supe­
ditac ión  del g o b ierno  a 
o tras instancias están  aún 
la ten tes p a rticu larm en te  
o b se rv an d o  el a ffa ire  del 
« R a in b o w  W a r r io r»  y 
m áx im e  cu an d o  im por­
ta n te s  d o c u m e n to s  d e l : 
dossie r re lacionado  con el 
a te n td o  han  desaparecido .

p re te  E u gen ia  León». La 
p ro p ia  c a n ta n te  v e n c e ­
d o ra  d ec la ra ría  q u e  espe­
ra b a  que en la O T I n o  in- 
f l u i r í a  e l  t e r r e m o t o  
« p o r q u e  e s t o  e s  u n  
con cu rso  y lo q u e  valen 
a q u í son  las canciones».

El perro  «Eder» de  Jean  
M ichel Bidart. q u e  fue
este año  cam peón  de La- 
p u r d i ,  c o n q u i s t ó  el 
t r iu n f o  en  lo  q u e  se 
puede llam ar «o lim piada 
de perros de  pasto r de 
O ñate» . T uvo  un gran 
co m petido r en el perro 
«Pastor», de  José A ntonio 
A rr il la g a , c a m p e ó n  de 
E uskadi. El hecho de que 
Jean  M ichel B idart. fuera 
s o r d o ,  d i f i c u l t a b a  la



Verdugos de ayer, 
verdugos de hoy

Diez años han transcurrido desde que el 
general F ranco en el um bral de su m uerte, 
ordenara «pasar por las armas» a Juan  Pare­
des «Txiki» y Angel Otaegi, m ilitantes de 
ETA y a G arcía Sanz, Sánchez Bravo y 
Baena, los tres acusados de pertenecer al 
FRAP. Cinco muertes que configuraron los 
últimos capítulos sangrientos de la dictadura 
franquista y que parecen perderse en el 
túnel del tiem po, en la m em oria de quienes 
prefirieron olvidar un pasado de horror.

Los siguientes capítulos fueron de refor­
mas. A penas cabía la rup tu ra dem ocrática. 
Quienes consintieron en fusilar el 25 de se­
tiembre a cinco revolucionarios opositores al 
régimen im perante, en aras a «salvaguardar 
la patria de las hordas rojo-separatistas», de­
cidieron la reform a que 10 años después 
aún padecemos. Los sectores de la izquierda 
más inconsecuente tam bién eligieron la vía 
del «cambio», por las sendas de la reconci­
liación y el arrepentim iento, a la som bra de 
los mismos tanques, de los mismos que sem­
braron el terror y la tragedia con Franco en 
el poder. Los mismos uniformes, los mismos

rostros, todavía más envejecidos si cabe, re­
cuerdan un pasado que cada día se siente 
más presente.

Pero la historia aún falta por escribirse. 
El desenlace de acontecimientos futuros aún 
está por llegar. Entre tanto, Euskal Herria, 
el pueblo m ás viejo de Europa, continúa 
m utilado y aún se pretende silenciarlo para 
siempre. Por el palacio de El Pardo, en la 
actualidad reconvertido en museo, aún flota 
el fantasm a del dictador. El eco de su m en­
saje de u ltratum ba parece invadir el palacio 
de la M oncloa ocupado ahora por los «so­
cialistas».

Pero los «socialistas» tam bién se oponen 
a la paz de este pueblo. Pretenden com o en 
otros tiempos, de triste m em oria, dotarse de 
las mism as arm as represivas para así m ejor 
justificar su com plicidad en una historia que 
no es otra que la del simple continuismo. 
M ientras, Euskal H erria apuesta por la paci­
ficación, sin entreguismo, como soñaron en 
época aún no lejana, quienes vergonzosa­
mente, ahora, se sientan en las poltronas de 
la Adm inistración, jun to  a los verdugos de 
ayer, ju n to  a los verdugos de hoy.
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Ciencia e 
ideología

En loda cultura lanío  hom ­
bres com o m ujeres están ins­
pirados (u oprimidos) por una 
u o lra  ideología. Sabemos que 
una m oderna concepción de 
la cultura es inseparable de 
sus dos pilares fundam entales, 
la ciencia y la tecnología. Asi­
m ism o es sabido que sólo al­
gunas civilizaciones han sido 
capaces de crear ciencia. Al­
gunos regím enes totalitarios, 
de uno u otro  color, han pro­
hibido ciertas teorías científi­
cas por ser incom patibles con 
sus propios dogmas (recuér­
dese el caso de la iglesia cató­
lica con G alileo o  el régimen 
soviético bajo Stalin con la 
biología genética). Semejantes 
casos nos llevan a preguntar­
nos: (a) ¿cuáles son las dife­
rencias entre ciencia e ideolo­
gía?, (b) ¿es loda ideología 
com patible con la ciencia?, y 
(c) ¿son posibles ideologías 
científicas?

La ciencia es un campo 
cognilivo autocorreclivo. cuya 
finalidad es el descubrimiento 
de leyes objetivas, naturales o 
sociales, utilizando el método 
científico —por teoría— verifi­
cación experim ental. La cien­
cia es esencialm ente evolucio­
naría: las teorías de ayer son 
superadas en profundidad por 
las de hoy. y éstas por las fu­
tu ras teorías del m añana. 
C om o lodo cam po cognilivo, 
la ciencia va acom pañada de 
un sistema de valores propios. 
Tal incluye exactitud, sislemi- 
cidad, consistencia lógica, ver­
dad (parcial) com o adecua­
ción de ideas (y teorías en 
particular) a hechos, lestabili- 
dad. y la posibilidad de justi­
ficar la metodología em pleada 
por medio d e  diferentes tests.

La ideología puede caracte­
rizarse como un sistema de 
creencias, en particular juicios 
de valor y declaraicón de 
fines y objetivos.

Las d iferenc ias en tre  la 
c ie n c ia  e id e o lo g ía  son  
m uchas y profundas. Citemos 
algunas:
(I) M ientras los m iembros de 
una com unidad científica son 
investigadores, los de una 
ideología son creyentes.
(II) La m ayoría de las ideolo­
gías incluyen en su universo 
de discurso objetos sin nin­
guna posibilidad de verifica­
ción por m étodos científicos.
(III) En ciencia se reconoce el 
poder de  la razón y de la ex­
perim entación (negándose el 
poder de la autoridad por la

autoridad) bajo el ethos de la 
búsqueda d e  la verdad, sin 
m iram ienlos a intereses crea­
dos u opiniones dom inantes.
(IV) Los valores de las ideolo­
gías son m orales o prácticos, 
m ientras en ciencia son estric­
tam ente cognitivos.

D entro de las ideologías so- 
ciopoliticas —tales como libe­
ralismo, socialismo, fascismo, 
etc.—, m ientras algunas son 
totalm ente anticientíficas (en 
teoría y en la práctica, por 
ejem plo el fascismo), las otras 
no lo son necesariam ente aun 
cu a n d o  su p rác tica  pueda 
serlo. (Así el slalinism o vulgar 
tiene, o ha tenido, respuesta 
para lodo).

U na ideología es funda- 
m enlalista si sus eternas e in­
m utables verdades están for­
m u lad as en cierto s textos 
sagrados, ya sean el Corán, el 
C apital o algún manifiesto 
político. Su característica fun­
dam ental es la rigidez. Se 
busca la respuesta  en los 
viejos textos. Si los hechos re­
futan la doctrina, el funda- 
m entalista reinlerpretará los 
hechos, pues sólo el intérprete 
está en error, nunca la doc­
trina como tal. La ciencia, por 
su p arte , es fu n d am en ta l­
m en te  rev ision ista , cam bia 
com o resultado de nuevas in­
vestigaciones.

¿Es posible una ideología 
científica? ¿Hay contradicción 
entre am bos conceptos? N o es 
sólo concebible una ideología 
sociopolítica científica, sino 
que tam bién, en mi opinión, 
es la única vía q ue  nos puede 
conducir a una sociedad más 
justa , más abierta, más equi­
tativa. más pluralista. Tal tipo 
de ideología debería eslar ba­
sada en las ciencias sociales

(antropología, sociología, eco­
nom ía, política) para explicar, 
y  resolver com o aplicación 
tecnosocial, los problem as so­
ciales de nuestras sociedades 
m odernas. Tal ideología cien­
tífica puede ser «buena» o 
«m ala»  en co n so n an c ia  y 
según los valores, fines, y 
medios q ue  incluya. En parti­
cu lar una «buena» ideología 
sociopolítica no  solam ente de­
bería estar en consonancia 
con la m ejor ciencia social del 
m om ento sino que debería 
fo rm ar parte  de  una m orali­
dad que justificase valores, 
m edios y fines á la Einlein 
(«Sólo la m oralidad en nues­
tras acciones puede d a r  be­
lleza y dignidad a la vida»).

N o hay escapatoria posible. 
El o  la que m antiene que «no 
tiene ninguna ideología», o 
q ue  «la política no  le inte­
resa» , m ien te . M ejo r que 
negar lo que uno  piensa es 
declararlo . D eclarar los fines, 
m edios, el sistema de valores, 
y tra ta r de justificarlos. De 
o tra  form a, uno puede creer 
q ue  la solución de  nuestros 
problem as sociales (carrera 
arm am entista, inflación, ab­
sentism o político y laboral, 
droga, etc.), es la invocación 
de oráculos, cualquiera sea el 
ropaje que los tales tengan.

El problem a de construir 
una sociedad m ás ju sta  y más 
libre conlleva más estudio y 
más investigación, en particu­
lar de las ciencias sociales. No 
se puede «com prar» la solu­
ción a tal o  cual potencia 
m undial. Nuevos problem as 
conllevan nuevas soluciones. 
N ecesitam os estru jar nuestros 
cerebros a la búsqueda de las 
mismas. El dogm a, ya sea po ­
lítico, económ ico cultural, ne­
cesita ser reem plazado por hi­
pótesis y teorías que sean 
com probables y verificables 
por la experiencia. Tal exige 
más ciencia, y en particular 
m ás p ro fu n d izac ió n  en el 
conocim iento de las leyes so­
ciales. C om o escribiera Infed, 
ayudante de Einstein, u na  so­
c ied ad  o rie n ta d a  hacia  el 
conocim iento científico nunca 
hubiera perm itido el desarro­
llo del nazism o en su seno. 
Sólo queda añadir, por mi 
p a r te ,  q u e  u n a  so c ied ad  
abierta, plural, crítica y sin 
m iedo a los dogm as es la so­
lución contra cualquier tipo 
de régimen totalitario.
José Félix Tobar A rbu lu

Otros viajes
El verano, suele ser propi­

cio para viajar. Entre otras

cosas, porque durante el resto 
del año, se perm anece arras­
cando  el bolsillo, para hacer 
ese viaje soñado a través de 
las agencias de viajes.

Sólo los m enos, viajan du­
rante todas las estaciones del 
año. Estos suelen ser: reyes, 
m inistros, senadores, diputa­
dos y viajantes a comisión.

Los m enos, es decir: los lla­
m ados vascos, y de estos, 
serán un puñado  los elegidos, 
harán  un corto, pero nunca 
o lvidado viaje a cualquiera de 
los cuarteles de la G uardia 
Civil. O, si se prefiere, a cual­
qu ier com isaría de Policía.

Allí el tra to  será ejemplar, 
de los que nunca se olvida. 
D uran te  unas horas de estan­
cia en cualquiera de estos 
sitios, uno quedará prendado 
para toda la vida. N o  será 
precisam ente por el trato  reci­
bido.

¡Lástim a, q ue  las agencias 
d e  viaje, no program en itine­
rarios a cuarteles y comisarías 
de policía!

Seguro, q ue  es distinto a 
todo lo soñado alguna vez. 
¡L ástim a  q u e  nos estem os 
acostum brando a ello!

... Pero ... ¡Aún no!
Oigo las voces de los mani- 

festantesk
Presoak kaleraü!
Suenan las sirenas, pero 

apenas se oyen.
I. Ojinaga

Nota 
aclaratoria

La redacción de la revista 
«PU N TO  Y H O RA  DE EUS- 
K A L H ERRIA ». en referen­
cia al com entario  introducido 
en la sección de Discos del 
núm ero  402 (setiem bre 85). 
quiere señalar lo siguiente:

En d icho núm ero, un invo­
lun tario  e rro r de im prenta 
disloca el sentido de la frase, 
posibilitando una in terpreta­
ción errónea. En el últim o pá­
rrafo  de  la página 49. el texto 
correcto sería el siguiente: «... 
Su m ayor valor estriba en dar 
u n a  id ea  ap ro x im ad a , te­
n iendo  en cuen ta  las deficien­
cias hab idas en anteriores gra­
b ac io n es d e  este  tip o  de 
música, d e  cóm o sonaba una 
de las tres parejas de gaiteros 
q ue  quedab an  en aquel mo­
mento».

En este sentido, la graba­
ción q ue  ofrece IZ, destaca 
por la a lta calidad técnica de 
la m ism a, su p e ra n d o  con 
creces a otras existentes en el 
m e rc a d o  so b re  el m ism o 
tema.



El enemigo
Jesús Flores, en «El 
Alcázar»

El aspecto  físico de un enem igo 
llega a rep u g n arn o s, au n q u e  el lal su ­
je to  sea un g u ap eras de  sonrisa  Col­
gate. Es u n a  consecuencia  m ás del 
«yo y m i circunstancia»  o rteg u ian o  
(él y la suya, p o r supuesto). C u an d o  
vemos en los periódicos, revistas o 
pan ta llitas los rostros de  los hom bres 
públicos de  ese pedazo  de no rte  san ­
griento, p ro tagon ista  d ia rio  de  la no ­
ticia, hay  u n a  v io len ta  con tracc ión  en 
la boca del estóm ago m uy parec ida  a 
la náusea.

D a igual q u e  asom e el rostro  d e li­
cado de un d o c to r Jenk ill s ilb ad o r de 
eses, d escam isado  en  m ítines en los 
que m uestra  los colm illos sangrientos 
de m isler H yde, o q u e  se tra te  d e  la 
je ta  de  un tipo  sa lta rín  con aspecto  
de actor cóm ico  años sesenta, besu- 
qu ead o r de  asesinos de la cafe tería  
R olando, o q u e  se tra te  de  ese colga­
dor de  so lan a, g ran  a m o r de  un p ia ­
doso periód ico  m ad rileñ o  y q u e  es 
asiduo co n te rtu lio  de  carn ice ro s-b an ­
didos, o q u e  q u ien  nos observe desde 
las páginas d e  u n a  prensa  h u m illad a  
sea ese ind iv iduo  b a rb ad o , ojos m o n ­
gólicos, m ezcla d e  bufón  velazqueño  
y su d o ro so  v e rd u g o  m e d ie v a l, o 
aquel o tro  de difícil en cu ad ram ien to  
pues todos son iguales y están en el 
mismo sitio, pese a los codazos, o que 
se trate  de  esos herm osos m ozallones 
norteños, con o sin capucha, q u e  su e ­
len d a r charlas alusivas al acto  sen ta ­
dos tras una m esa a d o rn ad a  con una 
bandera  inglesa sin  posilivar y con 
unos letreros sob re  sus cabezas escri­
tos en m al e sp eran to , y q u e  son com o 
los piojos: m ás herm osos cuan ta  m ás 
sangre han  consum ido .
( . . . )

Para los in fo rm ad o res so lam ente  
existe un gran  v en tanal q u e  da a las 
provincias vascas del N orte  y a a l­
guna m ás q u e  se ad h ie re . Para el 
resto de la geografía  española , so la ­
m ente lucarnas, rend ijas , saeteras, 
ventanucos, ch ivatos d e  p u e rta  y p e ­
queñas g rietas p o r d o n d e  ap en as si 
entra algo de  luz. El m onaguillo  m a- 
lencarado  y  pe lm azo  se llevará  la 
plum a del cu ra  y los otros, los p ru ­
dentes, sin un m al lápiz q u e  echarse 
al bolsillo, los pescozones del m osén 
y los once m il q u in ien tos hijos del 
nuevo A ngulem a que, ¡D in, D on!, 
com o A vón q u e  llam a a la puerta , y 
no para  trae r p recisam en te  perfum es.

Conflictos y espías
Xabier Arzallus, en «Deia»

« E n  c u a l q u i e r  e s c e n a r io  d e  
conflicto  suele h a b er los actos q u e  se 
ven, p ero  tam bién  los q u e  se ocultan 
en tre  las bam b alin as, en la concha 
del a p u n ta d o r  o en el foso de  la o r­
q u esta . A ctores no  invitados, a p u n ta ­
d o re s q u e  se ap u n ta n  y o rquesta  que 
toca su p rop ia  m úsica.

Así fue  en las guerras carlistas, en 
la guerra  llam ad a  de «C ruzada» y 
tam b ién  en los fenóm enos d e  lucha 
a rm a d a  de grupos.

N o  es, pues, só lo  el co n ju n to  de 
v íctim as o los m ales económ icos o so ­
ciales q u e  sufre  el te rrito rio  a fec tad o  
lo q u e  ha  de  tenerse  en cuen ta  a la 
h o ra  d e  apoyar, de  co m b atir o  de 
ju z g a r  el conflicto  en cuestión. Es 
ta m b ié n  im p re sc in d ib le  a v e r ig u a r  
q u ien es  m ás se ha llan  in teresados en 
el d esa rro llo  del fenóm eno.

Sería u n a  ing en u id ad  el pensar que 
un conflicto  com o el de  ETA no es o 
va  a ser seguido, m an ip u lad o  o  a p ro ­
v ech ad o  por in tereses ajenos, e spe­
c ia lm en te  c u an d o  se ha lla  u b icado  en 
un recodo  geográfico  estratég ica­
m en te  im p o rtan te  en de te rm in ad o s 
su p u esto s bélicos, en el m arco de  los 
in te reses d e  b lo q u e  y a cab a llo  de 
u n a  im p o rtan te  fron tera .

Q u ien  hace el cálculo  de  q u e  se 
tra ta  d e  un proceso trágico, pero  sus­
cep tib le  de  ser a is lado  y co n tro lad o  
h asta  su extinción a lo largo de los 
años, co rre  el riesgo de que el res­
co ld o  se avive por el huracán  provo­
c ad o  en un m om ento  concreto  por 
unos in tereses concretos y al servicio 
d e  los m ism os. El d e ja r  p u d rir este 
tipo  de  p rob lem as acarrea , genera l­
m ente . o tro s  m ayores. Y en todo  caso 
su p o n e  halla rse  expuesto  al chan taje  
p o tenc ial d e  qu ienes, d e  un lado  o de 
o tro , p u ed en  ap ro v ech ar el conflicto 
p a ra  p o n e r de  rodillas a un Estado».

Hablan los dioses
Antxon Sarasqueta en 
« Diario Vasco»

«Lo q u e  p u ed e  resu lta r co n trap ro ­
d u cen te  es fa lsear la realidad  por ra ­
zones de  orgullo . A la o p in ión  p ú ­
blica no  hay q u e  leerle  las recelas 
p re fab ricad as , sino  ofrecerle  in fo rm a­
c ión  y conocim ien to  sobre  las s itu a ­
ciones y las claves reales. M eler todos 
los « inconvenientes»  en el m ismo 
m ensaje  de la «m odernización» para 
c am b iarles  la cara , resulta  un m e­
ju n je  incom prensib le . No p uede  criti­
carse  la decisión  de e n tra r  en la 
O T A N  y luego a firm ar, com o en este 
caso  hace Benegas, sigu iendo  consig­
nas del p a rlido , q u e  la «O TA N  es 
p a rte  de  la m odern ización  del país». 
Hay q u e  in tro d u c ir un m ayor rigor 
en  la com unicac ión  con los c iu d a d a ­
nos, al m argen  d e  las posiciones po lí­
ticas q u e  se tengan.

Por su p a rte  el p residen te  de  la T e­
lefón ica . Luis So lana, dice en  « In ter­
viú»: «yo fui el p rim er socialista que 
d ije  púb licam en te  que era p a rtid ario  
d e  d iso lver las C ám aras an tes de  
co nvocar el re feréndum . Esta p ro­
m esa no  se p u ed e  o  no  se d eb e  cum ­
plir. El p resid en te  y el PSOE han  gi­
rad o  hacia  o tro  m odelo».

M ien tras el ex-m inistro  F e rn an d o  
M orán  confiesa  en «Epoca» su fideli­
d ad  al socialism o y p ro p u g n a  nuevas 
a lte rn a tiv as a Felipe  G onzález, cuya 
estrateg ia , a su ju ic io , ha sido  «difu- 
m in a r el m ensaje socialista». A ñade 
M orán  q u e  «a riesgo de ser .nalen- 
ten d id o  le d iré  q u e  la personalización 
del p o d e r q u e  hoy se da  en Felipe 
G on zález , y q u e  hoy es aún  necesa­
ria. no d e b e  c o n tin u a r indefin ida­
m ente . El país ha d e m an d ad o  tener 
la im presión  de e star g o b e rn an d o  con 
firm eza , pero  ese estilo de  persona­
lism o carism àtico , c reo  q u e  no debe 
con tiuar» .

Es decir, están  los fieles y los 
m enos fieles, q u e  com ienzan  a pro­
p u g n a r una a lte rn a tiv a  a G ónzález, 
p e ro  lodos coinciden en q u e  volverán 
a g an arlo  todo, el re feréndum , las 
elecciones... lo q u e  venga. La p reocu­
pación  p a ra  G u e rra  en estos m om en ­
tos es q u e  el triu n fo  n o  sea ni lan se­
guro , ni tan  espectacu lar, p o rque  
en to n ces se d e sa la rán  las iras in te r­
nas. E ntonces, los dioses buscarán 
cu lp ab les , en  la m ás fiel tradición  
h ispánica.
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HB, partidaria de sentar las bases para una nueva normalidad 
democrática

El PSOE cierra la puerta a la 
pacificación de Euskadi

Las recientes declaraciones de los dirigentes socialistas en contra de cualquier negociación 
política con ETA ponen de manifiesto su intención de cerrar definitivam ente las puertas al 

entendim iento y la paz en Euskadi. El PSOE, que basó toda su cam paña electoral en Euskadi 
en la consigna de «Por la Paz», parece haber encontrado una fórm ula m ágica para conseguirla, 

fórm ula em pleada reiteradam ente durante 40 años de dictadura, basada en la represión y la 
negación de los derechos y libertades del pueblo vasco.

J . C .  Gotxi
El tem a de la necesidad o no de 

una negociación política con ETA 
que posibilite un alto al fuego ha 
ocupado  las prim eras páginas de los 
periódicos du ran te  la sem ana p a­
sada. Sobre el tapete han aparecido 
tres posiciones diferentes al respecto.

Por un  lado, la expresada por 
H erri B atasuna, que viene a ser una 
confirm ación de sus p lanteam ientos

anteriores, y es la  reiteración de la 
necesidad de buscar u n a  salida polí­
tica y u n a  solución real a los p rob le­
m as vascos. Esta m ism a posición ne­
gociadora fue hecha pública días 
pasados p o r la C oord inadora  de Sa­
cerdotes de Euskal H erria.

Por otro, y en fren tadas ab ierta ­
m ente con la  actitud  negociadora de 
HB, están  las declaraciones efectu- 
das por C hiqui Benegas y Felipe

G onzález  (coincidentes en el tiemp 
con la charla  d ad a  p o r A ndrés Cas 
nello, je fe  del E stado M ayor de l 
G u a rd ia  Civil en una de las sesione 
del I C ongreso Iberoam ericano ¿ 
Sociología M ilitar) afirm ando que l¡ 
negociación con ETA supondría f 
fin de la dem ocracia y, en  consf 
cuencia, no cabe una negociad« 
con la organización arm ada sobr 
tem as políticos.



F inalm ente , una tercera posición 
es la que ha hecho pública el PNV. 
Una postura de división entre el 
Euzkadi Buru B atzar y el G obierno 
Vasco que, a través de su portavoz 
Eugenio Ibarzabal, negaba cualqu ier 
planteam iento en pro  de una nego­
ciación con la o rganización arm ada, 
mientras que el p residente del EBB, 
Jesús Insausti, afirm aba que el PNV 
estaría d ispuesto a buscar una salida 
negociada.
Negociación y alto al fuego

Para los d irigentes de H erri Bata- 
suna «hay un hecho evidente que no 
se puede ocu ltar y por el que reite­
ramos nuestras propuestas de nego­
ciación y es que la fuerza de ETA 
está no sólo en su potencial militar, 
sino en su proyecto  político y en  la 
credibilidad que tiene entre el p u e­
blo ese proyecto. Es más, los d iri­
gentes socialistas saben perfecta­
mente que el apoyo popu lar de ETA 
se fundam enta en las reivindicacio­
nes que recoge esa organización ar- 

,¡ mada y que son pro fundam ente vi­
vidas en n u e s tro  pu eb lo » . «La 
negociación política de los puntos 
de la alternativa KAS —afirm a Txo- 
min Z iluaga— posibilitaría inevita­
blemente un alto  al fuego por parte 
de ETA y podría  sen tar las bases del 
asentam iento de u n a  nueva norm ali­
dad dem ocrática».

«Ante esta actitud  de negociación 
de Herri B atasuna suele hab e r dos 
posturas. La de los que afirm an que 
no son los puntos que nosotros p lan ­
teamos sino otros los puntos reivin- 
dicativos a los que asp ira  el pueblo 
vasco y an te  esto nosotros siem pre 
tenemos la m ism a respuesta: que se 
diga ab ierta  y públicam ente cuáles 
son esos puntos de reivindicación».

«Sin em bargo, hay o tra  postura 
irracional y de incapacidad política 
que se concreta en una ro tunda  ne­
gativa a la negociación y en un au- 

’ mentó de la represión p ara  in tentar 
salvar los problem as. Esta es una ac­
titud fascista y to ta litaria  defendida, 
tanto por sus declaraciones públicas 
en unos casos, com o en su actuación 
política en otro, por F raga, Bandrés, 
Casinello y el G ob ierno  socialista, y 
equivale a un  sí a  la represión 
contra el pueblo , los trabajadores y 
las organizaciónes políticas».
El sí de la Coordinadora de 
sacerdotes

Desde esta perspectiva diferente, 
pero ahondando  tam bién  en la efi­
cacia de las m edidas de negociación

p a ra  buscar soluciones al conflicto 
vasco, la C oord inado ra  de sacerdo­
tes de Euskadi hizo público reciente­
m en te  un  docum ento  en  el que, tras 
un extenso análisis de la situación 
p o r la  q u e  atraviesa Euskadi, afirm a 
que «la llam ada ju s ta  represión de 
la violencia a rm ad a  por parte  de los 
poderes públicos legítim os no es de 
hecho  ni ju s ta  ni m esurada, sino 
co n trap roducen te  y agravante de 
nues tra  d e terio rad a  situación».

Los sacerdotes vascos expresan su 
deseo d e  que las au tén ticas salidas 
vayan  en la línea de posibilitar el 
cam bio  real hacia un sistem a socio- 
p o lítico  d ife re n te  del ac tu a l y 
concretan  lo que desde su punto  de 
vista serían  las características básicas 
d e  ese nuevo sistem a en «el recono­
cim iento  eficaz de todos los dere­
chos de Euskal H erria  hasta ahora 
negados, en especial el de au todeter­
m in a c ió n ; el e s tab lec im ie n to  de 
reglas de juego  que perm itan  el 
p leno  ejercicio de tales derechos; la 
aceptación p lena de nuestra identi­
d ad  cu ltu ra l y un idad  territorial 
com o derecho  irrenunciable, y el 
d isfru te  de nuestras libertades políti­
cas y en concreto  de autogobierno».

P ara  esta coord inadora «una his­

to ria  de incom prensión exige nego­
ciar d e  form a ab ierta , en un diálogo 
que deben  realizar las parles conten­
dien tes y sus respectivos entornos».
Seam os serios

El PSO E, u tilizando  com o porta­
voz al secretario  general de los so­
cialistas vascos, hacía pública la p a ­
sad a  sem ana lo que calificaba com o 
o ferta  de paz y anunc iaba al res­
pecto  q u e  «ustedes dejen  las arm as, 
dejen  de m alar y acepten  las reglas 
del ju eg o  dem ocrático, y nosotros, lo 
q u e  es ser m uy generosos, veremos 
cuál es la situación, lo que se llam a 
reinserción social».

Benegas proseguía sus declaracio­
nes afirm an d o  que «m antener una 
oferta  de negociación va en contra 
de cua lqu ie r lucha conlra el terro­
rism o», pa ra  añad ir a continuación 
q u e  «por la característica naciona­
lista del terrorism o cabe la posibili­
dad  q u e  se reorganice, por eso hay 
q u e  p e r s e v e r a r  y g o lp e a r  m ás 
fuerte».

Así, con estas palabras, deshojaba 
el d irigen te socialista su plan de p a ­
cificación para Euskadi. U n plan 
qu e  anuncia  un increm ento  de la re ­
presión, de una represión que en p a­
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lab ra s  de T xom in Z iluaga «es difícil 
q u e  alcance unas colas m ás altas. 
D esde 1980 hasla el presente año  ha 
h ab id o  en Euskadi m ás de 9.000 d e­
tenidos. Las detenciones son supe­
riores a las hab idas d u ran te  el 
tiem po  del franquism o, así com o las 
to rtu ras, la crisis económ ica y el d e­
sem pleo».

R especto  al o tro  pun to  del plan 
d e  Benegas, la vía de reinserción, se 
está v is lum brando  com o un nuevo 
exponen te  de la dem agogia socia­
lista, dem agogia que ha quedado  
una vez m ás al descubierto  tras la 
en trev ista  m an ten ida  el pasado  vier­
nes, 20 de se tiem bre, en tre  el sena­
d o r del PNV Joseba A zkarraga y 
José B arrionuevo, m inistro del In te­
rior. En este contacto  el dirigente 
nacionalista  com unicaba a Barrio- 
nuevo la preocupación  del PNV por 
la len titud  de los procesos de in­
d u lto  ya que, a  lo largo de este año, 
d e  43 presos que han solicitado la 
m ediación del defensor del pueblo  
p ara  acogerse a las m edidas de rein­
serción, sólo 2 han conseguido el in­
dulto .

Esta vía no sólo se está m ostrando 
com o ineficaz, sino que, adem ás, se 
ha in ten tado  cu lpabilizar a ETA de 
la len titud  del proceso cuando  afir­
m aba  el m inistro del In terior que 
«es difícil que se puedan  o to rgar in­
du ltos cuando  se están com etiendo 
alen tados» .
Y detrás, Casinello

La avalancha de declaraciones so­
cialistas sobre la im posibilidad de 
una negociación con ETA, efectua­
das lan to  por Benegas com o por el

Andrés Cassinello

presiden te  del G o b iern o  español, 
F elipe  G onzález , son coincidentes 
en  el tiem po  con las efectuadas por 
A ndrés C asinello , je fe  del Estado 
M ayor de la G u ard ia  Civil, en  una 
de las sesiones del I C ongreso Ibe­
roam ericano  de Sociología M ilitar. 
En esta charla  A ndrés C asinello 
a firm aba que «cada cinco m inutos 
tengo  que pensar por q u é  m e d e­
tengo, cuál es la  fuerza m oral, tes­
tigo de m i im potencia, p ara  no  recu­
rrir al uso de toda la  fuerza de que 
disponem os. Tengo que com erm e 
las listas de los de H erri B atasuna, 
de los que viven en el m ism o pueblo 
del asesinato  y de aquéllos q u e  gri­
tan ETA m átalos».

P ara Tasio Erkizia estas afirm a­
ciones «no son p roducto  de un  a rre ­
bato, sino que rep resen tan  la res­
puesta de los m ilitares a un  tem a 
clave y que cada vez es m ás público, 
y  es el tem a de la negociación po lí­
tica».

E n  op in ión  de Jon  Idígoras, Casi­
nello con la afirm ación de que tengo 
que com erm e las listas de los de 
H erri B atasuna « in ten ta p asar por 
un  hom bre ecuánim e, racional y d e ­
m ocrático, y a  través de esta p resen­
tación lanza to d a  u n a  serie de am e­
nazas y hace apología del poder y la 
capacidad  que tiene la G uard ia  
Civil, tan to  en  arm as com o en hom ­
bres, p ara  ap lasta r a los enemigos. 
La charla  del jefe del E stado M ayor 
de la G u ard ia  Civil es un  desafío  al 
G ob ierno  de F elipe G onzález, en  la 
q u e  se afirm a que los p retorianos 
están  por encim a del poder civil y, 
po r o tra  parte, es una am enaza la­
ten te  con tra  la izqu ierda abertzale,

fundam entalm en te  contra H erri Ba­
tasuna, p o r ser la  form ación política 
que está m an ten ien d o  todos sus 
princip ios de au togobierno  en Eus­
kad i y que adem ás hace constante­
m en te esfuerzos pa ra  la  búsqueda 
de soluciones pacíficas a los proble­
mas. C asinello  qu iere  d escarta r cual­
q u ie r  posib ilidad  de pacificación y 
sustitu irla por la barbarie , que desde 
su p repotencia le da el poder aplas­
ta r  a  los enem igos que se opongan 
al sta tus establecido».

El PN V, dividido
El P artido  N acionalista  Vasco, 

por m edio de las declaraciones de 
sus dirigentes, ha dejado  ver la divi­
sión existente entre el a p a ra to  del 
partid o  y los responsables de la Ad­
m inistración vasca en el tem a de la 
negociación política con ETA.

A sus ya mtiy num erosos proble­
m as internos tiene que añ ad ir esta 
división de criterios en lo  que a  un 
tem a tan im portan te  respecta. Lo 
cierto es que el PNV, que en otras 
ocasiones se h a  m ostrado  tan  rigu­
roso en  la aplicación d e  la  disciplina 
del partid o  y la supeditación de 
todos los órganos, incluso los miem­
bros del E jecutivo au tónom o, el 
E uzkadi Buru Batzar, deberá  resol­
ver el conflicto, p o rque  o tiene 
razón el lehendakari y su portavoz,
o la tiene el EBB en boca de In- 
sausti, pero  los dos, defend iendo  po­
siciones tan  d ispares, no han  podido 
cum plir con la discip lina del par­
tido.
Aislamiento político

U no  de los argum entos que se 
ocultan  en  el fondo de la política re­
presiva del G ob ierno  y en  su re­
ciente negativa a  la  búsqueda de so­
luciones negociadas es la pretendida 
y m il veces h ab lad a  deb ilidad  de la 
coalición abertza le  y su aislamiento.

Esta m ism a posición aparecía la 
sem ana pasada en un  m edio  de 
com unicación estatal en un  artículo 
firm ado  p o r I. M artínez, en  el que 
se decía que ú ltim am ente se habían 
sucedido algunos llam am ientos de 
HB que no  hab ían  sido  acogidos 
m asivam ente y pon ía  com o ejemplo 
el funeral de José Luis Isasa, mili­
tan te  de ETA  m uerto  en  el barrio 
donostiarra  de B idebieta cuando  in­
ten taba  colocar u n a  bom ba bajo el 
coche de u n  policía nacional.

P ara  T xom in Z iluaga, «si se tra­
ta ra  de hacer un  balance de las 
luchas a  lo largo  de 1985 se podría 
acud ir a diversas variables. U na, a



las crisis in te rnas d e  algunos p a rti­
dos y en  este sentido  h ab ría  que 
decir que en algunas form aciones ha 
habido dim isiones y enconam ientos 
que son públicos. U n  b u en  ejem plo 
de ello lo constituye la crisis in te rna 
del PNV, la  p érd id a  de base social 
de algunos partidos, la  escasa cred i­
bilidad del PSOE... A nalizado  desde 
esta variable H erri B atasuna no sólo 
se encuentra fortalecida, sino que no 
hay ningún indicio que se pueda 
probar por algún  analista  político 
que indique lo contrario».

«En o tra  variab le —prosigue el d i­
rigente de H B—, com o puede ser la 
capacidad de m ovilización, a  la  que 
se hace alusión en ese artículo, sólo 
podemos decir que precisam ente 
1985 es el año  de m ayor capacidad  
de m ovilización de toda la  historia 
de Herri B atasuna. E n concreto, tras 
el asesinato de S anti B rouard , a  fi­
nales del añ o  pasado, tuvo lugar la 
mayor huelga general p ro tagon izada 
por el pueblo  vasco. Posteriorm ente, 
en febrero, a  través de la cam paña  
por una E uskadi alegre y com bativa, 
concentramos a  m ás de 18.000 jó v e ­
nes en el pabellón  de la  F eria  de 
Muestras de B ilbao y a  otros varios 
miles de personas al d ía siguiente. 
En fechas posteriores, d u ran te  el 
Aberri Eguna, por p rim era  vez en  la 
historia del pueblo  vasco, la iz­
quierda abertzale  se evidenció com o 
la fuerza política con m ayor capaci­
dad de m ovilización, incluso res­
pecto al PNV, que hasta  este año  
había sido siem pre hegem ónico en 
esta convocatoria, en  la  que Euska- 
diko Ezkerra hizo un  rid ículo  estre­
pitoso convocando solam ente a a l­
gunos cientos de personas».

«D urante el 1 de m ayo H erri Ba­
tasuna, apoyando  al sindicato  LAB, 
volvió a evidenciar que es la p ri­
mera fuerza con capac idad  de m ovi­
lización. Jun to  a estas acciones HB 
ha apoyado otras 20 ó 30 m oviliza­
ciones p a rc ia le s  en  re sp u e s ta  a 
hechos concretos».

«El recurso de pobres argum entos 
- a f i rm a  T x o m in  Z ilu a g a — p a ra  
afirmar que existe un  aislam iento  
político de H erri B atasuna es una 
táctica confusionista p ara  con el 
pueblo vasco que no debe so rp ren ­
der a nadie porque está inm ersa en 
el Plan ZEN  y va un ida a las falsas 
informaciones y a  las m en tiras de 
las que form an parte , cada  vez m ás 
abiertam ente, m ilitan tes y period is­
tas afines a E uskadiko Ezkerra, por 
1° que les incluyo, en  la  m ed ida en

Txom in Ziloaga

q u e  prosiguen haciendo  ese juego , 
d en tro  de la táctica del P lan ZEN ».

Legalización de Herri Batasuna
D e n tr o  d e  e s te  c o n te x to  el 

próxim o mes de octubre se celebrará 
en la  A udiencia T errito ria l de M a­
drid  la vista o ra l en la que se verá la 
legalización de H erri B atasuna com o 
partid o  político, en un  acto en  el 
q u e  lo m ás previsible es que se ten ­
gan en cuen ta  fundam en talm en te  
aspectos políticos q u e  pueden  tener 
su in fluencia a la hora  del resultado.

La vista, q u e  se ce leb rará  el d ía 
22, pod rá  ser recurrida p o r cual­
q u iera  de las dos partes procesales 
an te  la  sa la  d e  lo C ontencioso-A d- 
m inistrativo  del T rib u n al Suprem o, 
lu g ar en el que finalizará el proceso 
de legalización de HB. Según el 
abogado  T xem a M ontero , «com o es 
previsible que, al igual que en oca­
siones anterio res se presen te el re ­
curso, el próxim o d ía 22 podríam os 
encon tram os an te el penú ltim o  paso 
p ara  la  legalización».

«La M esa N acional —ap u n tó  Txo­
m in Z iluaga a  este respecto— no 
está p reocupada p o r este p rob lem a, 
p o rque  es de segunda fila, y con ta­
m os con el apoyo  y la cred ib ilidad  
de un  am plio sector de nuestro  p u e­

blo. Esta legalización com o asocia­
ción política no es m ás q u e  una 
form a m ás que nos puede solucio­
n a r  algunos problem as económ icos 
o ju ríd icos, pero  n ad a  más».

y 
h

o
ra

/4
0

5



27
 

se
pt

ie
m

br
e 

1
9

8
5

Itzala
En 1970 el M undo  se quedó  a tó ­

n ito  oyendo  a dos curas vascos, Jon 
E txabe y Ju len  K alzada, que defen­
d ían  desde la fé su com prom iso con 
ETA  com o m edio p ara  servir a los 
pobres. El im pacto  provenía del 
hecho q u e  esas palabras las p ro n u n ­
ciaban  desde el banqu illo  de los 
acusados en el Proceso de Burgos. 
P or aque l entonces la Iglesia de base 
co labo raba en varios frentes en  la 
lucha  d e  Euskadi po r sobrevivir. En 
el S u r ofreciendo  su in fraestructura 
de conventos, sacristías y claustros a 
los abertzales e incluso participando  
en  los prim eros pasos del m ovi­
m ien to  obrero  organ izado  (que se lo 
p regunten  al heroico Periko Solaba- 
rria , d ip u tad o  en M adrid , que p a­
dece silicosis po r sus años de m inero 
y h a  te rm inado  por fin de traba jar 
en  el puen te  de Rontegi). En el 
N orte  ab riendo  los brazos a los refu ­
giados bajo la guía del cu ra Pierre 
L a r tz a b a l, q u e  ap ro v e c h a b a  su 
tiem po  libre para  escribir obras de 
teatro . El resu ltado  es que la cárcel 
concordato ria  de Z am ora estuvo 
m ayoritariam ente  ocupada por curas

vascos. U n com pañero  de cárcel es­
paño l, G arc ía  Salve, describe en un 
lib ro  suyo a varios de ellos:

«A lberto  G abikagogeaskoa M en- 
chaca,... en  1969 es condenado  por 
u n  T rib u n a l M ilitar de Burgos a  12 
años y un  d ía  p o r el delito de una 
huelga d e  ham bre en  las oficinas del 
O b ispado  de Bilbao...

Jesús N ab e rá n  N ab e rán , conde­
n ad o  a  12 años y un  d ía  por el 
m ism o T rib u n al M ilita r y por la 
m ism a causa... Es el m ás jo v en  del 
g rupo , p in to r  au tod idac ta , artista  y 
g r a n  s i le n c io s o .  D e p o r t i s t a  en  
cu an to  es posible hacer depo rte  en 
el pa tio  de la cárcel, que es un patio 
m uy particu lar...» .

El 8 de m ayo  de 1975 el sacerdote 
E ustasio  Erkizia q u e  da clases en la 
ikasto la de S antu txu  es deten ido  por 
la  Policía secreta. A  los pocos días 
d e  su detenc ión  es conducido  al 
H osp ita l en grave estado  y los m éd i­
cos le ap recian  el «síndrom e del 
b o m b ard eo » , es decir, presen ta el 
aspecto  de u n a  persona que h a  reci­
b ido  u n a  lluvia de golpes en  lodo el 
cuerpo . T en ía  u n a  fisura en el c rá­
neo , extensos hem atom as, fué asis­
tido  p o r el riñón  artificial, lesiones 
en  in testino  p o r in troducción  de un 
palo  en  el ano , el bazo roto, etc.

Estos hechos m uestran  que un 
sector del clero  vasco ha venido 
m an ten ien d o  una actitud  de servicio 
al Pueblo  Vasco. Esta tradición de 
ho n rad ez  les ha hecho m erecedores 
del respeto  de los de aba jo  y de la 
ira  de los de a rr ib a  que les llam an 
fanáticos y curas trabucaires, y tiene 
co n tin u id ad  en un docum ento  p re­
se n tad o  a la sociedad por la C oord i­
n ad o ra  de Sacerdotes de Euskal He- 
r r i a .  E s ta  C o o r d i n a d o r a  e s tá  
fo rm a d a  p o r unos doscientos sacer­
do tes y se viene reun iendo  de m a­
n era estable desde la m atanza de 
G asle iz  de 1976, según nuestras no­

tic ias . D e e s ta  m a n e ra  Euskadi 
c o m p arte  con o tras N aciones el 
hecho  d e  h ab e r generado  un sector 
p rogresista  de curas que se han  des­
p eg ad o  de las faldas del poder.

V ienen a nuestra  m em oria los 
ejem plos del cu ra guerrillero  colom­
b ian o  C am ilo  T orres, de los minis­
tros del G o b iern o  sand in ista  Ernesto 
C a rd en a l y M iguel D ‘Escoto, del ar­
zob ispo  d e  San S alvador Monseñor 
R om ero  y el arzobispo  brasileño 
H é ld e r  C ám ara  q u e  visita estos días 
Euskadi.

El docum en to  de la Coordinadora 
ha sido casi silenciado  por la prensa 
con la  excepción de «Egin», la jerar­
q u ía  ec le s iá s tic a  y los partidos 
m ayoritarios porque analiza de ma­
n era  sincera y concienzuda el lla­
m ad o  «problem a vasco». Es paradó­
jic o  que un  colectivo religioso haya 
sido  m ás au d a z  en su denuncia que 
algunos partidos autoconsiderados 
de izqu ierda. A firm aciones como 
que «con diversas m edidas políticas 
se provoca el m ás radical aleja­
m ien to  en tre  las partes de nuestro 
P ueblo , e incluso m uchas veces, un 
sutil o ab ierto  en fren tam ien to»  en­
cierran  u n a  do lo rosa rea lidad  que 
los enem igos de E uskadi buscan 
p erp e tu ar. El docum ento  rezum a la 
verdad  por lodos sus poros y es la 
constatación  de una situación que 
los políticos del PSO E, AP. PN V í



EE buscan disim ular. D esde la  au to ­
ridad m oral que d a  el se r conse­
cuentes con las palab ras, la  C o ord i­
nadora dice que no  es cierto  que 
todas las violencias que se d an  en 
Euskadi son iguales. Es m ás conde­
nable la violencia ofensiva y orig i­
naria del poderoso que h a  provo­
cado otra violencia defensiva y de 
respuesta. C ritican  el fariseísm o de 
los obispos: «S ituar en  las m ism as 
coordenadas todas las violencias que 
tienen lugar hoy en E uskal H erria  y 
condenarlas con idénticos criterios 
«vengan de d onde  vengan» favorece 
la violencia del poderoso». El resu l­
tado es que «hay que afirm ar, por 
tanto, que n o  todas las violencias 
son iguales ni se las puede calificar 
con la m ism a valoración ética, aún 
reconociendo su in trínseca grave­
dad».

El docum ento  constituye una sig­
nificativa aportación  p ara  la  Paz en 
Euskadi y su lectu ra b ien  m erece 
que le dediquem os unos m inutos. 
Sambo bai, gobernador ez

El Sam bo es u n a  derivación de la 
lucha libre de origen soviético que 
como casi todos los deportes tiene 
una Federación In ternac ional que 
ordena todo lo referente a  su p rác­
tica. Esta F ederación  la  d irige un  es­
pañol que encargó a  la  F ederación  
de Euskadi la o rganización de unos 
cam peonatos m undiales. A l n o  exis­
tir una Federación  española de este 
deporte no era cuestión  d e  con tac tar 
con un ente inexistente. El p a tro ­
nato de deportes del A yuntam iento

donostiarra  que regenta las in sta la ­
ciones deportivas de p ro p ied ad  m u ­
n icipal recibió la solicitud de cesión 
de estas instalaciones p ara  ce lebrar 
los cam peonatos a lo que accedió 
sin  m ayor problem a. Las cosas raras 
de esta h istoria com ienzan a  pasar 
en  el m om ento  en que un  m iem bro  
de este p a tro n a to  en  el que están re ­
presen tados todos los partidos po líti­
cos, com entó  q u e  era un  depo rte  so­
v ié tico  y q u e  q u e r ía n  «hacerse  
p ropaganda» . Los cam peonatos se­
gu ían  su curso y pa ra  la  fecha p re­
vista llegaron a D onostia  todas las 
delegaciones, algunas de ellas de lu ­
gares tan  distantes com o Japón , 
M ongolia o la U RSS. En la  m ism a 
víspera el go b ern ad o r civil envía un  
escrito p o r el q u e  se p roh íben  los 
cam peonatos en  v irtud  d e  q u e  la 
F ederación  española de L ucha no 
h ab ía  sido  in fo rm ada del evento. El 
escrito es enviado  a  los o rgan izado­
res y a cada  uno de los partic ipan tes 
y cae com o u n a  bom ba en  los 
m edios deportivos. Es u n  secreto  a 
voces que el verdadero  m otivo de la 
p roh ib ic ión  reside en  que E spaña  no 
está rep resen tada en  los cam p eo n a­
tos m ien tras que E uskadi partic ipa  
con el resto  de las banderas nac io ­
nales.

El alcalde de D onostia recibe una 
com unicación de la F ederación  es­
p año la  d e  L ucha en la  q u e  se ju s ti­
fica la prohibición. L abaien  tras 
leerla m asculla un  ro tu n d o  «gilipo- 
llas» que anuncia  el p ro tagonism o 
que la  au to ridad  m unicipal va a 
tener en este conflicto. L abaien  
h ab ía  sido inv itado  a p ronunciar 
unas palabras en el acto inaugura l y 
to m a  la  p ro h ib ic ió n  com o una 
ofensa personal. Coge el te léfono y 
le llam a al delegado  guberna tivo  
Jauregu i. Le invita a  la  in au g u ra ­
ción de los cam peonatos y del F esti­
val de C ine y le advierte  que si 
m antiene la  prohibición de los p ri­
m eros va a tener q u e  ven ir al se­
gundo  escoltado por la  fuerza p ú ­
b lic a . M ie n tra s  esto  o c u rr ía  los 
o rganizadores y partic ipan tes deci­
d ie ro n  s e g u ir  a d e la n te  c o n  la

com petición puesto  que e ra  enorm e 
el gasto que h ab ían  hecho. Lo 
condensaron  en un  d ía en tero  en 
lugar de los tres previstos. A llí an ­
duvieron  peleando  h as ta  la m ad ru ­
gada en tre  ellos p a ra  no tener que 
hacerlo  al d ía siguiente con las 
tropas an tid istu rb ios que hicieron 
acto de presencia e im pid ieron  la 
en trad a  incluso a  los traba jadores 
que iban  a desm ontar e l escenario.

Los participan tes extran jeros no 
ocu ltaron  su indignación. El dele­
gado  francés d ijo  que este incidente 
h ará  pelig rar seriam ente la can d id a­
tu ra  d e  B arcelona com o escenario 
de las próxim as O lim piadas. J a u re ­
gui y sus acólitos han  vuelto  a 
cubrirse de gloria.
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«FULLS D 'INFORMACIÓ  NACIONAL» es una 

publicación catalana pero profundamente 

compenetrada con la realidad de Euzkadi y 

todas las naciones oprimidas, cuyo objetivo es 

la sensibilización de la lucha por la 

reconstrucción nacional de Euzkadi, Els 

Pai'sos Catalans, Galiza,... recogiendo todos 

aquellos artículos, noticias, análisis, reportajes 

i dossiers aparecidos en la prensa de estas 

naciones, del Estado Español e internacional, 

teniendo un interés especial para con las 

naciones oprim idas como: Quebec, Escocia, 

Irlanda, Gales, Bretaña, Flandes, Córcega, 

Occitania...

Su periodicidad es bimestral de  difusión 

restringida y para uso exclusivo de su 

destinatario.

Centre
Documentado

M ítica
Gran V ia de les Corts Catalanes, 570, Tel. 254 97 02

§ : «FULLS D’INFORMACIO NACIONAL»
Tarjeta de suscripción a

08011 Barcelona

■T

Cuoia et pago sôio se realizará por do m in a c ió n  a Banco o Caja

Suscripción anual

Domiciliación por Banco o Caja

Sucursal

Distinguido Sr 
amos Qui
cornente/iibreta de ahorro

Num__________________a nombre de______________________

Los recibos anuales Que por esie Centro le sean presentados 

Cordialmente

Firmado

t



Los últimos fusilados 
por Franco

Lo que sigue a  continuación es la traducción de un diario, el del escritor francés A ndré Barey, 
testigo de los trágicos acontecim ientos que culminaron con los fusilam ientos de Juan Paredes 

M anot, A n gel Otaegi, los dos m ilitantes de ETA y  Sánchez Bravo, Baena y  García Sanz, 
m iembros del FRAP. E l diario de Barey, todo un documento, con algunos capítulos inéditos, 

refleja los últim os coletazos del franquismo, días antes de que e l  «caudillo» com enzara su larga y  
lenta agonía. E l ayer y  e l hoy se entrem ezclan en los relatos de aquellas fechas. Com o dice Barey  

a l final, d iez años después Euskadi continúa siendo e l pueblo m ás m utilado de Europa.

E l autor agradece a l abogado M arc Palmes su colabora­
ción para la realización de este informe.

André Barey
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«Cuando la claridad surja 
bajo la luz de tu sol (...) 
m i fervor pu jante estallará (...) 
en tu lengua de bronce 
tu grito para la libertad:
Gora E uskadi A ska tu ta !

Alvar Valls, «Homenaje a Euskadi».
Extracto del poema  «E l carro de la Brossa(l968)

Vida, pasión y muerte de Juan 
Paredes Manot, «Txiki»

El 27 de setiem bre de 1975 es si­
nón im o  de ejecución. De los cinco 
fusilam ien tos que tuvieron lugar en 
esta cruel fecha, la  de Juan  Paredes 
M ano t (1) es, sin duda, la que m ejor 
expresa la  caricatura de la justicia 
de l franquism o después de cuaren ta 
años de poder sangran te y absolu­
tista. D esde el 6 de jun io , fecha en 
la q u e  se p rodu jeron  oficiosam ente 
los hechos q u e  supondrían  su pena 
cap ita l, hasta  la  de su m uerte, 113 
días m ás tarde , la historia de Txiki 
p resen ta  todas las características de 
u n a  trágica farsa en la que el p ro ­
ceso que tiene lugar el 19 y 2 0  de 
se tiem bre será el escenario central.

El 6 d e  ju n io  de 1975, a  las lOh. 
15m., tiene lugar un atraco  en la  su ­
cursal del Banco de S an tander en  el 
n ú m ero  70 de la  calle C aspe de Bar­
celona. Siete personas arm adas pe­

n e tra n  en  el local. T ras señalar que 
se tra ta  de un  atraco  político, consi­
g uen  cerca de 400.000 pesetas. In ­
m ed iatam en te , u n  em pleado  avisa a 
las fuerzas policiales que se p resen­
tan  en  el lugar de los hechos. Se 
p roduce  u n  tiro teo  en el que m uere 
el cabo  d e  la  Policía A rm ada , O vi­
d io  L ópez Díaz. E l g rupo se divide 
en  dos partes, unos huyen en  un 
S eat 600 conducido  p o r u n a  m ujer y 
los otros a b o rdo  de u n  taxi (2). El 
sáb ad o  7 de jun io , el d ia rio  «La 
V anguard ia»  señala q u e  «la policía 
p iensa q u e  esta b an d a  indica carac­
terísticas de origen norteafricano».

La detención
El m iércoles 30 de ju lio , Ju an  P a­

redes M ano t «Txiki» y P edro  Igna­
cio Pérez Beotegi «W ilson», son d e­
t e n i d o s  e n  B a r c e l o n a  e n  e l

transcurso  de u n a  operación  policial 
fo rtu ita , desarro llada  en  circunstan­
cias m uy  confusas. La versión más 
p ro b ab le  sería ésta: a las llh .l5 m ., 
en  la  P laza L luchm ayor, u n a  patru­
lla  d e  policía observa la presencia 
d e  u n o  o dos coches cercanos a  un 
b an co  (3) en los que dos individuos 
esperan  de «form a sospechosa» y 
p ro ced en  a su identificación. Los 
o c u p a n te s  de l v e h íc u lo  in ten tan  
huir. U n  policía d ispara  sobre ellos 
y, a y u d a d o  p o r o tro  m iem bro  de la 
p a tru lla , consiguen d e ten e r a uno de 
los m ilitan tes de ETA, probable­
m ente W ilson q u e  q u ed a  incons­
cien te a causa  de u n  d isparo  que 
ro za  su cráneo  (4). M ientras tanto, 
el segundo  m iem bro  del com ando 
in te n ta  h u ir  pero , según «La Van­
guard ia»  resu lta  deten ido  tras una 
« acc iden tada  persecución» en  el



transcurso d e  la  cual varios peatones 
resultan con heridas leves. Según 
fuentes próx im as a la organización 
ETA, Txiki, lejos d e  ser a trapado , 
en su carrera  chocó  con tra  un  árbol, 
circunstancia ésta que d ió  lugar a su 
detención. Según in fo rm aba  «La 
V anguardia», estas dos personas h a ­
brían sido iden tificadas com o delin ­
cuentes com unes, bajo  los apodos de 
«El Lele» y «El P iróm ano», cuya 
descripción co incide con la de los 
asaltantes del Banco de S antander. 
Por o tra parte , este m ism o d ía en 
Barcelona, h ab ría  sido m uerto  un 
m ilitante de ETA  (5) y otros dos d e­
tenidos en  el curso de u n a  «especta­
cular acción de las fuerzas púb li­
cas». E s ta  in fo rm a c ió n , d e b id a  
indudab lem ente  a  la  m an ipulación  
policial, lleva a los m edios in fo rm a­
tivos a  m ezclar los dos sucesos, a ñ a ­
diendo m ás confusión a  las poco 
claras circunstancias q u e  p reced ie­
ron a la detenc ión  de Txiki y W il- 
son.

En su edición del lunes, «La V an­
guardia» con firm a la  detención  de 
Pérez Beotegi y P aredes M anot, acu­
sados de to m ar p arte  en  la ejecución 
del policía de la BPS, José D íaz Li­
nares, a ten tad o  realizado  en San Se­
bastián el 29 de m arzo  del m ism o 
año. En el m ism o com unicado  ofi­
cial se afirm a q u e  Txiki, conside­
rado com o au to r  m ateria l del a ten ­

tado , h ab r ía  desaparecido  de su 
dom ic ilio  tras ap rop iarse  de gran  
ca n tid a d  de d inam ita . La no tifica­
ción de las acusaciones a Txiki se 
rea liza  el 6 de setiem bre. H asta esa 
fecha, el a traco  al Banco d e  Barce­
lona no  h ab r ía  aparecido  com o acu­
sación  form al.
La justicia del franquismo: una 
macabra parodia

¿Q ué ocu rrió  en tre  el 30 de ju lio  y 
el 6 de setiem bre? E xcepto las a u to ­
ridades, nad ie  lo  sabe a  ciencia 
cierta , au n q u e  la explicación puede 
p arecer m uy sim ple. En efecto, el 
p o d e r  p re ten d e  frag u ar un  gran 
golpe, m ateriza lizado  con la puesta 
en  escena casi s im u ltánea d e  dos 
procesos sum arísim os: uno  en  Bar­
ce lona , el o tro  en  M adrid  (6). N ece­
sitan  u n a  ac tuación  ráp id a  y, para 
e llo , ta l y co m o  lo c o n f irm a rá  
Palm es, uno  d e  los dos abogados de 
Txiki, «u tilizarán  la confusión para 
saca r acusaciones bajo  m anga». En 
niveles superiores, se o p ta  p o r la 
acusación  del atraco  al B anco de 
S an tan d er, d eb id o  a  q u e  las oscuras 
c ircunstancias se p restan  a todas las 
posibles m an ipu laciones y tam bién , 
sin  d u d a , d eb id o  a  razones psicoló­
gicas re la tivas a las relaciones entre 
E T A  y el F ro n t de A llibe ram en t Ca- 
talá.

Txiki será  ju z g ad o  el 19 de se­

tiem b re  p o r  el a traco  en  B arcelona 
y, al d ía  siguiente, por el a ten tad o  
d e  S an  S e b a s tiá n  (su m a r io  de l 
1 4 /4 /7 5 ) en  u n  proceso-farsa. En 
es to s  d ía s , e l B O E re la tiv o  al 
C onsejo  d e  M inistros del 26 de se­
tiem b re  sólo hace  m ención  al atraco  
a  m an o  a rm a d a  y la m uerte  de O vi­
d io  D íaz  L ópez el 6 de ju n io  en  la 
cap ita l ca ta lana ... au n q u e  varios tes­
tim onios aseguran  q u e  Txiki se en ­
c o n tra b a  en  ese d ía  en  Baiona! La 
im plicación  en  el a ten ta d o  con tra  el 
po licía en San S ebastián  desaparece 
en  la  acusación  oficial, razón  p o r la 
q u e  ésta  no  aparece en n ingún  m o­
m en to  en las pág inas d e  la  p rensa 
in te rnacional.

El 26 de se tiem bre a las 11 de la 
m a ñ an a , el p leno  del C onsejo  de 
M inistros se reú n e  en el P ardo  bajo 
la  p residencia  de l C audillo , p ara  d e ­
cid ir la  suerte  de once m ilitan tes a n ­
tifran q u is tas , en tre  ellos dos m ujeres 
em b araz ad a s  (una, según la prensa 
esta ta l), condenados a m uerte  sin 
p ru eb as fo rm ales y sin que los ab o ­
gados defensores hayan  pod ido  ejer­
ce r su m isión (7).

S egún la ley, después de que el 
g o b ie rno  se dec lare  in fo rm ado  del 
vered icto  d e  los tribuna les m ilitares, 
F ra n co  d ispone de doce horas pa ra  
e jerce r la conm utac ión  de pena. 
C u a n d o  se sien ta  a  la m esa, «el ge­
neralísim o» sabe q u e  al m enos ocho
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de sus m inistros son contrarios, por 
razones de estrategia, a la pena ca­
pital. F ren te  a estos hom bres d ividi­
dos en  sus opiniones, el d ic tador 
p resien te el peligro de un  ap laza­
m ien to  de sentencias que disguste a 
las pocas fuerzas que le apoyan. Por 
ello, su decisión no puede ser más 
ráp ida . C on  voz tem blorosa, pero 
inflexible F ranco  declara: «Señores, 
yo soy el Jefe del E stado (...) y uste­
des no  tienen o tra  función que la  de 
dec la ra rse  inform ados. H e decidido 
q u e  cinco hom bres serán ejecutados 
m a ñ an a  por la m añana. A los otros 
les será  co n m u tad a  la pena de 
m uerte»  (8) D e esta form a, el d ic ta­
d o r  p re ten d ía  d a r  a  su decisión un 
ca rác ter justiciero , evitando así las 
reacciones que an te  la op in ión  pú­
b lic a  in te rn a c io n a l g e n e ra r ía  la  
co n d en a  a m uerte  de las dos m uje­
res y de G arm end ia , parcialm ente 
descerebrado.

Los m inistros se retiran. N adie 
conseguirá an u la r la decisión. N i si­
q u ie ra  la ú ltim a misiva del Papa 
q u ien , an te  la negativa del d ic tador 
a  responderle , dejó el siguiente m en­
saje: «D íganle que no  puede hacerlo 
en  n o m b re  de Dios (que no opte por 
la vía de la represión, sino la de la 
m ag n an im id ad  y la clem encia)» (9).

Q u ed ab a  lejano el tiem po en el 
q u e  F ra n c o  d e c la ra b a  a n te  las 
C ortes (2 2 /1 1 /6 7 ): «A partir de 
aho ra , podem os supera r la política 
de an tib ió ticos y perm itirnos ciertas 
libe rtades audaces...». En el m ism o 
m o m e n to  en  q u e  los m in is tro s  
confirm aban  las cinco condenas a 
m uerte , el d ic tad o r condecoraba al 
G en e ra l P inochet con la G ra n  C ruz 
del M érito  M ilitar!
La espera

Poco an tes de q u e  el M inisterio 
d e  Inform ación  anunc ia ra  oficial­
m ente la noticia a las 18,30, Txiki 
la recibe en su celda de la M odelo 
en Barcelona, de labios de su h e r­
m ano M ikel, de 23 años de edad. 
Juan  reacciona con calm a y coraje y, 
com o los otros condenados, rechaza 
la com ida. La terrible perspectiva 
del garrote, del que conoce el m eca­
nism o con todo detalle, le causa un 
sentim iento  de angustia. A ngustia 
que no desaparecerá hasta que en el 
transcurso de la noche le inform an 
que será fusilado.

La decisión de ú ltim a hora de las 
autoridades será objeto de una larga 
controversia. Según diversos m edios 
de inform ación del E stado español,

la  razón del cam bio  del garro te in i­
cial al fusilam iento resid ía en el es­
caso núm ero  de verdugos q u e  se 
p restaban  a realizarlo . En cam bio, 
«France-Soir» , al d ía siguiente, p u ­
blica en p rim era  p lana  una fo togra­
fía de los ejecutores sen tados en la 
te rraza de u n a  cervecería m adrileña. 
E n opinión de diversos órganos de 
p rensa  del extranjero , la  razón  era 
psicológica, considerando  que la  u ti­
lización d e  un  instrum ento  de tor­
tu ra m edieval, llevaría a a lte ra r to ­
dav ía  m ás, la  o p in ió n  p ú b lic a . 
T am bién  es p robab le  que, de esta 
fo rm a, el gobierno persiguiera o fre­
cer u n a  m acabra  satisfacción a  la 
Policía A rm ada y a la G u ard ia  Civil 
en u n a  venganza d igna de M aquia- 
velo. (10).

El calvario  de la ú ltim a noche 
com enzaba p a ra  los cinco condena­
dos a  m uerte. La m adre  de Txiki, 
tras pasar cuatro  días en Barcelona, 
vuelve a  casa. En el transcurso  de 
un  mes y m edio  sólo h a  pod ido  ver 
a su h ijo  u n a  vez. D espués de p e­
dirle que no  llevara luto, Ju an  le 
diría: «Es m ejor que no vuelvas». 
M ikel, su herm ano , ju n to  con los

abogados M arc Palm es y Magda 
O ranich , pasaron  la noche ju n to  a 
él.
Un vasco de Extremadura

N acido  en Z alam ea, Extrem a­
d u ra , Txiki, con 21 años de edad, es 
uno  de los m uchos em igrantes que 
acogerán la causa del pueblo  vasco. 
Su fam ilia, de origen hum ilde, se 
instala en E uskadi en 1963. C ontra­
riam ente a lo que sucede a tantos 
em igrantes de los cua tro  rincones 
del m undo, encuen tran  en Euskadi 
su tierra. Tras p asar años difíciles, se 
hacen con un  apartam en to  en un 
barrio  de Z arau tz  en  el que muere 
el p ad re  de Txiki. D ebido  a proble­
m as económ icos, Jon  se ve obligado 
a  ab a n d o n ar sus estudios y empieza 
a trab a ja r  en la  em presa «Plástica», 
lugar donde perm anecerá  por espa­
cio de seis años, p a ra  pasar a traba­
ja r  en  u n a  fábrica de m uebles.

A pasionado  del alpinismo, 
ap rovecha los fines de sem ana para 
gozar del m onte. Txiki va tomando 
contacto  con los m edios próxim os a 
la  resistencia vasca y tom a concien­
cia de la rea lidad  del pueb lo  vasco. 
Se in tegra en E G I-B atasuna  para

Fusilamiento de Angel Otaegi
Poco antes de las 8,30 de la 

m a ñ an a , A ngel O taegi, na tu ra l de 
N u arb e , en la  com arca guipuz- 
co a n a  del U ro la , fue e jecu tado  en 
el p ena l burgalés de V illalón. Así 
se cum plía  la  sen tencia d ic tada  en 
el consejo  de guerra  llevado  a 
efecto el 29 de agosto ú ltim o en 
el R egim ien to  d e  A rtillería de 
Burgos.

O taegi, p rác ticam ente esperó la 
ú ltim a hora  en soledad. N o  d e ja ­
ron  que su m ad re  estuviera p re­
sen te  en  aq u e lla  larga noche de 
espera. Su abogado , el donostia­
rra  R uiz Balerdi, no  p udo  acud ir 
tam poco , alegó q u e  «le era im po­
sib le entrev istarse p o r ú ltim a vez 
con su defend ido  p o rque  sufría 
lum bago» . P asadas las 12 de la 
noche, O taegi estuvo acom pa­
ñ a d o  ya en  cap illa  con el capellán  
d e  la  C ru z  R oja  y por el segundo 
capellán  del Penal. N o  obstan te 
se negó  a confesarse. Pidió una 
bo te lla  de coñac p ara  com batir el 
frío  y varios paquetes de cigarri­
llos.

Su m ad re  a  las 10 de la  m a­
ñ an a  fue in fo rm ad a  de que po­

d ría  recoger el cadáver del ejecu­
tado . A  las 17 horas el cuerpo  de 
A ngel O taeg i, traspasado  p o r las 
balas e ra  aco m p añ ad o  p o r cinco 
jip s  de la fuerza  pública. La 
com itiva llegó a  N u arb e  horas 
después. P reviam ente , la G uard ia  
Civil consiguió a le ja r a  unas mil 
personas q u e  en  silencio ag u a rd a­
b an  la llegada del cadáver para 
asistir al entierro . U nicam ente los 
fam iliares fueron  au to rizados a 
e n tra r  en  el cem enterio .



convertirse posterio rm en te en  m ili­
tante de ETA. Buscado p o r la  poli­
cía, abandona  su dom icilio el 13 de 
agosto de 1974 y en tra  en  la clan­
destinidad. D u ran te  este tiem po re­
side en Euskadi n o rte  y, finalm ente, 
decide con tinuar la lucha  en  el sur, 
estableciendo contactos en  com pa­
ñía de W ilson con los resistentes ca­
talanes del FA C .
La muerte 

A lrededor de las 8, Txiki sale de 
la Prisión M odelo  y sube en  u n  ve­
hículo de color negro  acom pañado  
de su herm ano  y abogados que, ex­
cepcionalm ente, h an  sido au to riza­
dos a asistir a  la  ejecución. A  las 
8,35 cae bajo  las balas de u n  pelo­
tón de siete volun tarios de la G u a r­
dia Civil, en tierra  de C erdanyola , 
un pueblo ca ta lán  a  dos pasos de su 
última m orada. C on las m uñecas 
atadas a un  árbol, Txiki h a  recha­
zado la b an d a  p ara  cu b rir  sus ojos y 
mira con desprecio  a los verdugos, 
situados a  30 m etros de él. M ikel 
forma el signo de la  victoria con los 
dedos. Txiki responde con u n a  son­
risa. Lleva puesto  el je rsey  que las 
mujeres de la  prisión h an  tejido  
para él. Al saber q u e  las au to ridades 
no han au to rizado  a su m ad re  a 
pasar uno p ara  Txiki, las encerradas

se ap resu raron  a  hacerlo . Bajo la  ca­
m isa, todavía están  p resen tes las 
huellas y heridas de la  in te rm inab le  
to rtu ra  a  la  q u e  fue som etido. D es­
pués d e  u n  m es y vein te días, sus 
heridas aú n  siguen sin cerrarse. (11).

C u an d o  los guard ias levantan  el 
fu sil, g r ita  co n  d e te rm in a c ió n : 
« G o ra  E uskadi A skatuta!»  y en tona 
el E usko G u d ariak . H a  sido a lcan ­
zad o  p o r las prim eras balas, pero 
con tinúa can tando . C om o los toros, 
es ap un tillado  p o r u n  oficial que da 
el tiro d e  gracia. Las once balas a lo ­
ja d a s  en su cuerpo  n o  fueron  sufi­
cientes p a ra  te rm in ar con su vida. 
M ientras Txiki yace b añ a d o  d e  san ­
gre, un  núm ero  de la  G u ard ia  Civil 
alza la  voz p a ra  q u e  su herm ano  
p u e d a  o ir le  c la ra m e n te : «A q u í 
tenéis a  uno q u e  y a  no p o d rá  m a ta r 
a  n inguno  de los nuestros». A lrede­
d o r de las 11, el cuerpo  de Jo n  P are­
des se d irige al cem enterio  del no rte  
d e  C erdanyola . Su cuerpo  se d ep o ­
sita  en un  nicho, p rop iedad  de la  fa ­
m ilia de Jesús Pons R ovira , p arien ­
tes de Josep  Lluis Pons Llobet, 
com pañero  de Puig A ntich , de qu ien  
todos recordam os la  m em orab le  
fuga de Segovia. M ás a llá  de este 
g ran  gesto, no p o d rá  ser cum plido  el 
deseo expresado p o r Txiki: ser en te­

rrad o  con su com pañero  A ndon i 
C am pillo  A lkorta, m ilitan te d e  ETA 
ab a tid o  el 13 de se tiem bre en  B arce­
lona en un  en fren tam ien to  en  el que 
F rancisco  Jav ier R uiz de A p o d ak a  
resu lta  g ravem ente herido.

A l d ía  siguiente tiene lugar el fu ­
neral. E l sacerdote oficiante in te r­
v iene en  la hom ilía: «O rem os a  la 
m em oria de Jon  Paredes M anot, 
asesinado  en B arcelona el 27 de se­
tiem bre de 1975». A rriesga doce 
años de prisión  con estas palab ras.

C erca  de tres m il personas q u e  in­
ten tan  asistir a  la  cerem onia son d e­
salo jadas v io len tam ente  p o r las fuer­
zas policiales. En Z arau tz  el silencio 
es to tal. E n esta elegante c iudad  ve­
ran iega, los ecos de las fiestas de la 
a ristocrac ia española h an  sido silen­
ciados. Igual que en toda E uskadi 
reina el terror. M ás de m il personas 
se m anifiestan  a  los gritos de G ora 
Txiki! G o ra  E uskadi A skatuta!. La 
policía, im presionada , no interviene, 
lim itándose a  co rta r el a lum brado  
público. D e fo rm a clandestina , se 
decide la huelga general en toda 
Euskadi. La huelga general que 
conseguirá dob legar la decisión del 
d ic tad o r F ranco: el previsto  «pro­
ceso sum arísim o» no tiene lugar.

1. -  L a  elección de  este hom enaje dedi­
cado a Ju a n  Paredes M a n o t es debido, 
esencialmente, a l  hecho de que de las 
cinco ejecuciones, solo la suya  ofrece cier­
tas garantías de veracidad de su desarro­
llo, en base a la presencia de su herm ano  
M ikel y  de los dos abogados. A n g e l  
Otaegi E txeberria , « T a n k e », de 33 años, 
condenado sin  pruebas con José A n ton io  
Garmendia A rtola en e l ju ic io  del 28 y  29 
agosto, fu e  fusilado e l 2 7  de setiem bre en 
el penal de  B urgos p o r  un pelo tón h isté ­
rico que, según indican las fuentes, le 
acribilló p o r  la espalda. A n g e l Otaegi, 
dando prueba  de un coraje increíble, d e ­
claró a su madre: «Sabré m orir com o un  
vasco».
2 . -  E l dom ingo 8  de jun io , «L a  V an­
guardia» facilita  e l siguiente com unicado: 
«Se ruega a l conductor de un ta x i modelo  
Seat 1500 que e l día 6 sobre las 11 horas 
recogió a, dos pasajeros de unos veinte a 
veintidós años, uno a l parecer iba herido, 
siguiendo el trayecto p o r  la A venida M is ­
tral y  calle E n tenza , se ponga  en contacto  
con la Brigada de Investigación C rim i­
nal».
3- ~  Según e l  sem anario de E uskad i 
Norte «E n b a ta », T x ik i y  W ilson habrían 
sido detenidos de fo rm a  casual a l estacio- 
nar durante largo rato delante de un  
banco (n.370, 25 set. 75)
4 -  Esta versión de los hechos es la de

E nbata. A lg u n o s  diarios extran jeros ase­
guraban que W ilson resultó herido en la 
sien. E sto  ha sido desm entido  a l a u tor por  
M a rc  Palm es, uno de los dos abogados de 
T x ik i.
5. -  H a y  que señalar que esta in form a­
ción parece poco probable, y a  que la or­
gan izac ión  E T A  ja m á s ha realizado n in ­
g u n a  m e n c ió n  de la m u e r te  de un  
m ilita n te  en esta fecha  en Barcelona.
6. — N o s referim os a l proceso sum arísim o  
de «E l Goloso» en M a d rid  (17  y  18 de se­
tiem bre) en e l que fueron condenados a 
m uerte  los m ilitan tes del F R A P  R am ón  
García Sanz, José  L u is  S á nchez Bravo, 
M a n u e l Cañaveras de Gracia, M aria  

Jesús Dasca Penelas y  C oncepción T ris­
tón López p or e l asesinato del guardia  
c ivil A n to n io  Pose R odríguez e l 16 de 
agosto de 1975. Los dos prim eros son e je ­
cutados e l 27  de setiem bre en H oyo de 
M anzanares (M adrid) en com pañía de 
B aena A lonso, tam bién m ilitan te  del 
F R A P .
7. — R ecordem os que según e l proceso s u ­
m arísim o, los abogados civiles sólo dispo­
nían de cuatro horas para consultar el 
dossier de su defendido antes de l juicio.

8 . -  E l  Tribunal Suprem o de Justic ia  
M ilita r rechaza e l recurso presentado p or  
los abogados, sin que tenga lugar, como  
en lo ordinario, una audiencia en p resen ­

cia del procurador m ilita r de la defensa. 
L o s seis conm utados serán Vladimiro  
F e r n á n d e z  T o va r , M a n u e l  B la n c o  
C hivite, M a n u e l Cañaveras de Gracia, 
M aría  Jesús Dasca Penelas, Concepción 
Tristón López, todos ellos m ilitcn tes del 
F R A P  y  José  A n ton io  Garmendia A rtola, 
m iem bro de E T A  (según e l B O E  co n m u ­
tado p o r  la p en a  in ferior en grado). En  
realidad, Garm endia no fu é  fusilado de­
bido a  su estado m ental, gravem ente a lte ­
rado a  causa de una bala que le penetró  
en e l cerebro cuando era detenido en San  
Sebastián  el 28 de agosto de 1974.

9. — L a  ca n o n iza c ió n  de  S a n  J u a n  
M aclas en R om a estaba prevista  para el 
día siguiente a las ejecuciones. E l repre­
sentante del gobierno español, un anciano  
m inistro  de Justicia , no acudió a la cano­
nización en respuesta a la a c titu d  del 
Papa.

1 0 .— C om o ejemplo, T x ik i y  Baena  
A lonso, acusados de ejecutar a m iem bros 
de la policía, fueron ejecutados p o r  la 
Guardia Civil. E n cambio, G arda  S a n z  y  
S ánchez Bravo, presuntos culpables de la 
m uerte  de un guardia civil, caían bajo las 
balas de la Policía A  rmada.
11 .— E n el transcurso del proceso, la 
m adre de T x ik i  p id ió  a su hijo que m o s­
trara las heridas producidas p o r  la to r­
tura. N o  se lo permitieron.
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Reacción y solidaridad internacionales (del 29 de agosto al 2 de octubre 
de 1975)

Cuarenta años de hipocresía y 
romanticismo

L as prim eras reacciones in te rna­
cionales se van a  p roducir después 
d e  dos condenas a  m uerte, las de 
O taeg i y G arm end ia , pronunciadas 
en  Burgos el 29 de agosto de 1975, 
q u e  p ro p u lsará  en la calle a  toda 
E uskadi. Los G ob iernos portugués, 
belga, ho landés, así com o los secre­
tarios generales del P artido  L abo­
rista  inglés y del PSI ita liano, la 
C om isión  de Juristas de G inebra , 
num erosos sindicatos europeos, etc., 
in te rv ienen  an te las au to ridades de 
M adrid . Se desarro llan  m anifesta­
ciones en  París, D usseldorf, Berlín, 
F rancfo rt, L isboa, Bruselas, etc., y 
los presos políticos argen tinos se so­
lidarizan  con los condenados an ti­
franquistas.

El 27 de setiem bre, apenas cono­
cida la sentencia, un  inm enso cla­
m o r se escucha en  todas las grandes 
ciudades de E uropa, m ientras que 
los gobiernos, com o desde hace cu a­
ren ta  años, perm anecen  en  guardia. 
A rias N av arro  no  ten ía reparos 
cu an d o  dec la raba  al Consejo de M i­
n istros de la  víspera: «Las ejecucio­
nes servirán  de ejem plo  (...), en 
cu a n to  a  los países extranjeros, lo 
h a b rá n  o lv iddo  todo  después del fin 
de sem ana»! En este concierto  de 
h ipocresía , sólo N oruega y H olanda 
se m an tuv ieron  honrosos llam ando 
los prim eros a sus em bajadores. 
A p arte  de estas dos naciones «que 
n o  tem ían  ab a n d o n ar las prudencias 
pu lidas del lenguaje diplom ático, las 
o tras potencias occidentales (...), 
com enzando  por F rancia  se dejan 
gu ia r p o r u n a  razón de estado  de 
co rta  visión» («Le M onde», 28/29 
setiem bre). La actitud  neorlandesa 
que , con el p rim er m inistro a  la ca­
beza, desem bocará  en una gran m a­
n ifestación  de pro testa an te  la cate­
d ra l d e  La H aya, provoca la cólera 
del seño r H errera, responsable de 
In fo rm ación  quien, invocando los 
acuerdos de H elsinki, hab la de «in­
je re n c ia  en los asuntos in teriores de 
un  te rcer país».

D espués de los Países Bajos y de 
N oruega , la R D A , G ra n  B retaña, 
Bélgica, L uxem burgo, D inam arca, 
Italia , A ustria , Suecia, Suiza, la 
R F A , etc... llam an  a  su em bajado r 
en M ad rid  p ara  consulta  (1) sin que 
ello sea m otivo, no obstan te , de ru p ­
tu ra  d ip lom ática . O. Palm e no  h a  
considerado  bueno  b a ja r a  la calle, 
com o lo hizo cuando  los bom bar­
deos de H ano i en 1973; el portavoz 
de la R FA , p rim er E stado en  aplicar 
las prisiones d onde  se m ata  sicológi­
cam en te  (ver P U N T O  y H O R A  
n úm . 398), estim a q u e  la  p en a  de 
m u erte  en E uropa  p ara  los terroris­
tas está superada; en  cuan to  a 
Suiza, ten d rá  por lo m enos el m érito  
d e  salir de su neu tra lidad .

D e todos los países europeos sólo 
Irlanda y F rancia , cuyo em bajador 
en E spaña, el señor G illet, se encon­
trab a  de vacaciones en  París en el 
m om ento  de los hechos, no  han 
hecho  el m ás m ínim o gesto. La 
C EE, que no  qu iere  com plicar la  si­
tuación, anuncia  sim plem ente: «La 
com isión h a  tom ado  con p ro funda 
em oción las ejecuciones ocurridas el 
sábado  en  España...». Sin em bargo, 
com o p ara  excusarse, transm itirá  su 
condolencia al G ob ierno  de M adrid  
por vía d ip lom ática , nada m ás p ro ­
ducirse la m uerte  de tres policías, el 
p rim ero de octubre (2).

En el m undo, el pano ram a apenas 
es m ás brillante, a  excepción de la 
reacción de M éxico que, en  voz del 
presidente Echeverría, calificará de 
tím idas las m edidas tom adas p o r los 
gobiernos europeos; ped irá  acciones 
concretas con tra  el régim en fran ­
quista  «que pone en peligro la  paz 
m undial» ; tra ta rá  a los cinco conde­
nados a  m uerte  de «héroes de la li­
bertad», y rom perá  sus relaciones 
con E spaña en  todos los terrenos.

En M oscú, después de 48 horas de 
silencio, la  A gencia T ass se h ará  eco 
de «la indignación de los soviéticos» 
sin en tre tenerse en la personalidad

ni las ideas políticas de los ejecuta­
dos. Pekin reaccionará u n a  semana 
más tarde , h ab lan d o  de «detencio­
nes bárbaras»  (3). En W ashington, 
F ord  considera los asesinatos del 27 
de setiem bre com o un  «asunto  inte­
rio r español» y los Estados Unidos 
so rp renderán  a E u ropa  p o r la au­
se n c ia  to ta l d e  reacc ió n  en  los 
m edios contestatarios. T únez, des­
pués de hab e r d ep lo rado  este «acto 
dep lorab le» , ju zg ará  «fuera de lugar 
el clam or general de los países occi­
dentales que acaban  de cu b rir  con 
su silencio las m asacres cometidas 
por los israelíes en  el su r del Lí­
bano», etc...

Sin em bargo , el colm o de la  ver­
güenza renacerá en  F rancia  (4) 
qu ien , desde hace cuaren ta  años, da 
su apoyo incondicional a l régimen 
franquista . D iez años después de la 
no-in tervención del G ob ierno  del 
F ren te  Popular, el 26 de ju n io  de 
1946, el país vecino h ará  p o r pri­
m era vez uso de su derecho  de veto 
a  las N aciones U nidas a fin de opo­
nerse a  u n a  encuesta internacional 
so b re  F ra n c o . P rim e r  c lien te  y 
cuarto  proveedor de E spaña, F ran­
cia, m ás tarde, v io lará todas las 
reglas del derecho de asilo político 
perm itiendo  en  su territo rio  las 
peores exacciones de los m ovim ien­
tos u ltras y de la  policía española, 
llegando incluso a  rep rim ir salvaje­
m ente a  sim ples refugiados.

D e D e G au lle , q u e  rend irá  una 
ca lu rosa  visita a  F ranco  el 8 de julio 
d e  1970, a  G isc a rd  D ‘E staing, 
co n deco rado  con la G ra n  C ruz de 
Isabe l la  C ató lica el d ía de la  ejecu­
c ión  d e  Ju lián  G rim au  el 20 de abril 
de 1963, las relaciones amistosas 
en tre  los dos países irán  aum en­
ta n d o  d ía  en  d ía: A cuerdo  sobre el 
a r m a m e n to  (1 9 7 0 ), e n t re g a n d o  
F ra n c ia  arm as a E spaña todavía 
q u in c e  días an tes de las ejecuciones; 
m an io b ras  con jun tas de los dos ejér­
citos en  los P irineos y en Galicia



(1971); detención, represión  y d e­
portación de los resistentes vascos, 
entre ellos la de T elesforo M onzón 
en ju n io  de 1971, tras la am istosa 
entrevista de los m inistros de In te­
rior R aym ond M arcellin  y su hom ó­
logo G aricano  G oñi; expulsión en 
febrero de 1972 de uno  de los fu n ­
dadores de ETA, J. M adariaga , se­
guida de la de siete m ilitantes vascos 
en octubre y de la prohib ic ión  de re­
sidencia de los m iem bros de la o rga­
nización el 2 de noviem bre (5); p ro ­
hibición de u n a  o b ra  de tea tro  de 
A rrabal p o r «in jurias a  un  je fe  de 
Estado ex tran jero» ; apoyo de Gis- 
card D ‘E slaing p ara  la en trada  de 
España en  la C E E  y oposición a  la 
de Portugal, etc... C u a tro  decenios 
de política de no-asistencia que, en 
lo que concierne a Euskadi, no  ha 
cesado de acen tuarse  con las recien­
tes m edidas de extradición, la infil­
tración en E uskadi no rte  de m iem ­
bros de la  p o lic ía  e s p a ñ o la , la 
libertad o to rgada  por el G ob ierno  
de Francois M iterrand  a  las acciones 
crim inales del G A L  (6) (ver en tre­
vista con la ab o g ad a  C hristiane 
Fando, P U N T O  y H O R A  núm ero  
398), etc.

F rente al silencio hab itua l de los 
gobiernos, la  ind ignación  no  podía 
pues pasar m ás q u e  p o r la calle, así 
como por la d en u n c ia  de raros in te ­
lectuales, d ep lo ran d o  sin em bargo  
que ella haya sido esporád ica y se 
haya producido  sólo después de que 
lo irreparab le haya sido  consum ado, 
sin, por o tra  parte , depararse  nunca 
de ese carácter rom ántico  que em ­
puja siem pre a la izqu ierda europea 
a no conm overse m ás que a  la hora 
de las condenas oficiales en tre  dos 
odas a Federico!

Será necesario pues esperar la 
gran revuelta del pueblo  de E us­
kadi, sim bolizada por la huelga ge­
neral, para q u e  se inicie —!En fin!— 
una tentativa de boicot el dos de oc­
tubre por parte  de los sindicatos eu ­
ropeos que, con m ás o m enos fo r­
tuna , in te n ta r á n  b lo q u e a r  la s  
comunicaciones con E spaña y p rin ­
cipalmente la descarga de los barcos 
a iniciativa de los ita lianos com o d u ­
rante el Proceso de Burgos en 1970. 
Sin em bargo, estas operaciones, a 
m enudo m arcadas con un carácter 
d em ag ó g ico , te n d r á n  s in  d u d a  
menos significado que innum erables 
actos de pro testa com o el del colec­
tivo de las p rostitu tas de Lyon exi­
giendo en un telegram a d irig ido al

P apa «la excom unión del sangu ina­
rio d ic tador, el general F ranco»; la 
del equ ipo  de rugby de F ouylayron- 
nes (en el sudoeste de F rancia), ob ­
servando, p uño  en alto, un  m inuto  
de silencio en  m em oria de los cinco 
ejecutados, y, sobre  todo, de la  m a­
nifestación antifascista que ag rupará  
a m ás de mil m ujeres en H enda ia  el 
5 de octubre, en  el transcurso de la 
cual E stibalitz Beotegi, la m ujer de 
«W ilson» , le e rá  la  d ec la ra c ió n  
conm ovedora de su suegra: «Mi hijo 
debe vivir. La lucha debe co n tin u ar

N O T A S
1 .— A partir  del 8  de octubre, los e m ­

bajadores volvieron discretam ente a su 
puesto  en M adrid.

2. — E l nuncio apostólico de España , 
M o nseñor L u ig i Dadaglio, recobró su 
puesto  en M a d rid  e l 30 de setiembre.

3. — Con m otivo  de  la m uerte  de l dicta- 
'  dor, C ho u -en -L a i hará enviar una corona

de flores a la em bajada de España en 
Pekín.

4. — L a  m anifestación anti-franquista  
de París en la noche del 27  a l 28 de se ­
tiem bre fu e  reprim ida violentam ente por  
las fu erza s del orden: 127 m anifestantes  
pasaron a declarar an te  el ju ez, 57 de ten i­
dos y  una transeúnte, Geneviéve Leduc, 
gravem ente  herida po r la policía.

5 . -  A  fina les de 1971, e l núm ero de 
m ilitan tes vascos deportados se eleva o fi­
c ia lm ente  a 171, seguidos de num erosos 
otros en los meses siguientes, sin contar 
las detenciones de antifranquistas france­
ses y  españoles.

6 .— A propósito  de esto, parece intere-

con todo el pueblo  vasco. Y o quiero  
a mi hijo viv iendo y en lucha com o 
estoy yo, yo, u n a  m ujer viva y en 
lucha», acabando  estas p alab ras con 
el grito: «Viva Euskadi libre y socia­
lista».

Así, sólo el pueblo  de E uskadi 
h ab rá  sab ido  resistir y com batir 
con tra  la  obstinación sangu inaria  
del ú ltim o d ic tad o r de E uropa occi­
den ta l que, un  m es y m edio m ás 
tarde , m oría tran q u ila  e im p u n e­
m ente en su cam a.

sa n te  apro x im a r dos hechos que dem ues­
tran la con tinu idad  de una política  más 
allá del color de los regímenes. En 
1958, con la llegada a l poder del General 
D e Gaulle, se institucionaliza  la colabora­
ción entre los dos estados. Los principales 
activ istas de la O  A S , Salan, Susin i, La- 
gaillarde, Ortiz, etc... encuentran refugio  
en España. E n enero de 1963, el m inistro  
francés de Interior, R oger Frey, logra de 
las autoridades franquistas que los jefes  
m á s destacados de la organización fa s­
cista  sean asignados a  residencia a C ana­
rias, Baleares, o sim plem ente  colocados 
bajo la protección de  la policía. A título  
de agradecim iento, en los m edios anar­
qu istas españoles de París y Toulouse son 
realizadas redadas sistemáticas. A dem ás, 
es curioso anotar, veinticinco años des­
p u és de  estos acontecim ientos, que in n u ­
m erables m iem bros de l GA L  pertenecerán  
a la red  de la O A S  o son mercenarios ar­
g e linos que colaboraron con las au torida­
des francesas durante  la guerra de libera­
ción de su país.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

0
5



27
 

se
pt

ie
m

br
e 

1
9

8
5

«En tanto  que a l problem a vasco no se le de salida, n i en e l fra n ­
quism o, n i en e l post-franquism o se llegará a una solución real»

(«E u ska ld u n a k» n° 18. Sept. 1975).

X. Aniversario de una semana 
de represión

26. de setiem bre. 18 horas. La no­
ticia llega tras el C onsejo de M inis­
tros: De los 11 condenados a m uerte  
en tre  el 29 de agosto y el 20 de se­
tiem bre, 5 serán ejecutados a la m a­
ñ a n a  s ig u ien te . In m e d ia ta m e n te , 
m anifestaciones esporádicas irrum ­
pen  p o r los cu a tro  rincones de la pe­
n ínsu la y Euskadi m onta  en cólera. 
El p u en te  in ternacional de Behobia 
es b lo q u ead o  y el pueblo  sale a la 
calle. En E uropa, m ien tras la m ayo­
r ía  d e  los g o b ie rn o s  m a n tie n e n  
c ierta  p rudencia, destaca un in­
m enso grito  de indignación popular.

En París, donde yo m e encuentro, 
un cen ten ar de personas esperan a n ­
siosas de lan te  de la em bajada de Es­
paña . C onocida la  noticia de la pena 
de m uerte , m illares de m anifestan­
tes, la  m ayoría del colectivo Eva Fo- 
rest, o rgan izan  la m archa. Con una 
v iolencia inusitada son reprim idos 
p o r  la  p o lic ía  s im b o liz a n d o  la 
com plic idad  de los gobiernos france­
ses pese a  la política de no in terven­
ción dec re tad a  por León Blum en  el 
verano  de 1936.

Al m ism o tiem po, en Euskadi 
norte  se m ovilizan. En Bayona son 
co rlad as las carre teras que llegan a 
B iarritz y a  Pau. U n au tobús de la 
línea con San Sebastián es incen­
d iado . En la catedral, unas cuaren ta  
personas exigen que el «R equiem  de 
F auré»  in te rp re tado  por una coral 
españo la  sea ded icado  a la m em oria 
de los cinco ejecutados.

En H endaya el consu lado  de Es­
p añ a  es a tacado  en p lena noche, 
etc...
27 de setiembre

París, estación de Austerlitz, 9 
horas 15 m inutos. En el m om ento  
en  que llega el París-L isboa al País 
Vasco ca rgado  de su pob re  con tin ­
g e n te  d e  e m ig ran te s , los cinco 
c o n d e n a d o s  a c a b a n  d e  m o rir . 
C u a n d o  llega a Baiona, los trenes 
q u e  p arten  hacia la fron tera son 
cubiertos por el slogan: «F ranco 
asesino-G iscard , Ponniatow sky cóm ­

plices». La villa, que a partir del 
m iércoles sus once calles del centro 
h a n  re c ib id o  el n o m b re  d e  los 
condenados, vive u n a  tensión ex­
trem a. D eb ida  a la  acción conjugada 
del M inisterio  del In terior, a las in ­
filtrac iones de la policía española y 
a  los «guerrilleros de C risto  Rey», 
m illares de m anifestan tes exigen la 
ru p tu ra  de las relaciones d ip lom áti­
cas en tre  los dos países. E n H en­
daya, los C R S m on tan  guard ia  con

arm as de lan te  de los bancos españo­
les y la p eq u e ñ a  ciudad  fronteriza se 
en cu en tra  p rác ticam ente en estado 
d e  sitio.
28 de setiembre

D espués de las reacciones de la 
noche, E uskad i no rte  m uestra  su 
rostro  de país co lon izado  p o r el tu­
rism o. L a verd ad era  acción se desa­
rro lla  ju n to  a la  fron tera. E n  el 
con jun to  del E stado  apenas hay  mo­
vim ien to . El peso de la p ro testa  y la 
traged ia , p rác ticam ente  reposa en 
E uskad i sur, pueblo  m ártir, donde el
8 p o r cien to  de la  población  perma­
nece ased iada p o r fuertes efectivos 
policiales. C om o nunca , Euskadi es 
la p u n ta  de lanza de la lucha anti­
fascista en el E stado  español y pro­
b ab lem en te  en  to d a  E uropa.

D esde la v íspera, un  grito  uná­
nim e. En las iglesias, donde los sa­
cerdo tes se n iegan  a ce lebrar misas, 
re ina  el silencio. En A lgorta se ma­
n ifiestan  2.000 personas, la  policía 
carga e h iere a seis personas. En Az- 
peitia , p eq u e ñ a  localidad donde 
vivía O taegi, los jeeps de la policía 
irru m p en  sobre 2.500 manifestantes. 
E n Bilbo la  G u ard ia  Civil carga 
co n tra  la m u ltitud  resu ltando  diez 
herid o s graves. En todo  E uskadi se 
rep ite  el m ism o escenario.

A las 18 horas cruzo la  frontera y 
m e ad e n tro  en San Sebastián. La at­
m ósfera  es de u n a  calm a temible. 
E n las lujosas cafeterías del centro, 
com o en  las tascas de la  p arte  vieja, 
la g en te  está silenciosa y en los su­
b u rb io s, po r todas partes, la  huelga 
se o rgan iza  clandestinam ente.

E n  M a d r id ,  id é n t ic a m e n te  
com ienzan  las protestas. En TV  una 
voz an ó n im a com enta: «¿Por quién 
d o b la n  las cam panas?». P or tí Eu­
ropa! (...). Los claveles rojos que 
prosigu ieron  a cubrirte  no  sirvieron 
m ás q u e  p ara  flo recer u n a  tum ba: la 
de la libertad» .

E n las alcobas del p o d er nuevas 
represalias com ienzan  a  gestarse. En 
la  noche del dom ingo  al lunes, los



Los CRS dispuestos an te  los m anifestantes que se aden tran  por los Campos Elíseos de 
P arís

abogados, Sarcos, B andrés y Castells 
han sido convocados con to d a  u r ­
gencia por el p ro cu rad o r general de 
la capital de España...
29 de setiembre

Euskadi se desp ierta  en tre  el si­
lencio y el rum or. La huelga general 
paraliza en teram en te  el país p a tru ­
llado por las fuerzas del o rden . Por 
todas partes, re in a  el terror. Pese a 
lodo, el éxito de la operación  es 
total y supera  la rgam ente  la  m obili- 
zación del 11 de se tiem bre en apoyo 
a los presos políticos. L a  m ayor 
parte de los cafés, restuaran tes e in­
cluso los bares de los g randes h o te­
les perm anecen  cerrados. Las v en ta­
nas de las casas están  cerradas y las 
persianas están  bajadas. En las fá ­
bricas los trab a jad o res  se reúnen  y 
deciden ir a sus casas. L a m oviliza­
ción, general en  G uipúzcoa, alcanza 
a Bilbao donde  los astilleros están  
desiertos.

D uran te  este tiem po  en El Pardo, 
los m inistros, convocados a  toda 
prisa, deliberan  sobre las reacciones 
extranjeras p rovocadas p o r las eje­
cuciones q u e  com enzaron  a  inqu ie­
tar sobrem anera. O bservando  tal es­
tado de cosas, n o  q u ed a  o tra  cosa 
que recurrir a los viejos m étodos 
que consisten en  exa lta r los «senti­
mientos nacionales» . C om o en  1946, 
como en 1970, conviene organ izar 
con lodo el od io  posib le u n a  m ani­
festación de apoyo: ten d rá  lugar 
sim bólicam ente el p rim ero  de octu­
bre. El C onsejo  se re tira  luego de 
haber dec id ido  u n  nuevo proceso 
«sumarísimo» en el que está en 
juego la v ida de 15 hom bres y m u je­
res. Se p o n d rá  al corrien te de que el
4 de octure serán  juzgados p o r tri­
bunales civiles los m ilitan tes de 
ETA deten idos el 19 de setiem bre 
último. M ás que cua lqu ie r presión 
exterior, la  resistencia vasca ha 
conseguido h ac er recu lar al poder.

A partir de la  m añ an a , los m edios 
de com unicación in ten tan  galvanizar 
la opinión púb lica  en un  ex trao rd i­
nario clim a de xenofob ia a  fin de lo­
grar una m ejo r aud ienc ia  al discurso 
que debe p ro n u n c ia r A rias N avarro  
por la noche. U n edito rialista  evoca 
«Europa en la  locura», otro  «La vio­
lencia m arxista». Los periodistas, 
por unan im idad , h ab lan  d e  «La dig­
nidad de la nación  cara al clim a de 
violencia» («D iario  Vasco», 29 de 
setiembre).

Toda esta o rquestación , al igual 
que la te rrib le  represión  q u e  reina 
en este p rim er d ía d e  huelga general

ap e n as  log raría  d isuad ir a la  pob la­
ción d e  Z a rau z  de ren d ir  el últim o 
ho m en a je  d ed icad o  a la  m em oria  de 
Txiki, q u e  por cierto  reposan  sus 
restos en  un  cem enterio  de C a ta lu ­
nya. Las prim eras horas de la  tarde , 
las calles en  estado  d e  sitio com ien­
zan  a agitarse. A lrededor de las 18 
h., los p rim eros g rupos llegan al d o ­
m icilio de la señora  d e  Paredes, 
m ad re  de Txiki que se asom a con 
u n a  co rona sobre la  que hay  un  es­
crito: «Zure am a». Su hijo  D iego, de 
17 años, p o rta  una segunda corona 
de flores, m ien tras q u e  la  herm ana, 
la pequeña  K eta, de 9 años, no cesa 
de repetir: «¿Por qué lo  han  m a­
tado?». El cortejo  sigue a  la fam ilia, 
pero  la  policía les b loquea el paso y 
exige que las flores sean retiradas.

La tensión se hace ex trao rd inaria: 
no hay  n ad ie  en las ventanas, la 
m ultitud  en el asfa lto  y los policías 
con el dedo  en  el gatillo, cercan  la 
iglesia donde  se h an  concen trado
5.000 personas. D on R am ón, el cura 
(2), anuncia  q u e  a  petición de la  fa­
m ilia la  m isa se rea lizará en eus- 
kara . Al final de la cerem onia, la 
m ad re  de Juan  Paredes M ano t sube 
al coro y tom a la pa lab ra : «Yo soy 
la m adre  d e  Txiki, p ido  al pueblo  
vasco y a todos vosotros q u e  os 
unáis y luchéis». Estas son las p a la ­
bras de m i h ijo  que h a  d ad o  su v ida 
p o r  voso tro s. ¡A d e lan te ! ¡G o ra  
Txiki! A  la sa lida  de la iglesia, 200 
«grises», d ispuestos en  triángulo , ca­
nalizan  la  m uchedum bre bajo  una 
to rrencial lluvia. 30 de setiembre

En M adrid  y en  todas las g randes 
ciudades, las paredes com ienzan a 
cubrirse con carteles inv itando  a la

c o n c e n t r a c ió n  d e  la  P la z a  de 
O riente. Según la  revista francesa 
«L‘Express» se em plaza a los p a tro ­
nes de em presas, a los com erciantes, 
artesanos, pa ra  que éstos concedan 
m ed ia  jo m a d a  de fiesta a sus em ­
pleados. Los soldados tam bién  o b tu ­
vieron perm iso, pero  deb ían  acud ir 
en  esta ocasión a la convocatoria sin 
uniform e, com o civiles. Los cam pe­
sinos transpo rtados en  cam ión, d is­
pusieron, asim ism o, de bocadillos 
pagados. (3).

P or su parte , la p rensa  proseguía 
en  su cam paña  de xenofob ia y h a ­
ciendo  elogios del «S unday  T ele­
graph»  señalaba: «el ún ico  delito  
q u e  ja m ás han  perd o n ad o  a F ranco, 
es el de h ab e r ap lastado  a  los com u­
nistas». R especto  a la huelga, los 
m edios de inform ación hacen  m en ­
ción a las 33.800 paros de trabajo  
ilegales en G ipuzkoa, 11.119 en Biz- 
kaia, 5.200 en  N afa rro a  y ... 64 en 
A raba!. C uan d o  la  cifra real, sin 
d u d a  aproxim a a los 300.000 hab ida 
cuenta de los 160.000 traba jadores 
q u e  p a ra ro n  en  G ip u z k o a . La 
huelga continúa siendo sin p rece­
dentes, d u ran te  seis días 1.200 o b re ­
ros paran  en A stilleros y 2.000 en  la 
G enera l E léctrica (4). N um erosos 
traba jadores de pequeñas localida­
des industriales, que la v íspera no 
h ab ían  parado , se sum an  al m ovi­
m iento. U n hecho tam bién  sin p re ­
cedente: los jugado res del A thletic 
de B ilbao por su cuen ta  se niegan a 
acu d ir al en trenam ien to . (5).

D espués de p asar la noche en Z a ­
rauz, retom o el viaje p o r la  costa 
d onde  los ú ltim os turistas, ind iferen ­
tes, descansan ya en otoño. En
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D eba, finalm en te m e desvío hacia 
E ibar donde el 80 por ciento de los
3 0 0 .0 0 0  t r a b a ja d o r e s  e s tá n  en  
huelga.

N acida del im pulso industria l del 
siglo XIX, E ibar es uno de los luga­
res m ás radicales en las luchas ob re­
ras y an tifranquistas. P or esa razón 
se explica el despliegue im presio­
nan te  de las fuerzas de orden . Fusil 
en  ristre, los guardias civiles ocupan 
cada  rincón de la calle, m ien tras que 
los «grises» d isponen  sus posiciones 
en el cen tro  de la villa donde aca­
baba de ponerse pun to  final a una 
m anifestación espontánea. A  su lle­
gada, la  m ultitud , con im presionante 
calm a, se disem ina com o si se tra ­
ta ra  de la cosa m ás norm al. Sólo los 
jeeps de la policía y las m etralletas 
ap u n tan d o  a las ventanas revelan el 
d ram a que se escenifica en todos los 
instantes. Son casi las 20 horas. Las 
calles están oscuras con la  sola p re ­
sencia de esta gente, con los estable­
cim ientos públicos cerrados, todo 
ello parece com o u n  desafío adicio­
nal. Jun to  al inqu ie tan te  choque de 
arm as al ab rir  las recám aras, salvo 
la angustia que se tram a, el fingi­
m iento  de ignorar la presencia de 
estos hom bres venidos de fuera. 
Com o si ellos no fueran  sino som ­
bras.

A lrededor de las 22 h., salgo en 
dirección a  Tolosa donde el 28 de 
agosto la policía ab rió  fuego contra 
el m ovim iento  huelguista e hirió a 
un trabajador. A la  agitación de 
E ibar sucede el silencio de la noche 
vasca. El universo obrero  d a  paso a 
los baserritarras. Los pueblos, p ro ­
longados en  la  oscuridad parecen 
com o abandonados.

El presidente Arias N avarro an te  las cám aras de TV, pedía el m artes 30 de setiem bre «ayuda al 
pueblo español» para hacer frente a  lo que llamó «agresión externa»

recidas situaciones, po r tan to  ahora 
confron taba un  m étodo  de represión 
tam bién  im placable. El tornillo  des­
p iadadam en te  se ap rie ta  y las pri­
m eras balas com ienzan a silbar. A 
m i lado  u n a  m uchacha o rdena  a sus 
herm anos en tra r a  la casa em peñán­
dose en  algo inútil. M e ju n to  a  un 
p equeño  grupo  y gracias a  la  am abi­
lidad de un  joven  m e encuentro 
sano y salvo, p regu tándom e, al 
m ism o tiem po, acerca del peso que 
puede tener en estos m om entos ser 
p o rtad o r de un pasaporte  extranjero.

E ntre tan to , en San Sebastián, mi­
llares de personas se m anifiestan  en 
las calles posterio rm ente a  la prohi­
bición de celebrar una m isa en la 
ca ted ra l de El Buen Pastor. La re­
presión es terrible. V iandantes y 
curiosos son cacheados a  golpe de 
m etralleta , las caras y m anos pega­
das a  la pared ; son registrados sin 
m iram ientos. U n a  vez m ás, la poli­
cía d ispara y hiere a  varias personas, 
entre ellas, a  un niño de 13 años. En 
un balcón del tercer piso del Hotel 
Londres, o tro  niño, de 9 años es víc­
tim a de una bala perd ida. Mientras, 
en  B a rc e lo n a ,  M a rc  P a lm e s  y 
M agda O ranich, abogados de Txiki 
son golpeados por un com ando de 
u ltras an te  la  pasividad d e  las auto­
ridades.

Este m ism o día, P edro  C ortina y 
M auri, m inistro de A suntos Extran­
jeros, defendió  an te  los representan­
tes de la  O N U  «La causa de la  Es­
p añ a  m ártir».

en
M ilán en protesta 
por los

Esta atm ósfera de fuego encu­
b ierto  cam bia bruscam ente cuando  
yo en tro  en V illarreal, fuerte c in tu ­
rón industria l en p lena efervescen­
cia. U n m illar de personas ocupan 
la calle p rincipal de la localidad en 
un  silencio de m uerte. La tensión al­
canza el paroxism o. Los coches de 
la policía, sin ruido, se reagrupan  en 
una p eq u eñ a  plaza. Las últim as 
luces se apagan . Los «grises», de m i­
rad a  im penetrab le, esperan en sus 
vehículos, m ientras q u e  otros tantos 
com ienzan a  ocupar las calles y blo­
quean  todas las salidas. Se rom pe el 
silencio. Allí m ism o grupos de jó v e­
nes gritan  su ira. Lo siguiente yo lo 
conocía por haberm e encontrado , en 
A rgelia o en sus alrededores, en  p a ­



Primero de octubre
C uando la  huelga toca a  su fin, 

llega el tu m o  a  o tra  q u e  afecta a
15.000 obreros en  Pam plona, (6). En 
M adrid se d an  los ú ltim os toques a 
los preparativos del nuevo «show» 
franquista. El p rim ero  se rem on ta  a 
diciem bre de 1946. Entonces, an te  la 
proposición de condena  de la O N U  
(7), el pueblo  era  em plazado  a  m a­
nifestarse p a ra  «desagraviar la  in ju­
ria hecha con tra  26 m illones de h a ­
bitantes libres». El 17 de diciem bre 
de 1970, en  p leno  proceso de Burgos 
que suscitaría la  ind ignación  in te r­
nacional, F ranco  decide la  o rgan iza­
ción de u n a  « Jo rn ad a  de rea firm a­
ción nacional» . A qu í y ahora , la 
situación es d iferen te  y el régim en 
en descom posición ju e g a  ya su ú l­
tima carta.

Desde el com ienzo de la m añana , 
la pesada m á q u in a  del p o d er en tra  
en acción. E n tre  300 y 500.000 m a-

11 ESPAÑOLES ! !

N u e s t r a  P a t r i a  e s t á  s i e n d o  u l t r a ­
j a d a .  La o r q u e s t a  i n t e r n a c i o n a l ,  co n  -  
s u a  b u f o n e s  a  l a  c a b e z a ,  e s t á  v o m ita n d o  
su  o d io  c o n t r a  e l  p u e b lo  e s p a ñ o l .  L a s  
o f e n s a s  y  p r o v o c a c io n e s  t r a t a n  d e  man­
c i l l a r  n u e s t r o  o r g u l l o  y  n u e s t r o  h o n o r  
n a c i o n a l .

II  NUESTRA RESPUESTA DEBE SER UNANIME!I

I I NUESTRA REPULSA GENERAL ! I

I I  CONVOCATORIA NACIONAL II

11 EL PUEBLO A LA CALLE !!

11 DEFENDAMOS CON DIGNIDAD NUESTRA PA­
TRIA Y NUESTRA HISTORIA !1

I ACUDE I 1  DE OCTUBRE A LAS DOCE Y 
MEDIA

I I  PLAZA DE ORIENTE 1 I

n ife s ta n te s  in v a d e n  la  P laz a  de 
O rien te  d o n d e  parecen  darse c ita  los 
viejos dem onios de E spaña. El a m ­
b ien te  es indescrip tib le . T ras el «Te 
D eum » q u e  p recede a la  m an ifesta­
ción, en  u n a  p an carta  puede leerse: 
«Suecia, los Países Bajos, Suiza, son 
los pederastas  d e  Europa». En otra, 
confeccionada p o r un  g rupo  de m u­
je re s  jóvenes, la  inscripción con 
le tras b o rd ad as  dice: «Es nuestra  
E spaña , ¡que n ad ie  la  toque, que 
nad ie  la ofenda!» .

A  las 12 h. 30 m inutos, el Rolls 
R oy  ce de F ran co  llega al Palacio 
p o r u n a  p eq u eñ a  calle adyacente y 
hace su aparic ión  en  el balcón. Es el 
delirio . P ara  u n a  parte  de los asis­
tentes, veteranos de la D ivisión 
A zul, d igna tario s falangistas, viejas 
g lorias de l rég im en, es preciso gritar 
a  la ca ra  del m u n d o  y de la  «otra 
E spaña»  q u e  el v ien to  de la historia 
no  p u ed e  to rnarse  y q u e  el nom bre 
del S an to  M ártir, José A nton io , p e r­
m anece  p ara  siem pre en la  p iedra 
d e  las iglesias. P ara  otros, pequeños 
burgueses, com ercian tes, funciona­
rios e incluso algunos sim ples em- 
p ledos, la adhesión  al franquism o 
no  tiene n ad a  d e  m ítico y no reside 
m ás q u e  en  la  sa lvaguarda  de ciertos 
b ienes m ateria les y de ilusión. Estos 
e ran  franqu istas com o otros eran 
gau llistas en  la F ran cia  de M ayo del 
68. La im ágen  h u m a n a  al uso, d ise­
ñ ad a  p o r  40 años de p o d e r y de in ­
triga. T o d o  ello les atra jo  a  la Plaza 
d e  O rien te . S im plem ente la  espe­
ran z a  de m a n ten e r  u n a  E spaña sin 
so rp resas ni aventuras.

El «caudillo» finalm en te  aparece 
con in d u m e n ta ria  m ilitar, no  de civil 
com o en 1970 y con u n a  voz apenas

Español:

... Si has sentido estos días el asco de ver vomitar odio antiespañol a 
bocas extranjeras

... Si te indigna el silencio de quienes tienen la voz de nuestro pueblo 

• Si conservas el orgullo de lo nuestro 

II Ven mañana a la« 12,30 a la Plaza de Orienten

■ Allí te esperamos los que queremos, por un momento suspender rencillas 
y levantar con dignidad la frente.

Los que necesitamos gritar a todos los vientos que no serán indios me­
jicanos, ni pobres portugueses, ni ricos holandeses, ni esclavos comu­
nistas quienes nos impongan el camino a seguir.

... Los que aspiramos a una ESPAÑA MEJOR. PERO UNIDA Y NUESTRA.

1 1 Te esperamos il

PLAZA DE ORIENTE, UNO DE OCTUBRE, 12,30

Propaganda ultra distribuida en la Plaza de Oriente

Brazo en alto los ultras saludan al caudillo en 
su última intervención pública

au d ib le  se d irige a la m u ltitud  enfer- 
vorecida:

«Españoles: gracias por vuestra 
adhesión  y p o r la  serena y viril m a ­
n ifestación  pú b lica  q u e  m e ofreceis 
en  desagrav io  p o r las agresiones a 
q u e  hem os sido  objeto , (...) las 
cuales nos dem uestran , u n a  vez más,
lo  q u e  nosotros podem os in te rp re ta r 
de ciertos países co rrup tos (...) todo 
o bedece a  u n a  consp iración  m asó­
n ica  de izq u ierd a  en  la clase polí­
tica, p a ra le lam en te  a  la  subversión 
com un ista -te rro ris ta  (...). V uestra 
m an ifestación  dem uestra , po r o tra  
p arte , q u e  el pueb lo  español no es 
un  p u eb lo  m uerto  (...). Es evidente 
q u e  hoy, ser español, significa algo 
en el m u n d o  en tero . A rriba  Es­
paña» .

A  las 13 h. el show  se acaba. 
C om o  u n a  v ieja «prim a donna» , 
F ran co  m u ltip lica  las llam adas, hace 
su reaparic ión  seis veces en la  es­
cena, y u n a  lágrim a, discretam ente, 
en ju ag a  sus gafas ahum adas. M ien­
tras se en to n a  el «C ara al Sol», un 
bosque de brazos alzados cub re  la 
p laza . L a escena com o u n a  pesad i­
lla, recu erd a  las oscuras liturgias de 
N u ren b erg . A penas el viejo d ic tador 
se re tira , com ienza la histeria colec­
tiva. La policía, sin g ran  convicción, 
in te n ta  p ro teg e r a  los rep resen tan tes 
d e  la p rensa  ex tran jera  d e  la  am e­
n az a  de las tu rb as  que a l un ísono 
grito  asocian  a  F ranco , que tan  solo
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le q u ed an  50 días de vida, con Pino- 
chet.

Pero los de la Plaza de O riente ig­
n o ran  q u e  3 policías guard ianes de 
establecim ientos bancarios (8) han 
sido aba tidos esa m añana , entre las
9 h. 20 m inutos y las 9 h. 25 m inu­
tos, po r jóvenes m ilitantes que in ­
m ed ia tam en te  se d ieron a la fuga en 
un autom óvil.

Ese m ism o día, lejos de M adrid , 
en  D onostia , los A lcaldes de G ipuz- 
koa han  sido convocados a  la sede

Discurso de 
Franco en la 

Plaza de Oriente
E spañoles: gracias por vuestra a d ­

hesión  y p o r esta se rena  y d igna m a­
n ifestación  púb lica  q u e  m e ofrecéis 
en  desag rav io  a las acciones de  que 
han  sido  o b je to  varias de  n u estras re­
p resen tac io n es y estab lec im ien tos es­
p añ o les  en E u ropa  (gritos de  ‘Viva 
E sp a ñ a 1 y ‘E spaña  u n id a  ja m á s  será 
ven cid a1), q u e  nos dem u estran  una 
vez m ás lo q u e  podem os esp e ra r de 
d e te rm in ad o s  países co rrom pidos, 
q u e  ac lara  pe rfec tam en te  su política 
co n stan te  co n tra  nuestros intereses. 
(L os m ism os gritos, m ás a taq u es  al 
co m u n ism o  y al terrorism o).

N o  es la m ás im p o rtan te , au n q u e  
se p resen ta  en  su ap arien c ia , el asalto  
y destrucc ión  de  n u estra  em b a jad a  en 
P ortugal (los de  p rim era  fila p ro n u n ­
cian  g ritos co n tra  el país vecino), rea ­
lizada  en un e stad o  de an a rq u ía  y de 
caos en  q u e  se d eb a te  la nación  her­
m an a  y q u e  n ad ie  m ás in teresado  
q u e  noso tros en q u e  p u ed a  ser resta ­
b lec ido  en ellos el o rden  y la au to ri­
d ad  (gritos ‘E spaña  un id a  jam á s  será 
v e n c id a ' y vivas a F ranco). T o d o  o b e ­
dece  a u n a  consp irac ión  m asó ica iz­
q u ie rd is ta  en la clase política, en 
co n tu b e rn io  con la subversión  co m u ­
n ista -te rro ris ta  en  lo social, q u e  si a 
n o so tro s nos honra , a ellos les env i­
lece. (G rito s  co n tra  ETA y FR A P).

Estas m anifestac iones dem u estran , 
p o r o tra  p a rte , q u e  el pueb lo  español 
no es un p u eb lo  m uerto , al q u e  se le 
p u ede  en g añ a r; está d esp ierto  y vela 
sus razones y confia  q u e  la valía  de 
las fuerzas g u a rd ad o ra s  del o rden  pú ­
blico y su p rem a  g a ran tía  de  la un i­
d ad  d e  las fuerzas de  T ie rra , M ar y 
A ire resp a ld an d o  la vo lu n tad  de  la 
nación , pe rm itan  al p u eb lo  español 
d escan sa r tran q u ilo . E viden tem ente , 
el se r español vuelve a ser hoy una 
cosa seria  en el m undo . ¡A rriba  Es­
paña!.

del G obierno . A lineados los alcaldes 
m ilitarm ente, com o al son de un  cla- 
r ín , el gobernado r sobre un po- 

d ium  se d irige a ellos en los siguien­
tes térm inos:

«Alcaldes de G uipúzcoa, si uno 
e n t re  u s te d e s  n o  se id e n t if ic a  
com pletam ente con el R égim en es­
pañol que se presente aquí, delante 
de m í, inm ediatam ente».

A nte los estupefactos rostros de 
los ediles, el gobernador prosigue su 
requerim ien to . «Yo digo y lo repito, 
si alguno entre ustedes no se iden ti­
fica con el Régim en que se presente 
a mí inm ediatam ente».

C o m o  n a d ie  o s ó  r e s p o n d e r  
agregó:

«Sabed señores alcaldes que el 
con junto  del E jército español está 
p le n a m e n te  u n id o  a l G e n e ra l  
F ranco  e identificado con el R égi­
m en. N o nos cuesta nada, abso lu ta­
m ente nada, trae r aqu í todo el E jér­
cito en tero  y arrasa r to ta lm en te  el 
País Vasco en dos días».

Al no articu lar n inguno u n a  sola 
palabra, el gobernador, obliga a los 
alcaldes a desfilar uno a uno preun- 
tándoles la m ism a cuestión:
— «Usted, para las próxim as eleccio­
nes, aceptaría  de nuevo su función?. 
R esponda sí o no».

U n alcalde apenas acierta a bal­
bucir:

— «Yo, usted sabe, yo no  tengo 
m ucho interés en...».

El gobernado r le in te rrum pe seca­
m ente:
— «R esponda claram ente , si o no. Y 
si es no, dígam e las razones».

N ad ie  osa decir la verdad , todos 
inclinan afirm ativam ente la  cabeza,.

El gobernador tom a de nuevo la 
palabra  y p ronuncia  un  brillante 
d iscu rso  en  estos té rm in o s: «Y 
ahora , po r m an ifesta r vuestra  total 
identificación con el C audillo  y con 
el Régim en gritad  conm igo, ¡Viva 
España!. M ás fuerte, aho ra  más 
fuerte ¡¡Viva España!! (9)

2 de octubre
T ras la m anifestación de la  vís­

pera, por todas partes se m ultiplican 
las provocaciones y las acciones cri­
m inales. En com plicidad con la ad­
m inistración pen itenciaria , grupos 
arm ados de extrem a derecha casi 
consiguen en tra r en la tercera gale­
ría de C arabanchel. La m ism a ope­
ración la repitieron días siguientes 
en la prisión de P uerto  de Santa 
M aría y de nuevo en M adrid .

En Bilbao, la farm acia de Roberto 
L otina, que tiene dos hijos exiliados 
en  el Estado francés, es ob je to  de 
aten tado . En la P uerta  del Sol a la 
sa lida de los funerales de los poli­
cías m uertos la víspera, un  grupo de



Franco junto al 
príncipe de España, 
al que designó como 
su inmediato 
sucesor, saluda a la 
multitud
enfervorizada de la 
Plaza de Oriente.
Todo parecía quedar 
«atado y bien 
atado» ante la era 
del postfranquismo y 
de la «reforma» que 
estaba al caer.

representantes de las F O P  ataca  sal­
vajemente a un cám ara  de Televi­
sión Francesa ten iendo  que ser éste 
hospitalizado.

En Iruñea m uere el o b rero  Pedro 
Jesús Echandi a consecuencia de las 
heridas de bala producidas por la 
Guardia Civil en la noche del 23 de 
setiembre.

A lo largo de E uropa se inicia el 
boicot popu lar contra la  E spaña 
franquista sin q u e  los gobernantes 
opten por o tra  actitud  q u e  no  sea la 
pasiva. Lasdescargas de navios espa­
ñoles son suspendidas, lo m ism o que 
las com unicaciones con la península. 
Una gran m anifestación an ti-fran - 
quista reúne a  30.000 personas en 
Milán. El «New York Tim es» rom pe 
el silencio general d e  los Estados 
Unidos. Estim a que la  A m érica de 
Ford debería unirse a los m ovim ien­
tos de protesta europeos con tra  la 
represión en el E stado español. Por 
mediación de los servicios de p ro p a­
ganda de la organización algunos 
pocos periódicos publican  las fotos 
de siete m ilitantes de ETA  (10) así 
como de sus acusadores bajo el tí­
tulo de «Sum arísim o 3» etc...

Pero com o era hab itual du ran te  
años, se olvida ráp idam en te  y las 

anécdotas sobre la larga agonía de 
consiguen desde la derecha 

a izquierda m uy p ron to  agilizar la

inform ación. Se o lvidan los d ram as 
de Euskadi y de todos los pueblos 
oprim idos. E u ropa  volverá a sus 
viejos fan tasm as dem ocráticos a u n ­
que cinco meses rnás ta rd e  las a tro ­
c id ad e s  d e  V ito ria  v o lv e rían  a 
conm ocionar a la op in ión  pública.

D iez años han  pasado  y a pesar 
de la euforia  general p rovocada por 
el advenim ien to  del sistem a dem o­
crático  y la  en trad a  de E spaña en la 
C EE, Euskadi aún  es el pueblo  m ás 
m utilado  de E uropa. C om o si n ad a  
hub ie ra  pasado. Se con tinúa igno­
ran d o  tal singularidad.

N O TA S :
( 1) S e g ú n  fu e n te s  d e l o rgan ism o  

C IS E  (París), la represión en E uska d i en 
e l año 1973, calculada en años de prisión, 
representa 68,4%.

( 2 )  D os días m ás tarde la señora P a ­
redes y  e l cura de Z a ra u z serían de ten i­
dos y  conducidos a San Sebastián para  
ser interrogados. E ste  últim o había sido 
condenado 60.000 pesetas de m u lta  por  
haber prestado una sala a un abogado de 
Sa n  Sebastián  que vino a dar una con fe­
rencia sobre e l proceso.

(  3) M adrid: Franco joue son va-tout. 
E lisabeth  Schelm a. L 'E xp ress  seis 
octubre 1975.

(  4) E n  E uska lduna , la policía in ter­
viene, los obreros ponen barricadas: m ás 
de 200 detenciones.

( 5) D os jugadores de fú tb o l vascos 
portaron brazaletes negros en señal de 
luto.

(  6) M á s de 10.000 obreros no han  
acudido a l trabajo p or la huelga general.

( 7) E l 12 de diciem bre de 1946, las 
N aciones Unidas, adoptan por 34 votos 
contra 6 y  7 abstenciones una resolución 
recomendando sanciones económ icas en 
contra de España.

( 8) Un cuarto, herido gravem ente m o ­
riría el 8  de octubre.

La madre de Angel Otaegi llora ante la tumba 
de su hijo fusilado en Burgos

( 9) C o m u n ic a d o  de A n a i-A r te a . 
Según este organism o se presentaron p o li­
cías e l I y e l  2 de  octubre en e l presb ite­
rio para anunciar a  los curas que si las 
misas estaban organizadas en la m em oria  
de T x ik i y  O taegi serian arrestados y se 
les aplicaría la L ey  A ntiterrorista.

(10) R ecordam os que se trata de: E m i­
lio Goitia B atiz Joseba, A n to n io  G onzá­
lez Terrón G aizka, Pedro Ignacio Pérez 
Beotegi Wilson, Francisco Javier R u iz de 
A podaca Landa  M ario, José Ignacio M á ­
gica A rregi E zkerra, Juan  M ig u el Goi- 
buru M endizabal Goiherri y F élix  Egia 
Intxaurraga.

La complicidad franco-española. Giscard entrega un fusil al viejo dictador. El humor macabro 
de la época recogido en la revista francesa de izquierda «Rouge»
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Mirando de frente

Diez años y cinco puntos tiene 
el KAS

E l p róx im o  27 de se tiem bre  se cum ple  el décim o 
an iv e rsa rio  de los fusilam ien tos de  T xiki y O taegi. 
A  ra íz  de  los m ism os nu estro  p u eb lo  decidió 

o rg an izarse  en to rn o  a un o s p u n to s m ínim os de 
co inc idencia , p u n to s q ue , ap a rte  d e  serv ir d e  nexo de un ión 
fuesen g a ran tía  de  q u e  nuestro  p u eb lo  sobreviviese. Así 
nació  la A lte rn a liv a  y el germ en del KAS.
F u e  u n a  época  de esperanza. Los fusilam ien tos 
co in c id ie ro n  con los ú ltim os esterto res del d ic tad o r y ello 
c reó  las ilusiones de  un am an ece r de  lib e rtad  en  todo  el 
E stado . Los c iu d ad an o s  vascos p a trio tas  y honestos 
an s iab a n  sobre  to d o  la u n id ad  en la lucha  p a ra  a rra n c a r las 
lib e rtad es  neg ad as b estia lm en te  p o r  el fascism o. P ron to  se 
vio q u e  tal u n id ad  era casi im posib le  de  conseguir. Unos 
estab an  o rien tad o s  p o r ideo log ía  burguesa, o tros asp irab an  
a q u e  la c lase  o b re ra  y las capas p o p u lares fuesen los que 
recib iesen  el fru to  de  tan tos años d e  lucha  co n tra  la 
d ic tad u ra .
E n m uchos se c reó  la ilusión  de q u e  la sim ple  desaparición  
física del d ic tad o r era g a ran tía  sufic ien te  pa ra  la 
re in s tau rac ió n  d e  u n a  dem o crac ia  bu rguesa. Y en tra ro n  en 
el ju eg o  de la b u rguesía  cen tralista . P ron to  se verían  las 
consecuencias. A nte  las elecciones del 15-J la postu ra  
con secu en te  e ra  la  de  no p a rtic ipar. O se d estru ían  las 
ra íces q u e  sostuv ieron  la d ic ta d u ra  o  e ra  un craso  e rro r el 
p a rtic ip a r. Así p o r aq uella  época  decía ETA  (M ): «Estas 
in stituc iones están  creadas en  base a u n a  ley en cuya 
vo tac ió n  nos n egam os a p a rtic ipa r. E n aq u ella  ley 
p rác ticam en te  no se votó  m ás q u e  la c reación del Senado  y 
el P a rlam en to . ¿N o es u n  poco pa rad ó g ico  abstenerse  en 
un  re fe rén d u m  y luego  partic ip a r en  las in stituciones que 
aq u él d io  a luz? N o s negam os a p a rtic ip a r en la votación  
d e  la ley d e  la R efo rm a, p ro p u esta  p o r el G o b ie rn o , 
p o rq u e  h a b ía  sido  e la b o rad a  a espa ldas del p u eb lo  p o r un 
rég im en  y un  g ob ierno  surg ido  de  F ranco , y no en elección 
p o p u la r, p o rq u e  los presos seguían  en las cárceles, p o rq u e  
los p a rtid o s políticos n o  estab an  legalizados. D e esta ley 
su rge  un  proyecto  de  un p a rlam en to  cuyas funciones han 
sido  d esig n ad as a e sp a ldas del p ueb lo , cu an d o  este 
p a rla m e n to  no  p uede  d ecid ir q u é  régim en desea, pues está 
d ec id id o  ya  d e  a n tem an o  en la ley de  re fo rm a política que 
E sp añ a  es u n a  m o n arq u ía  y Ju a n  C arlos su m onarca, 
c u a n d o  los presos siguen en la cárcel, cu an d o  los partidos 
políticos siguen sin  legalizar y cu an d o  KA S no  es ni 
s iq u iera  to lerado?
P o d ría  en ten d erse  este recu lar nuestro , si del re fe rén d u m  a 
aq u í h u b ié ra m o s visto un  p u eb lo  déb il, sin ganas de 
lu ch ar, deseoso  de  bu sca r cu a lq u ie r solución con tal de

q u e d a rse  en  casa  tran q u ilo . Pero  la  rea lid ad  es lodo lo 
c o n tra rio : hem os visto estos m eses un  p u eb lo  lu ch ad o r que 
poco a poco  va im p o n ien d o  sus re iv ind icaciones y q u e  no 
hay  n in g u n a  razón  pa ra  p en sa r q u e  va a d e ja r  de  p e lear en 
un fu tu ro  prxóxim o...»
P o ste rio rm en le , se tom ó  el acu erd o  de no  p a rtic ip a r sin 
A m nistía . E ste acu erd o  fue  asu m id o  p o r  todas las 
o rg an izac io n es de l K A S, pero  fue  in cu m p lid o  p o r E IA  que 
p re firió  la a lian za  con el esta ta lista  M C  con la aprobación  
d e  E TA  (PM ). E sta  o rgan izac ión  fue exp u lsad a  del K A S y 
E IA , lóg icam en te  lo  ab an d o n ó .
D espués d e  las elecciones de l 15-J, el m u n d o  político  de  
E usk ad i S u r e ra  u n  m ar de  confusión  pa ra  los c iudadanos 
d e  a pie. M uchos co n tem p la ro n  con d o lo r la  división.
P ero  el paso  del tiem p o  es q u ien  m ejo r d em u estra  la 
co rrección  o  no  d e  los análisis. H oy, el fracaso  del m arco 
in stitu c io n a l d e  la R efo rm a  es tan  ev iden te, q u e  q u ienes lo 
d e fie n d en  tien en  q u e  h ace r m il cab rio las pa ra  justificarse.
P o r fin —a u n q u e  en  g ran  p a rte  sea p o r  razones 
e lec to re ras— A rzallu s y co m p añ ía  n o  tiene  o tro  rem edio  
q u e  reco n o cer p ú b licam en te  el vacío institucional. Digo 
p ú b licam en te , p o rq u e  a n ivel in te rno , A rzallus, q u e  n o  es, 
n i m u ch o  m enos to n to  ni ile trad o , ya  lo sab ía, así q u e  la 
p o s tu ra  m an te n id a  hasta  a h o ra  de  d efensa  del E sta tu to  de 
G e rn ik a  constituye  un  frau d e  de  p rim era  m ag n itu d  pa ra  
aqu éllo s q u e  in g en u am en te  h an  estad o  c reyendo  a pies 
ju n ljl la s  sus m entiras .

S i el PSO E  d efien d e  el E statu to  es p o rq u e  responde 
a las necesidades q u e  tiene  la  b u rguesía  y los 
p od eres reales en  gen era l d e  m an te n e r  un «Estado 

d e  las A u to n o m ías»  q u e  d e fien d a  «la ind iso lub le  u n id ad  de 
la p a tria»  tan tas  veces en u n c iad a  p o r el d ic tador. Y  si EE 
d e fien d e  el e s ta tu to  es p o rq u e  su p ap el está claro , acólito 
del PSO E , d e ja d o r d e  la  d efensa  de los irren u n c iab les 
d e rech o s nacio n ales del Pueblo  Vasco. Y ah í siguen 
h u n d id o s  en  sus d eg rad an te s m iserias. Q uienes confiaron 
en  la c ap ac id ad  de lucha  del P u eb lo  V asco observan  hoy 
con o rg u llo  q u e  su A lterna tiva , la K A S es la  ún ica  que se 
m an tien e  en  pie. El b lo q u e  KA S fue  conso lidándose  poco 
a poco  y d e l p roceso  de o rg an izac ión  y lucha surgió  Herri 
B atasuna . U n id a d  p o p u la r  conso lidada, coh eren te  y 
c rec ien te  y u n a  d e  las bases de  lo q u e  hoy tam b ién  con 
o rg u llo  d en o m in am o s M o vim ien to  V asco de L iberación 
N ac io n a l. La lu ch a  del Pueblo  Vasco desconcierta  a tirios y ! < 
tro y an o s y ta rd e  o tem p ran o  desem b o cará  en  la l 1
n egociac ión  de  la  A lte rn a tiv a  si hay  un  a tisbo  de cordura  j | 
en  el b e n d ito  E stad o  españo l. |



crónica 
estado

Entre el servilismo y las 
dejaciones

A. Villarréal
El G obierno , y tam bién  la  oposi­

ción, parecen em peñados en p eq u e­
ñas batallitas q u e  están a  años luz 
de los g randes p rob lem as del m o­
mento. U nos y o tros lib ran  la  in­
cruenta lucha C alviño, en m edio  del 
regocijo generalizado  y tam bién  del 
sonrojo unán im e d e  los q u e  estim an 
que se p ierde el tiem po de la  m a­
nera m ás m iserable. O se enzarzan 
en acusaciones m utuas, tal G o- 
biemo-CEOE, m ien tras se asiste al 
engorde de las cifras d e  p arados y al 
estancamiento cada  vez m ayor de la 
economía. El G o b ie rn o  tiene las in ­
tenciones, buenas, a buen  seguro, 
pero los em presarios, incluidos los 
banqueros, tienen el d inero . P ara 
ellos, desde luego. P ara invertirlo  
exigen luz verde en todas las d irec­
ciones, inclu ida la del desp ido  libre. 
No es av en tu rad o  vatic inar q u e  los 
socialistas pasen  p o r el aro  de los 
empresarios con tal de sa lvar a l país 
del desastre. P uede ser un argu ­
mento, u n a  explicación a algo que 
no ta rdará  en llegar según los m ás 
avezados augures.

Moran, ¿dónde estás?
A M o rán , D o n  F e rn a n d o , ex 

Asuntos Exteriores, se le echa de 
menos. Se le añora . M orán  fue en­
carnizado defensor de la  no  en trad a  
en el C O C O M , ese g u ard ián  de O c­
cidente, custod iado  a su vez por los 
Estados U nidos, p a ra  q u e  la  tecno­
logía de este lado  del te lón  de acero, 
para en tendem os, no  sea transferida 
a los países del o tro  lado  y sim pati­
zantes. M orán  se opuso  a la en trada 
en ese cuerpo  de élite. Pero se fue 
Morán y el cam ino  q u ed ó  a llanado  
y se sabía que no  iba a transcurrir 
mucho tiem po sin ser socios del 
club, m áxim e tras las p rim eras p a la ­
bras de M ajó, el nuevo  am o d e  In ­
dustria. Entre el deseo m al d isim u­
lado del m inistro  y las presiones de 
jos USA, el C onsejo  de M inistros no 
ha tenido m ás rem ed io  q u e  acceder

a  los deseos del g ran  am igo del 
N orte .

Los am igos confesados del G ran  
A m igo  a n d a n  ah o ra  echando  su 
cu a rto  a  espadas y tra tan d o  -de am e­
d re n ta r  a  los actuales gobernantes 
p a ra  q u e  no  se celebre el referén­
du m  O T A N . La derecha civilizada 
de A lzaga y co m p añ ía  d icen q u e  d e­
ja rá n  de acosar al G o b ie rn o  si la 
consulta O T A N  no se lleva a cabo. 
¿Q ue qué h ará  el G ob ierno? C aben 
todas las hipótesis. Si lo celebra tal 
com o h a  p rom etido  y anunciado , 
au n q u e  las prom esas no  valen  hoy, 
y p ierde, el ade lan to  de las eleccio­
nes generales es algo hecho. Y  hay 
un buen  núm ero  de ciudadanos que 
están d ispuestos a decir N O  a la 
m anifestación m ilita r y guerrera de 
la  A lianza. O tra  h ipótesis puede ser 
la de no  celebrarlo , con lo q u e  la 
respuesta de voto an te  unas genera­
les puede rom per lodos los esque­
m as y sondeos. O tra  tesis sostiene 
que los socialistas no  se van a echar 
para atrás. T odo  lo contrario . C ele­
b rarán  el referéndum  an u n c iad o  en 
base a una solución salom ónica: 
consu lta rán  pero  sin inclu ir en  el 
texto  form ulatorio  de la p regun ta  la 
p a la b ra  O T A N . P a ra  lodos los 
gustos.

El abandono del Sahara
E jerciendo de oposición, los m u­

chachos socialistas fueron  los m ás 
am igos que ja m ás tuvieron los saha- 
rauis. Incluso hay  por ahí algún al­
calde de a lguna c iudad  del N orte, 
socialista hoy él, que a n ta ñ o  presi­
dió A sociación de A m istad  con el 
P ueblo S aharau i. N o  pocos líderes 
socialistas visitaron y convivieron 
con aquel pueblo . Al cabo  del 
tiem po, los socialistas, los q u e  v ia ja­
ron y los q u e  no  lo h icieron, se o lvi­
daron  de los saharau is y se ab raza­
ro n  con  H assan . H oy , inc luso , 
cuando  un g rupo  de ellos, es tu d ian ­
tes del Institu to  Español de T ánger 
han  pasado  a C eu ta  y ped ido  asilo 
político en nuestro  país, el m inistro  
B arrionuevo cree que suponen  un 
prob lem a d ip lom ático  con M arrue­
cos, adem ás grave. M ientras se rea li­
zan  gestiones cerca de d iversas orga- 
n i z a c i o n e s  h u m a n i t a r i a s
in ternacionales p ara  que se ocupen 
de esos 21 saharauis, in ternados en 
una residencia de ancianos y bajo 
una férrea vigilancia policial. La 
m ad re  E spaña les vuelve las espal­
das y en m edios g ubernam en ta les se 

estim a que son un  incordio  del 
clim a de am istad  y d e  excelentes re ­
laciones que ú ltim am ente  se venían  
m anten iendo  con el vecino país, 
M arruecos. La h istoria las recordará 
un  día. T am bién  lo  otro. Y todo  lo 
dem ás.
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Difícil de creer en un país como éste y en el concierto de países occidentales: la m uerte de un 
hom bre por un anim al en una especie de rito, juego, diversión, espectáculo y m uerte incluida, 

con pasaporte garantizado para la gloria. Y poco más. Si acaso, tam bién la leyenda. La muerte 
se lleva igualm ente a otros hom bres sin vueltas al ruedo, sin hom enajes posteriores, sin gritos 

p ara  enardecer al personal. España ocupa, destacado, el prim er puesto en cuanto a accidentes 
en la m inería. La cuenca asturiana es asimismo la que se lleva la palm a en ese capítulo de

m ortalidad.

Las tragedias del verano y de siempre

«Torero, torero...!!!», «Minero,
minero...!!!»

Por aquellos días, en  tierras del 
Sur, concretam ente en R onda, O r­
dóñez y D om inguín , Luis M iguel, 
revivían, al m enos m entalm ente, 
aque l verano  hem yngw aiano en que 
am bos to rearon  peligrosam ente en 
m edio  de boqu iab iertos espectado­
res, en tre  los que no  fa ltaban  a lgu­
nos de los llam ados intelectuales; en 
u n a  p laza de los a lrededores de M a­
drid , el peligro dejaba de ser am e­
naza p ara  hacerse p u ñ alad a  cruel en 
el corazón jo v en  de un to rero  de 
pocos años. José C ubero  «Yiyo» se 
hizo historia , m ito y leyenda el 30 
d e  agosto de 1985. Los estudiosos 
m iraron  once meses atrás cuando  en 
Pozoblanco la  co rnada de un  m or­
laco  y la fa lta  de equ ipam ien to  san i­
ta rio  h ab ía  env iado  a la o tra  v ida a

o tro  to rero  m ás ido la trado  que el 
ah o ra  fallecido, «Paquirri».
Las lunas de agosto y  setiembre

N o se sabe qué tienen esas lunas 
en  el p lan e ta  de los toros. Pero 
todos coinciden  en que deben  tener 
a lgo  p a ra  q u e  la  m uerte  m ire con 
especial predilección el albero . En 
agosto  m urió  M anolete, un m es más 
ta rd e  P aqu irri y «Yiyo» quiso  ser 
ém ulo  del cordobés en cuan to  al 
m es en  q u e  m urió. C om o M anolete, 
«D on Luis, no  veo...», «Yiyo» puso 
en sus lab ios frase de despedida: 
«Este m e h a  m atado». Y p a ra  m ás 
tristes co incidencias en  este reco­
rrid o  trágico, la de los toreros de 
postín  q u e  acuden  a plazas de p u e­
blo p a ra  sustitu ir a  algún com pa­
ñ ero  que se cayó del cartel. F ue la

h isto ria  de Joselito  o de Sánche 
M ejías y la d e  «Yiyo», 21 años, in 
to rero  de los llam ados técnicos, w 
a rtis ta , sa lu d ad o  hace dos años co: 
todos los vítores y parab ienes de la 
críticos cu an d o  se alzó por enciia 
d e l b ien  y del m al de la fiesta en 1. 
m a d rileñ a  feria de San Isidro, ; 
m u erto  ah o ra  en  C o lm enar Viejo c 
un exceso de confianza fru to  de 1; 
inexperiencia - h a s ta  el rabo  es toro 
dicen los taurinos— por un  ejemplo 1 
de u n a  de las ganaderías considera 
das com o «com erciales». 1 ,

Y  com o en  los dem ás casos, des 
pués de su m uerte, se habló  hasta 1¡ , 
saciedad de su pundonor, de su per- ] 
sonalidad , de su arte . A unque l¡ i 
faltó  para parecerse a otros ese hale ( 
de popu laridad  efím era que da ¿ i 
aparecer un  d ía  sí y otro  tam bién et \



las revistas del corazón. N o  era to­
davía un  consagrado, em pezaba a 
asomarse a  esas pág inas y p a ra  rom ­
per m oldes incluso ten ía  novia, d e­
cían, que no qu erían  sus padres.

La otra cara del toreo
«Yiyo» quiso ser to rero  desde p e­

queño. N o saltó a lam bradas de 
fincas de ganaderías b ravas ni largó 
tela de in d e fin id o  co lo r en  las 
noches an te  toros enam orados de la 
luna. Se hizo alum no  de la Escuela 
de T aurom aquia d e  M ad rid  para 
aprender, ju n to  al arte  de torear, 
otras cosas que rom pie ran  el este­
reotipo del to rero  surgido de la 
nada, analfabeto  o poco  m enos. 
Nació en F rancia , de padres an d a lu ­
ces que un  d ía em igraron. F iguraba, 
dicen, entre los diez m ejores toreros 
del m om ento a  ten o r de lo  que reco­
gen los escalafones. P ero  todavía no 
había ten ido  tiem po de triunfar, se 
prolonga, en  el cochazo, en  la  finca, 
tal vez en la  ganadería  con hierro 
propio. «Yiyo» a lo  m ejor no  hab ía 
conseguido todavía sa ldar deudas de 
las contraídas p a ra  ab rirse paso  en 
este peculiar p laneta , p resid ido to­
davía por esa leyenda, «m ás cornás 
da el ham bre», au n q u e  ya no  se d is­
cuta como an tañ o  si h ubo  o no 
hubo tiem po p a ra  adm in istra r a l to-

• rero herido los ú ltim os sacram entos.
A «Yiyo» el to m o  «Burlero» le 

dejó el corazón «com o si lo  hub ie ra  
rajado un  cuchillo» y cayó fu lm i­
nado en  brazos d e  su cuadrilla , 
mientras para  su ap o d e rad o  «queda 
el consuelo de saber que no  h a  su­
frido». A «Yiyo» le d ie ron  la  útlim a 
vuelta al ruedo  en  el coso d e  Las 
Ventas y las raíces h icieron apari- 

: ción cuando  el p ad re  p id ió  que se 
abriera el fére tro  an tes d e  ser d ep o ­
sitado en  la  fosa. T alavera , M anza­
nares, L inares, Pozoblanco y aho ra  
Colmenar, nom bres p ara  u n a  fiesta 
que se ve con recelo allende las 
fronteras, pero  q u e  p a ra  el m inistro  

i del In terior no supone p reocupa­
ción, al decir q u e  no  hay  q u e  tem er 

i a la CEE por lo sucedido en  Colm e- 
, nar.

Muerte en la mina: récord europeo
A la m ina la  m uerte  llega en  la 

oscuridad sin luz de lu n a  ni en  albe- 
ros relucientes y en  los todav ía  in ­
completos nueve m eses de 1985 se 
han registrado 57 m uertos en  las 
minas españolas, su p eran d o  y a  la 
cifra de 1984. Este núm ero  de m u er­
tes coloca a  E sp añ a  a  la  cabeza de

11 las cifras de acciden tes de los países

com un ita rio s  —a q u í el índice de ac­
ciden tes en  la m inería  es superio r en 
u n  120% al de los países de la  CEE, 
dice U G T —, que en  los ú ltim os 10 
años h a  visto com o m orían  cerca de
1.000 m ineros. Sin que nad ie  diga 
n ad a . «Las em presas p o rque  lo paga 
el E stado , y la  A dm inistración  por­
q u e  no se en te ra  de lo que pasa en 
las m inas» afirm an  fuen tes de U G T. 
E n  los p rim eros días de agosto hubo  
diversos accidentes en  las m inas del 
N o rte  y u n  m es después aún  no  h a ­
b ía n  sido  investigados por la C om i­
sión  N ac ional de Seguridad  M inera. 
Esta dem ora , p rác tica considerada 
h ab itu a l, se une a o tras cuestiones 
q u e  h ab la n  p o r sí solas del desfase 
en tre  la  rea lidad  y la  legislación que 
se ap lica  al sector de la m inería, 
cuyo  m ejo r reflejo  puede ser el re­
g lam en to  d e  Seguridad  y Policía M i­
n e ra , re su m e n  d e l ya ex is ten te , 
con sid erad o  p o r todos com o obso­
leto , q u e  deja su desarro llo  a los res­
pectivos G ob iernos au tónom os.

Las causas de unas muertes
P ara  U G T , las causas de esos 

a ltos índices de m orta lidad  son el 
desconocim ien to  de las condiciones 
geom ecánicas, de los com portam ien ­
tos del te rreno , el au m en to  de la 
p ro d u ctiv id ad  sin la co n trap artid a  
de u n a  m ay o r form ación y el desin­
terés de la  p ro p ia  A dm inistración 
p o r todo  lo relativo a la  seguridad 
m inera . E n  este pun to , C C O O  in ­
siste en  d estacar la fa lta  de com ités 
de seguridad  en  m uchas em presas, 
cuya existencia, co n tem p lada  en  el 
e s ta tu to  m inero , sólo es obligatoria 
p a ra  em presas de m ás de 50 trab a ja ­
do res  y p lan tea  «unas exigencias de 
m uy difícil cum plim ien to» .

E n cu a n to  a  la  deficiente form a­
ción , se insiste en  q u e  «m ientras en 
o tro s países un  trab a jad o r cuen ta  
con u n a  p rep a rac ió n  profesional in ­
tensiva an tes de en tra r en una m ina, 
aq u í el oficio se ap rende sobre  la 
m archa y a  costa de la  p rop ia  vida». 
La única escuela de form ación ac­
tua lm en te  existente está en León y, 
según todos los testim onios, «no es 
precisam ente un  m odelo  de funcio­
nam iento». Inform es de los sind ica­
tos señalan  que la edad  m ed ia  de 
los m ineros m uertos es de 30 años. 
A la  vista de este dato , se concluye 
que se tra ta  de jóvenes sin experien ­
cia que no conocen el am b ien te  de 
traba jo , que han  sido con tra tados 
com o ayudantes y term inan  h a­
ciendo  ta reas de picador.

Según C C O O  otra causa poderosa

en los accidentes está en  los ritm os 
acelerados de trabajo , adv irtiendo  
sobre lo incom pleto  de las estadísti­
cas que sólo h ab lan  de m uertes, 
pero  no recogen los m iles de m in e­
ros que han  q u ed ad o  inválidos en  el 
transcurso  de su activ idad  p recisa­
m en te por esos ritm os acelerados. 
N o  conviene olv idar q u e  la n o rm a­
tiva que rige la seguridad  en las 
m inas d a ta  de hace 50 años, sin  que 
la  ctual A dm inistración socialista 
haya puesto  m ucho  in téres en  cubrir 
adecuadam en te  ese vacío, ap rove­
chando  p ara  ello la circunstancia de 
ser éste el añ o  de la Seguridad  M i­
nera. Pero com o h a  seña lado  el se­
cre tario  general de U G T -M inería , 
«todavía se tiene la idea de que la 
v ida del m inero  depende de su 
suerte. P or algo el p rim er organism o 
se lla m ó  D irec c ió n  G e n e ra l d e  
M inas y Loterías».
Comparaciones odiosas, pero...

D icen, es cierto, que las co m p ara­
ciones son odiosas, pero  en  la C E E  
se d e d ic a n  im p o r ta n te s  p a r tid a s  
tan to  a  aspectos concretos de la se­
guridad  com o a  la investigación y 
desarro llo  de la m ism a. P o r ejem plo, 
en investigación, se inv ierten  5.076 
m illones de p ese ta s /añ o  en la R FA , 
4.125 en el R eino  U nido. En Es­
paña , sólo 100 m illones. C on  m otivo 
del accidente reg istrado  en  la m ina 
«C onfiada», de T udela  V eguín, se 
ha sabido que un  p icador cobra en 
la ac tua lidad  poco m ás d e  100.000 
pesetas m ensuales y un  ay u d an te  de 
m inero  en tre  65.000/70.000 pese­
ta s/m es. En A sturias el sector de la 
m inería  ag lu itina  a casi 30.000 tra ­
bajadores, de ellos 21.000 en la em ­
presa púb lica  H U N O SA .

A «Yiyo» le van a  ren d ir  un  ho­
m enaje en la  p laza de Las V entas. 
R ecaudarán  d inero  que en tregarán  a 
su fam ilia, gu ard a rán  en  su m em o­
ria m inutos d e  silencio, le g rita rán  
una vez m ás «torero, torero...» A  los 
m ineros del pozo «C onfiada», a  los 
del «M ontesacro», seguram ente, no 
les fa lta rán  hom enajes a  su m anera, 
pero  la m ina p robab lem en te  se se­
guirá cobrando  vidas h um anas sin 
que ni em presarios ni A dm in is tra­
ción echen m ucha cuen ta  en  eso tan  
im portan te  com o es la  seguridad. 
Sólo q u ed a rá  el consuelo de recor­
d a r  a  esa A dm inistración  las p rom e­
sas efectuadas d e  clarificar el sector 
m inero . Prom esas de hace cuatro  
años que los d e  U G T  han recordado  
ah o ra  al p residen te G onzález.
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Xabier Amuri BERTSOLANDIA

Sed libera nos a malo
E txahun  B arkoxekoaren enízu tea izango duzue, 

ezla? B ertsolaritzan ez-ezik, euskal litera tu ra  guztian 
ere E txahun  dugu fígurarik  haund ienelarikoa , nor- 
baitzuen  ustez haund iena . Z uberoako  tradizioa, hiz- 
ku n tza  e ta  in d a rra  honen bidez datork igu  lehenik, ez 
b a it d a  atzo goizekoa ere. H am azortz igarren  m en- 
deko  gizona dugu  E txahun. Izan d a  gure m endeon, 
d ue la  zenbait u rte  hila, beste E txahun  b a l ere, Iruri- 
koa alegia.

E txahun  B arkoxekoak b ad u  an itz  bertso  sorta, Ha- 
ritschelhar-ek  1969-70ko E U SK E R A  alean , edizio 
k ritiko  zehatzean  arg itara tuak . L iburua frantsesez 
idalzia  da , izenburu  honekin : «L‘oeuvre poétique de 
Pierre T opet-E tchahun» .

E txahunek  koblakaritzari (bertso larilzari) izuga- 
rrizko n o rtasu n a  eta in d a rra  ezarri zion. Penlsa no- 
lako erag ina  izango zuen, harén  bertso  sorta  guztiak 
erreak  edo  galduak  izanik, gero herriaren  oroim ene- 
tik b ilduak  izan ornen bait ziren denak . Ez dak it hau 
guztiz egia den, b a ina  halako  zerba it en tzuna du t 
no izbait. H ala ez bada ere, segur d a  E txahunen  ber­
tso guztiak  Z uberoan  k an ta tuak  izan zirela. H orlik 
a lera  kontua.

G au z a  b itx itzat esan izan da bertso lariak  inoiz za- 
leak izan direla eu skara-erdara  ta rteka tuz  bertsoak 
egiten , erdarazko  esaldi osoak sartuz alegia. E txahu­
nek b ad u  honelako  ad ib ide  gogoangarri bat:
S e d  libera nos a malo 
sit nomen Domini 
vamos a cantar un canto 
para divertir.
Jan  dugunaz gerozti 
xa h a lk i huneti 
eta edan ardua 
Juranzuneko ti 
Cantons mes chers amis 
je suis contení pardi 
trinquam  d ‘aquest bun bi 
eta dezagun kanta  
k han t o re berri.

Ikusten  denez, e rd a ra  bat ez-ezik, lau e rdara  sar-

tzen d ira  bertso  honetan : la tina, espainola, frantsesa 
eta bearnesa . A zkenengo h au  « trinquam  d ‘aquest 
bun bi» izango da, eta h izkuntza horren  noziorik  ez 
d udan  arren , segur asko «edan dezagun a rd o  on  ho- 
netatik» ean  n ah i izango du . X ahalki huneti: txahala- 
ren okela onetik . Ju ranzuneko ti: Ju ran zu n ea  izeneko 
etxetik. K an tho re : k an ta  edo  kan tua , b a ina  E txahu­
nen esanah ian  bertsoak edo  bertso  sorta  esan nahi 
izaten  du.

Badago beste gauza b a t ere a ipagarria  bertso hone- 
tan, hots, zortzi pun tu k o a  dela e ta  ez bederatzikoa. ' 
E txahunen  «bederatzi pun tukoak»  zortzikoak izaten 
d ira, erd iko segidako pun tu  horiek  hiru  d irelarik  eta < 
ez lau. Bestela egitu ra guztia bederatz i pun tu k o aren a  1 
b era da. H orrek  esan n ah i du  bederatz i pun tukoa 
esaten d ioguna p u n tu ak  gehituz jo a n  zaion aurreko 
eredu  b a ten  eboluzioa dela. B adira zazpi pun tukoak  1 
ere, erd ian  lau pun tu  izan beh a rrean  bi besterik  ez ( 
du tenak . c

A ipatu  dugun  bertso hau  «E ihartxe eta M inau» de- ( 
ritzan  hogeiko lehenengoa da. H ogei bertso tan  gizon 
eta and re  batzuren  arteko  kasu nab a rm en  bat, ju izio  e 
eta guztikoa, kontatzen  du, E txahunek  horre lakoetan  e 
duen  trebe tasun  zorrotzez, eta honek  azken bertsoan f 
nola em aten duen  am aiera:
N i izan niz hebentxe taka agertzale
areta n ik  banuke bai n ihaurk ere. | *
Z ie k  behazaliak im it‘ez nezazie: s
Josafaten badate heiagor‘egile. r
Gu ju j‘izan gabe 
Jesus han dateke:
Ordin batuzkegu ask i nurk guriak ere.

(H ebentxe: hem entxe. T aka: huts, tatxa. Areta: 
beraz. N ihaurk : neuk, neronek. Ziek: zuek. Behaza- r 
liak: begiratzaileak. Im it‘ez nezazie: ez nazazue imita. c 
B adate: izango da. H eiagora: kexuzko o ihua . Juje: c 
epaile. G u tia la  bere: beretu  gaitzala. berekin  h a r  gai- * 
tzala. B atuzkegu: edukiko  ditugu).

E txahunek  ez bera im itatzeko eskatzen digu, baina j1 
nah ita  ere ez d a  erreza izango. H ark  duen  hizkera in- p 
dartsua  eta konprim atua  ez dago  nor nah iren  esku. ,



La sombra del «terrorismo de 
Estado» es alargada

Jon Agirre

«Haré rodar cabezas» sentenció 
Francois M ilterrand  desde su trono 
de El Elíseo, refiriéndose al sucio 
asunto del buque  ecologista «Rain- 
bow W arrior».

Pocos días después era destituido 
Charles H em u, m in istro  de D efensa. 
El escándalo ya era inevitable. A 
todas luces desde altas instancias del 
Ejército en com binación  con los ser­
vicios secretos franceses fue p lanifi­
cado el a ten tado  terrorista  con tra  el 
barco de la o rganización ecologista 
«Greenpeace».

El propio m inistro  L auren t F abius 
reconoció que fueron  agentes de la 
D irecc ión  G e n e r a l  d e l E s ta d o  
(DGSE) quienes cum pliendo  ó rd e­
nes suprem as hun d ie ro n  el «Rain- 
bow W arrior» en el puerto  neoze­
landés de A uckland. La operción 
francesa no ten ía o tro  ob je to  que el 
de im pedir el paso de u n a  fióla p a ­
cifista que en señal de p ro testa  se 
disponía a navegar en dirección a 
Mururoa, zona en la q u e  se realizan 
ensayos nucleares patroc inados por 
el brazo a tlan tista  de la A rm ada 
francesa.

Sin em bargo, la  ju stic ia  en esta 
ocasión tam poco fallará condenando  
a los responsables de la guerra 
sucia. Al caso del «R ainbow  W a­
rrior», al parecer, le h an  d ad o  car­
petazo los «socialistas» franceses con 
la caída en desgracia de C harles 
Hernu. Por si esto fuera poco, la 
parte más com prom etida  del dossier, 
relativo al aten tado , h a  desapare­
cido. El escándalo, en p lena eferves­
cencia, con trariam en te  a apagarse, 
se propaga con un  o lo r nausea­
bundo sin que de m om ento  llegue a 
asfixiar a los ocupan tes de las po l­
lonas de El Elíseo. C on trariam ente , 
Fabius, desoyendo las críticas proce­
dentes de N ueva Z elanda  y que en

boca de su colega, laborista para 
m ás señas, D avid Lange, presagian 
tem pestuosas to rm entas, fue lo  sufi­
cien tem ente breve en sus argum en­
taciones. Según L au ren t F ab iu s los 
terroristas «se lim itaron a cum plir 
órdenes». P ara en tendernos, com o 
por estos lares suele responderse 
para  acallar p rotestas de los lugare­
ños sim ples y llanos, «tan sólo eran 
unos m andados». C om o los M oha- 
m ed K hiar, o los herm anos Perret 
de turno... Basura, en definitiva, una 
m inucia de nada.

A renglón seguido el p rim er m i­
nistro  galo apostilló q u e  tan to  los 
au to res m ateria les com o los m áx i­
m os re sp o n sa b le s  de l a te n ta d o  
«gozan de to d a  inm unidad» . Por 
tan to , nos encontram os an te un ca­
p ítu lo  en el q u e  ni la  ju stic ia  fran ­
cesa ni la  in ternacional parecen 
tener com petencias.

«La idea de que cua lqu iera  que

actúe bajo órdenes de una potencia 
ex tran jera tiene licencia para ejecu­
ta r  im punem ente  actos crim inales en 
o tro  país, sin que se le persiga o 
sancione, es, por supuesto , to ta l­
m ente absurda»  señaló  el prim er 
m in istro  d e  N ueva Z elanda  D avid 
L angue an te la  actitud  de París.

Pero en esta ocasión el G ob ierno  
M ilterrand  no accederá a  ex trad ita r 
a los responsables del a ten ido  p er­
petrado  con tra  el «R ainbow  W a­
rrior». D em asiado  poder para sen­
tarse an te un tribunal ordinario .
D em asiados galones para com petir 
con la insignificante v ida de un pe­
riodista portugués. F ern an d o  Pe­
reira, una víctim a m ás de en tre  las 
m uchas q u e  d ep ara  la guerra sucia.

E ntre tan to , Lange, p rim er m inistro 
laborista, lam en ta  el affaire al que 
califica com o «un sórd ido  caso de 
terrorism o de Estado». Casi nada.
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El ju icio  a los com andantes de la d ictadura argentina toca a su fin. M uchos son los testimonios 
en su contra, y muchos los responsables que continúan eludiendo a la justicia. Los familiares 

de los* desaparecidos se niegan a que unas cabezas de turco paguen por todos, m ientras esperan
nuevas labores o, sim plem ente, tiempos mejores.

Argentina, ¿punto final?
I. Eskisabel

H ace pocas fechas, el fiscal de la 
C ám ara  F edera l de Buenos Aires, 
Ju lio  S trassera, encargado  de la acu ­
sación contra los in tegrantes de las 
Ju n ta s  m ilitares q u e  gobernaron  A r­
gen tina  en el periodo  1976-1982, so­
licitó la pena de cadena  perpetua 
p a ra  cinco de los acusados.

F inalizaba de esta form a, la pri­
m era parte  de un  largo juicio , que 
ha d u rad o  casi ocho meses, en el 
que, d ía a día, han  desfilado cerca 
de  ochocientos de los dos mil testi­
gos previstos. N o  han hecho falta 
m ás. Su testim onio h a  sido a te rrad o r 
y c laram en te  p robato rio  de la res­
ponsab ilidad  de los m andos m ilita­
res en la larga noche q u e  vivió A r­
gentina cuando , bajo la excusa de 
com blir la subversión, todo el país

se convirtió  en un  gran cam po de 
concentración.

U n ju ic io  histórico por cu an to  no 
es frecuen te ver en el banqu illo  de 
los acusados a  las m áxim as au to ri­
dades castrenses del país: E duardo  
V idela, M assera, G altieri, Viola...

Si el ju ic io  se inició con u n a  gi­
gan tesca concentración  de argen ti­
nos p id iendo  «juicio y castigo a 
lodos los culpables» , su finalización 
coincid ía, igualm ente, con o tro  acto 
m asivo  a  favor de los derechos h u ­
m anos y los desaparecidos. D ía a 
d ía , a tav iad as con sus característicos 
p a ñ u e lo s  b la n co s , u n  g ru p o  de 
m adres de P laza de M ayo, han 
hecho  acto de presencia en la sala 
del ju ic io . D e igual m odo, sem ana 
tras sem ana , se h a  venido cele­
b ra n d o  la trad icional m archa alrede-

i
e

d o r  d e  la  p laza bonaerense  que dk c
ce leb ridad  a las M adres. f

C u a n d o  R aú l A lfonsín ganó abrí- c
m ad o ram en te  las elecciones, buen; c
p ara le  de su éxito se debió  a la prô c
m esa de sen tar an te  un  tribunal ¡j i:
los responsables de la represión. As r
lo hizo. Pero su celebración, autét p
tica asignatu ra  pend ien te  para e ^
ap ro b a d o  del proceso democrátic
argen tino , se h a  convertido  en un.
p a ta ta  calien te de la que Alfoná ^
desea deshacerse ráp idam ente. Pero
¿cóm o? U n a  m ism a idea recorn e 

•  •  i  cB uenos A ires: a  la celebración di j
ju ic io  le seguirá , no se sabe cuándo 
u n a  ley de am nistía  p ara  los encai1 S 
sados. V arios dato s ap u n tan  en es c 
d irección. ; £

Una guerra no declarada
Las F uerzas A rm adas q u e  dejaro: ^



el poder a R aú l A lfonsín , esperan 
en sus cuarteles tiem pos m ejores. 
Tienen la conciencia tranqu ila , ya 
que actuaron  p ara  «salvar a  A rgen­
tina de la ac tuación  de los grupos 
subversivos y del com unism o». Tal 
como indicó un  alto  responsable de 
la represión «el ún ico  e rro r fue no 
convertir los cam pos de fú tbo l en 
muros de fusilam iento».

La defensa de los encausados se 
ha basado en dos supuestos: A rgen­
tina vivió u n a  guerra  no  declarada, 
y la obediencia deb ida. De esta 
forma, el ju ic io  carecería  de sentido 
desde el m om ento  en  que el país se 
dividió en dos bandos en fren tados, y 
la represión su frida  fue consecuen­
cia de dicho enfren tam iento .

Para las o rganizaciones h u m a n ita ­
rias, com o la  A sam blea P erm anen te 
de los D erechos H um anos (A PD H ), 
«Acá no se está juzgando a dos 
bandos, sino a quienes instrum enta­
ron el Terrorismo de Estado, y  lo que 
se pone sobre la mesea es la m agni­
tud de la perversidad e inm oralidad a 
la que fue condenado el pa ís durante 
un largo período. Plantear esto como 
si el país hubiera sido sometido a una 
guerra, son intentos endebles de una 
defensa que adem ás han quedado des­
naturalizado por e l peso terrible de 
los hechos que la fiscalía ventila, ayu­
dada por la valentía de los testigos 
que han ido a declarar para desnudar 
las formas de terror. Es cierto que 
hay una limitación jurídica, porque el 
juicio es a las personas; para nosotros 
acá se está juzgando a la dictadura».

Incluso, las F uerzas A rm adas han 
m antenido una ac titud  orgullosa en 
el transcurso de la vista, sabedores 
de su peso real en el contro l del 
poder. C uriosam ente, la actividad 
de g rupos p a ra m ilita re s  fac istas 
contra organism os o personas liga­
das a los desaparecidos h a  venido 
increm entándose de form a a la r­
mante en form a de secuestros, ex­
plosiones.

Los «heroicos» oficiales
Unas polém icas declaraciones del 

fiscal Julio S trassera, al que por otro 
lado se le reconoce su lab o r d u ran te  
el juicio, han venido a en tu rb ia r el 
clima existente. En declaraciones a 
a Prensa, el pasado  12 de jun io , 
Strassera dijo: «la falta  de pruebas y  
condenas judiciales impiden distin­
guir, entre las víctimas, a quienes fu e ­
ron guerrilleros y  quienes no, m enos­
preciando y  desvirtuando el esfuerzo  
de los oficiales y  tropa que arriesga-

R oberto Viola

ron su vida —y  hasta la perd ieron-  
luchando contra la subversión». Sus 
afirm aciones coinciden, paradógica- 
m ente, con las p regun tas realizadas 
a los testigos p o r p arte  de los ab o g a­
dos defensores de los m ilitares, te n ­
dentes a  establecer quiénes, en tre  las 
víctim as, fueron guerrilleros y q u ié ­
nes no, com o u n a  form a de ju stifica r 
la bestia lidad  represiva de la  d ic ta­
d u ra . ¿C óm o en tender, pues, este 
giro de tim ón?

Posteriorm ente, en declaraciones 
a  los d iarios «Clarín» y «La N a­
ción», añad iría : «la clandestinidad  
ordenada por los acusados lleva  
ahora a que estos hombres que arries­
garon su vida, no puedan recibir el 
agradecimiento del resto de la socie­
dad y  tengan que observar cómo a l­

gunos delincuentes subversivos apare­
cen como víctimas inocentes».

N ingún  m edio periodístico o po lí­
tico reaccionó públicam ente . Sólo 
las M adres de Plaza de M ayo, en un 
com unicado  de prensa, se p reg u n ta ­
ban «¿Qué hay detrás de estas afir­
maciones, sino e l intento de preservar 
a miles de cuadros medios de las 
FF.AA. que participaron en la salvaje 
represión desa tada  m asivam en te  
contra nuestro pueblo a partir de 
1976?». D e un  tiem po a esta 
parte , y con m ás profusión en las úl­
tim as fechas, se han venido suce­
d iendo  declaraciones y desm entidos 
del p ro p io  A lfo n sín  y d e  a lto s  
m iem bros de su gobierno  respecto  a 
fu turas actuaciones tras el ju ic io  a 
los com andantes. Se han  sucedido

Leopoldo G altieri E m ilio  E d u a rd o  M a s se ra

Jo rg e  Rafael Videla
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declaraciones favorables al indulto  
para, a continuación , ser desm enti­
d as ráp idam ente. En su reciente gira 
por diversos países europeos, Raúl 
A lfonsín negó oficialm ente cual­
qu ier actuación de su gobierno en 
tal sentido.

Esta m aniobra, en opinión de d i­
versos grupos cercanos a M adres de 
Plaza de M ayo, p retende p a lp ar el 
estado de op in ión  de los argentinos 
sobre un hipotético indulto . «Se 
lanza e l bulo para ver qué efecto pro­
duce y  a continuación se niego lo 
dicho». Puede ser una m an iobra  a 
largo plazo ya que la op in ión  p ú ­
blica, y la últim a m ovilización de se­
tiem bre lo dem uestra , la práctica to­
talidad de la población se niega a 
p erdonar a los asesinos.

El punto final
En las postrim erías de la d ic ta­

dura, el Inform e Final e laborado  
por los m ilitares p retendió  d a r  el 
carpetazo a seis años de atropellos y 
vejaciones. Incluía asim ism o, un  d e ­
creto de au toam nistía que im pedía 
la com parecencia an te la  justicia.

El G obierno , el P arlam ento  y 
lodo el pueblo  repud ió  d icha m an io ­
bra y la ley fue derogada p o r la C á­
m ara legislativa.

En la actualidad , po r encargo de 
A lfonsín, el m inistro de E ducación y 
Justicia, C arlos A leonada A ram - 
buru, y el secretario  de D efensa, 
H eracio Jaunarena , p reparan  un 
nuevo proyecto ju ríd ico .

Ya no se tra ta  de exculpar a los 
que «ejecutaron órdenes», sino que 
se am plía a todos los m iem bros de 
las Fuerzas A rm adas y servicios de 
seguridad que com etieron «excesos»,

M iles de testim onios confirm aron en el juicio contra la dictadura una guerra no declarada en k  
gentina

eufem ism o bajo el cual se oculta el 
secuestro, la to rtu ra y aún  la m uerte.

A hí q u ed a  al descubierto  con 
m ayor claridad , q u e  el ju ic io  a los 
«nueve» tenía, com o lo vienen d e ­
nunciando  las M adres de Plaza de 
M ayo, la oculta intención de poner 
el «punto  final» q u e  ahora se busca. 
Los testim onios en T ribunales, im ­
p licando  a  los cuadros m edios un i­
form ados, se ha vuelto  en contra y 
obliga al gobierno a  nuevas refor­
m as del C ódigo de Justicia M ilitar.

D iversos m andos m ilitares cerca­
nos a  A lfonsín aseguran que la  solu­
ción final será política, acom pañada 
de un  acto ju ríd ico . T odo  parece in­
d icar que el acuerdo  en tre  Fuerzas

A rm adas y G ob ierno  está ultimadi 
C om o señaló un  m ilita r «es necea 
rio un punto  fina l que libere energía 
y  disponibilidades para e l futuro, e 
un país ansiego por urgar en toé 
los recovecos de la institución mil 
tar».

El «punto final», seguram ente, l 
b era rá  energías. Las m ism as ene: 
gías q u e  sum ergieron a la Argentim 
en la noche más p ro funda del ho 
rror.



MAKINAK, GUSTATZEN ZAIZKIGU

AURREZKI-KUTXA
MUNIZIPALA

CAjA DE AHORROS 
MUNICIPAL

______ K u tx a za in  a u to m a tik o  b a tek  e z in  d e zak e  ir r ib a rre  eg in .
______ B aina  p ro b le m a k  k o n p o n d u , bai. E ta  a'sko  g a in e ra .

______ O rd e n a d o re a re n  te rm in a l b a tek  e z d iz u  in o iz  e g u n o n ik

em an g o . B aina , in s ta n t  b a te an . z u k  n a h i d u z u n  in fo rm a z io  
g u z tia  em an g o  d iz u . H o rrex eg a tik  g u s ta tz e n  za izk ig u  m ak in ak .

______ Z u k  k o n p o n b id e  a zk a rra  e ta  e fik aza  n a h i d u z u n  g au za
a sk o ta ra k o  a zk a r e ta  e fik az iaz  k o n p o n tz e k o  b id ea  e m a te n  d u e  

lako. B a in a  g u re  m a k in e n g a n a k o  a fan ak  b a d itu  be re  m ugak .

Z e re n  e ta  tek n o lo g ia  b e rrie k  m u n d u  o so a  a ld a  b a d ez a kete  
e re , b e ti egongo  d a  z e rtx o b a it g uk  a ld a tu  n a h ik o  ez  d u g u n a .

G iza  h a rre m a n e k  g u re  K u tx a ren tza t d u te n  g a rra n tz ia  
a leg ia . O n d o tx o  b a it d ak ig u  b ezero  bat so lu z io b id e a k  n a h i 
d i tu e n  n o rb a it  de la .

E ta g u k  e m a te n  d izk io g u . A zkar. G u re  tre s n e n  b id ez .
______ B aina , g a in e ra , ir r in o  b a te k in  e sk a in tz e n  d izk io g u .

P e r tso n a k  g u s ta tz e n  za izk ig u lak o .
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zaitez

harpidedun

Ale baten preaoa: 150 pzta 
Urte osoto harpidetza:

-HegoEuskal Herria: 1.500 pzta 
(Euskadí sur)

—Ipar Euskal Hería: ï  
(Euskadí norte)

-Atzerría (extranjero): 2.000 pzta

Ale atzeratuak: -*,5 /6 ,7 ......
-6,9,10,11 .. 
-12,13,14/15

200 pzta- 
300 pzta 
350 pzta

Izen Abizenak

Hebdea

Probtntzia

Bankua/Aurrezto Kutxa

Sukurtsala..............

Kontuzenbakia .......

Izenpea (Firma)
AIZU! Astartoa katea 2 , 3«esk.

B ilbo. BIZKAIA 

Tetefonoa 424 14 80



HAIZELARREKO BERRIMETROA

XABIER AM URIZA

Ate gabeko hilerria
B eh in  b e rrim elro a , haizeak  e ram an a  edo  am elsak 

a rra s ta lu a , seku la  ikusi gabeko  lu rra ld ee ta ra  iritsi 
zen, bai m a lk a rrak , bai zelaiak , bai b iak baiera  

ziren parajeak , eia itsas a lde tik  hegald i ezin freskoago bal 
eginik, be rriro  leho rre ra lzean , harresi am aig ab e  bati 
e rreparatu  zion. H egada  ja so  e tà  p e rsp ek tib a  garaiago lik  
begiraturik , harresi z irk u larra  zen, k an p o san lu  u n ibertsa la  
bezalakoa. Ez zion begiak hutsik  egin, h ilerria  b a il zen izan 
ere.
Bost m etro  garai e ia  m etro  e tà  erd i zab a l z ituen  horm a 
hura gaindilzea ez zen o in ezkoen tzat erreza. B errim elroari 
asko txokatu zitzaion  k an p o san lu  ba lek  h a lak o  harresirik  
edukitzea, p iztu o n d o a n  k o n lzen lraz io  k an p o ren  ba t egin 
nahi ez bazu ten . H asi zen h o rm a  bazlerra ri segi e ia  segi eia 
bi eguzkialdi irag an d ak o an , a lze ra  b e rriro  a b iap u n tu ra  
iritsi, buelta  guzlian  a le rik  lo p alu  gabe. Bai gauza 
m oskeantea, a terik  gab ek o  h ilerria , bere b u ru a ren  gainera  
itxia.
Berrim etroa za lan lzan  egon zen  sartzen  hasi a la  ez, 
bildurrezko zalan lzan , gero  irle lerik  izango ez o te zen, 
baina no ia  itzuli H a ize la rre ra  hain  o h ig ab ea  irudilzen 
zitzaion k ron ik arak o  d a tu rik  usn a tu  gabe? Ez zen erreza 
izan, b a in a  zu h aitz  ba lek  h o rm a  ga inera  zabaltzen  zuen 
adar haunditik  a u rre ra  a rrisk a tu rik , h o rm a  sendoaren  
gainean zen h ile rrira  beg ira . H ilobi ixikiak età egitura 
berdinekoak z iren , lu r  gainean  denak , am aig ab ek o  h ilarri 
errezkadetan . K an p o san lu  b a rru ra  sarlzen  zen  ad arra ri 
pixkanaka p u n la ru n lz  segiturik , bi m etro  inguruko  
a ltu raraino  ok ertzean , sa lto  egin zuen. L urra  jo tze rak o  
kolpearen hotsari ere h ila  erilzi zion, zu haitz  a d a rra  berriro  
bere posiziora itzu llzean , gero  no ia  irtengo  o te  zen d a rd ara  
ezin disim ulatuz.
Zutitu eia liki taka  ab ia lu z , h ila rri e rrezkadak  sim etria  
am aigabeki zehatzean  ageri z iren  ikuspegiari beg irada 
orokor bat bo ta  o n d o ren . h a ie la rik o  b a ten  au rrean  
m akurlu età irak u rri zuen : «E uskara. H a in b este  u rte  
zituela, hila. H ilizailea: U rlia».
-  Poetaren b a l ibili duk h em en  ere —p en lsa lu  zuen 
berrim etroak.
Hurrengo h ila rriari beg ira tu  zion e tà  han  ere  b erd in  ja rtzen  
zuen, hilizailearen izena a ld a lu rik .
— Herri h o nelan  poeta  ba t b a in o  gehiago z iagoan , an lza  
-penlsalu zuen  o ra in g o an  b e rrim etro ak , b a in a  h iru g arren a

ere  b e rd in a  zen  e tà  lau g a rren a  ere bai e ia  o rd u an . p ixka 
b a i b a in o  geh iago  b ild u rtu rik , bere  b u ru a ri esan  zion:
-  Poeta  k o n tu a  b a in o  geh iago  zegok hem en.

H ilerri guzlia  zen h ila rri b e rd in ez  belea, 
bak o itzean  izen d esb erd in  b a n a  agertzen  zelarik  
h iltzaile. H ila, hila , hila... H ilizailea , h ilizailea, 

h ilizailea... B errim elroari ez z itzaion  ino iz  h a lak o  bisiorik  
iru d im en elik  p asa tu . Begiek ikusi ah a lek o  h ila rri-m in leg i 
e m e  b erria  z irud ien  h esp arru  h a rtan , h u tsa ren  hutsez  
n ekostarik  ere ez zegoen go to rleku  deskap ela tu  h a rtan , 
e ld a rn io  h a rta tik  lib e ra tzek o  h o rm a  g a in e ra  n ond ik  igon 
asm atu  ezinik z ih a rd u ela , b e rrim etro ak  p en tsa lu  zuen 
h ilob iak  kon ta lzea  jizan g o  zela  eg oerari p a p a rra  e rak u slek o  
m o d u a . Ez zuen lan  erreza  h a rtu , h a in b este  m ila h ila rri 
b a il ziren , h a in  b e rd in ak  età g o g aikarriak  d en ak . A zkenean  
ilad a  ba tekoak  k o n ta lu  z ituen , b o steh u n en  b a i gutx i gora 
b eh era  e tà  gero  ilad ak  kon ta lzea  besterik  ez zeukan , 
eh u n d ak a  h auek  ere. h ilah ilizailea , h ila-h iliza ilea ...
-  Ez nikek neu re  b u ru a  ze rre n d a  h o n e lan tx e  ikusi n a h i -  
e ta  pen lsak izu n  h o rrek in  h o rm a  bazlerra ri he ldu  e tà  gero 
e tà  p resa tu ag o  zo k o m irak a  z ih o an , h a rresia  g a ind ilzeko  
an g u lu  bila.
-  Ez nikek neu re  b u ru a  z e rre n d a  asp erg arri h o n e lan lx e  
ikusi nah i -esan  zuen lasaiago , h o rm a  g a in e ra  igolea 
lo rtu tak o an . A rgazk i o n irik o  b a tzuk  a te ra  età 
H a ize la rreru n tz  ab ia tu  zen, h u rren g o  eg u neko  kron ika, 
h a in d a tu  gutxiz (h ila -h illza ilea), no ia  b e teko  zuen  ezin 
asm atuz.
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Las islas Pitiusas: una realidad 
desconocida

Ziggí
Si nos acercam os a  u n a  agencia 

de viajes a  in fo rm arnos sobre las 
Islas Baleares nos encontram os con 
un a  serie de fo lletos explicativos que 
nos hab lan  d e  las excelencias que 
ofrecen sus playas, su artesanía, su 
folklore e incluso la categoría de tu ­
rism o que las frecuenta. Pero hay 
algo q u e  suena a hueco en toda esa 
palabrería . C ada isla —ya sea M a­
llorca com o centro geográfico (y 
P alm a com o capital adm inistra tiva 
de  todas ellas), M enorca com o lugar 
aú n  p o r explorar, Ibiza com o eje de 
toda la m ovida o F orm en tera , la  isla 
de m a r caribeño—, contiene u n a  rea­
lidad  cu ltu ra l y económ ica bien d is­
tin ta  a todo  lo que en u n  principio 
se nos m uestra.

En p rim er lugar, y a  no  se pueden 
ag ru p a r todas las islas bajo el nom ­
bre genérico  de «Islas Baleares»,

sino  q u e  es preciso d istinguir entre 
«Islas Baleares» —M allorca y M e­
n o rca— e «Islas Pitiusas» —Ibiza y 
F o rm e n te ra—.

P ara  aden trarse  u n  poco en la 
rea lid ad  actual de este ú ltim o arch i­
p ié lago  hay q u e  situarlo  prim ero  
geográficam ente  y h acer luego un 
reco rrido  histórico de m odo que se 
ofrezca u n a  visión am plia que expli­
q u e  en  parte  la com pleja  p rob lem á­
tica social existente hoy en día.

L as Pitiusas son las islas m ás occi­
den ta les del M edite rráneo  y las más 
cercanas a  las costas norteafricanas, 
lo cual ha favorecido todo tipo  de 
relaciones a  lo largo  de su historia 
ta n to  con la pen ínsu la  com o con la 
B arbarie  y A lger. H an  sido, asi­
m ism o, puntos claves en la estra te­
gia de la zona y esta condición les 
ha  im puesto  duras pruebas de aisla­
m ien to  en m om entos de peligro, con

el ab an d o n o  incluso p o r parte d¡ 
sus hab itan tes.

Las P itiusas tuv ieron  una pobla 
ción p re-pún ica  de avanzadas técni­
cas constructivas —según los último- 
descubrim ien tos— q u e  dejó paso i 
la civilización cartaginesa, la cua 
creó el g ran  centro com ercial de 
M ed itá rreneo  en la  ciudad  de Ibiz¿ 
(siglo V y III aC). E ntonces la ciu­
dad  era au tosuficiente y vivía un¡ 
época de p lenitud .

F u e  en  la época ro m an a cuand; 
las P itiusas q u ed a ro n  un idas adm¡ 
n istra tivam en te  a  M allorca y Me; 
norca , fo rm ando, entre los siglos. 
aC  y IV, la provincia Baleárica.

E n el siglo V las islas quedarot 
inco rpo radas al Im perio  vándak 
no rtea fricano  hasta  q u e  llegó la dfr 
m inación  b izan tina  (siglo VI).

A  lo largo de estas etapas post- 
pún icas se p roduce un  paulatino  de­



de la población q u e  se 
en  el siglo V III con la 

política de las islas por 
m usulm anes.

En el siglo XI las P itiusas com ien- 
una nueva época p róspera bajo 

dom inio del T aifa  de D enia y el 
de M allorca.

En el siglo X III —y hasta  el 
la ocupación  ca ta lan a  se im- 

defin itivam ente , asen tando  
bases de la rea lidad  cu ltu ra l ac- 

Sin em bargo  el índice de po­
blación era escaso, deb ido  sobre 
todo a las pestes y a  la carestía de 
recursos, sin o lv idar que en el ú l­
timo siglo de esta dom inación  polí­
tica hacen su aparición  los p iratas 
del grupo d e  B arbarro ja (D rake  por 
ejemplo), lo cual obliga a la p o b la­
ción a h u ir  y a  a b a n d o n ar los 
campos y las costas.

En el siglo X V III au m en ta  el n ú ­
mero de hab itan tes y la  ciudad , g ra ­
cias al cese defin itivo  de hostigación 
por parte de los africanos, p ie rde la 
importancia defensiva y p arte  de su 
población pasa al cam po, creándose 
una estructura de econom ía d ispersa 
que aún pervive hoy en día.

En el siglo X IX  se p roduce una 
fuerte em igración al exterior que su ­
frirá una recesión con al vuelta  de 
los isleños tras la derro ta  en C uba. 
Las islas adqu ieren , ya por los años 
20, un gran d inam ism o económ ico 
que sin em bargo , se verá truncado  
por la guerra civil. Ibiza y F orm en- 
tera, de gran  trad ición  republicana, 
fueron du ram en te  reprim idas por 
los «nacionales» y aú n  se recuerdan  
las m atanzas sobre las playas y las 
espectaculares hu idas de las islas en 

t pequeños botes de pesca (llam ados
• «llauds») hacia A frica. Los que no
# fueron fusilados escaparon  de su tie- 
¡ rra, pues en unas islas tan  pequeñas 
a no hay otro cam ino  posible an te  el 
£ acoso. Los «nacionales» quedaron  
j  pues dueños abso lu tos de las Pitiu- 
y sas, dom inio q u e  han  seguido ejer- 
 ̂ ciendo desde entonces sin gran  opo- 
: sición.

Posteriorm ente, y hasta  los años 
j 50, el in ten to  de em igración fue 
1 larea en extrem o dificultosa deb ido  
' a la gran restricción de la D ictadura 

en este sentido, pero  a partir de esta 
década se p roduce u n a  fuerte co- 

| rriente hacia el ex terio r que no  ce­
sará hasta en trados los años 60 con 
la llegada del tu rism o, ya a  g ran  es­
cala, y el consiguiente reto rno  de los

I A bajadores em igrados.
Este breve recorrido  histórico po-

progresivo  con la consiguiente p é r­
d id a  de los m odos de existencia tra­
d ic ionales a  los cuales no  se les da 
m u ch o  tiem po  de vida. Por otro 
lado  la inm igración  ven ida desde los 
años 60 rejuvenece la  población  y la 
au m en ta .

P ara le lam en te  a la llegada del tu ­
rism o se p roduce  pues la d em an d a  
de  m an o  de o b ra  p a ra  cub rir las n e ­
cesidades d e  in fraes truc tu ra  en cons­
trucc ión , hostelería , carre teras, etc., 
lo cua l desencadena  u n a  fuerte em i­
g ración  de las zonas m ás deprim idas 
del E stado  español, sobre todo a n ­
daluces.

Esta serie de fenóm enos hacen 
q u e  la  población  de las islas Pitiusas 
sea d e  lo  m ás vario p in ta  y diversa; 
esta  cuestión  afecta —por la  política 
llevada  a té rm ino  desde la guerra  
civil— a  las raíces m ism as de la  cul­

b lacional nos hace en tender m ejor 
las enorm es contrad icciones q u e  in ­
te n tan  asum ir estas islas hoy en  día. 
El proceso de cam bio  se está em pe­
z a n d o  a especu lar con la necesidad 
d e  reo rgan izar, reestructu rar, reur- 
b an izar... Es decir, p a lia r  de algún 
m o d o  el desastre  infraestructura!, 
ecológico y cu ltu ral a  q u e  se ha lle­
gado.

Las razones de esta preocupación  
son  varias: la población  actual se 
c o m p o n e  d e  resto s  de l a n tig u o  
m o d o  de v ida (m odelo  pre-indus- 
tria l) afectado  p o r la em igración de 
los jóvenes; y tam bién  por gente 
qu e  h a  seguido el proceso em igrato­
rio  inverso , es decir, los inm igrantes 
ven idos a  las islas p o r causa del tu­
rism o (o  los m ism os tu ristas que d e­
ciden  quedarse). R especto a  los p ri­
m eros, se n o ta  el envejecim iento
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tu r a  a u tó c to n a , g e n e ra n d o  unos 
serios p rob lem as de identificación 
q u e  se traslucen en el descontento  
general de los nativos. La política 
conservadora  y derechista ha en ­
fren tad o  su tilm ente a  propios y ex­
traños en una lucha oculta por d e ­
fen d e r el status socio-cultrural de 
cada  cual, pasando  por encim a de la 
rea lidad  histórica y del respeto entre 
los pueblos. Parece q u e  el lem a de 
los d irigentes sea «D ivide y vence­
rás».

P ara co m prender m ejor el estado 
d e  tensión la ten te en las Piliusas hay 
q u e  tener en cuen ta  prim ero  el sis­
tem a económ ico im puesto, q u e  es, 
básicam ente, el la tifundism o desca­
rad o  en que se susten tan  los cuatro  
dueños de las islas, en tre  los que 
destaca A bel M atutes, patriarca  de 
m edio  territo rio  y d ueño  de bancos, 
inm obiliarias, barcos, discotecas, n e­
gocios diversos...

A bel M atu tes es la gran institu ­
ción en Ibiza, el gran señor feudal 
que, según vox populi, hizo su for­
tu n a  com o un «aprovechado» en la 
crisis de la  guerra civil, aum en tando  
su fo rtu n a  gracias a l co n trabando  de 
a rm as y al extraperlo .

El la tifundism o, un ido  a la pe­
q u eñ a  extensión global de las Pitiu- 
sas, hace que las relaciones entre 
cam pesinos y traba jadores con el 
am o  sean de total servilism o y aca­
tam ien to  y que, com o en la Sicilia 
m afiosa, haya cierto  tem or oculto  a 
exp resar las quejas en voz alta. Po­
d ríam os decir que «la om erlá» o ley 
del silencio es u n a  regla inconsciente 
que el poder económ ico utiliza con 
éxito, pues el trab a jad o r o el pe­
q u eñ o  p rop ietario  depende casi to­

ta lm en te  del g ran propietario , el 
cual, p a ra  cap ta r m ayor estim a de 
sus conc iudadanos y traba jadores 
(d irectos o indirectos), ofrece créd i­
tos bancarios y facilidades —favo­
res— q u e  concuerdan  m uy bien con 
el m odo  patriarca l de som eter a la 
pob lación  «sin violencia».

En este sistem a económ ico se im ­
p one asim ism o u n a  ideología polí­
tica y cu ltu ral m uy particular. Por 
ejem plo, en cuan to  a  la lengua, 
existe el ca ta lán  com o lengua p ropia 
(en su varian te  ibicenca) que choca 
con la lengua del inm igran te o la 
del turista  que decide quedarse. Si 
hoy por hoy no  se d a  una co-exis- 
tencia arm oniosa y adem ás no se re­
conoce que an te todo la lengua de 
las islas es el ca ta lán , es p o rque  el 
enfren tam ien to  está previsto de a n ­
tem ano  en form a de boicot. U n 
ejem plo de ello: si vas a  un  hotel no 
te ex trañe que el encargado de 
tu m o  reaccione an te tu pregunta en 
cata lán  con un  «N o entiendo» seco 
y significativo (por no  decir re tador 
y am enazante); lo  m ism o puede p a­
sarte en el barco  con un encargado 
o en  el b ar al ped ir una beb ida. El 
hecho de que en  todos los casos el 
«N o entiendo» tenga el m ism o tono 
áspero  d a  que pensar. ¿Será una 
consigna? ¿U n lem a del poder? P or­
q u e  «agua» en cata lán  es «aigua» y 
eso lo en tiende todo  el m undo  —y es 
m ás, en estas islas deberían  en ten ­
derlo—. Esta ideología reaccionaria, 
generada por los «capos» de A P se 
resum e en lo siguiente: no  respon­
d er al ca ta lán  y a trincherarse en  la 
ley constitucional que dice aquello  
de que la lengua oficial del Estado 
es el castellano.

O tra de las razones que se ins¡ 
n úan  p ara  ac tu a r de este modo e 
b ien  p a ra d ó jic a : «existe»  — ¿pe­
qué?, ¿por culpa de qu ién?— ciert¿ 
m an ía a lo  ca ta lán  «porque Catalu­
nya es un  centralism o». Y añade: 
(p ara  que no se les vea tan to  el plJ 
m ero): «como lo es M allorca y Ma- 
drid...». En este p u n to  el juego  ideo 
lógico resulta ya conm ovedor. ¿As 
que están con tra  lo  cata lán  pe 
culpa de su centralism o? Aliant 
P opular ju e g a  fuerte esta baza y s<* 
ten iendo  esta prem isa logra enfren- 
ta r  a  personas de un  m ism o país 
que h ab lan  la m ism a lengua. Esu 
ideología —siniestra p o r los efecto 
regresivos que consigue en  la pobla­
ción au tóctona— se extiende tanii 
en tre  los em igrantes com o entre lo 
isleños, q u e  conform an u n a  fuertí 
base de votantes de este partido  ca 
ciquil. Su in ten to  por desligarse é 
lo cata lán  les hace afirm ar que k 
q u e  ellos h ab lan  «no es cata lán  sinc 
ibicenco», que, según dicen, «no e;
lo m ism o». Pero resulta que el ibi­
cenco es un dialecto del catalán, le 
guste o no  (com o algunos admiten! 
pues son casi 400 años de presenci; 
ca ta lan a  —siglos X III y X V II— y esc 
es incuestionable. En todo  caso, ten 
d rían  m ás de m oros q u e  de españo- 
les. Pero este es o tro  problem a. La¡ 
diferencias del ibicenco no  son pri 
vativas de las islas, pues se encuen 
tran  de igual form a en pueblos de l; 
C o s ta  B ra v a  —B la n e s , Pals- 
A dem ás no se tra ta  de defender ui 
dialecto en detrim en to  de la lenguí 
m adre, sino de acep tarlo  com o parte 
in teg ran te del ca ta lán  ju n to  con t 
valenciano, el baleárico , el leridano 
el barcelonés, el am purdanés, el al- 
guerés, el rosellonés...

M. V illangóm ez L lobet, del insti­
tu í d ‘Estudis Eivissencs, hizo en 
1981 un estudio sobre la  lengua di 
las islas Pitiusas tra tan d o  el tema 
con gran  seriedad y objetivism o. Et 
prim er lugar diferencia la  lenguí 
h ab lad a  de la lengua literaria , que 
en este caso sería: «aquélla que 
conservando la un idad  con la  cata­
lana  en general, acep ta determina­
das m odalidades, sobre todo tradi­
cionales, de las dos islas, y adema; 
deja un  m argen de libertad  creativo- 
lingüístico al autor. Se enriquece 
pues con aportaciones de todos los 
países de lengua ca ta lana sin renun­
c iar a sus form as legítim as».

La lengua entonces no  h a  de ba­
sarse en u n a  com arca, una isla o un 
archipiélago, sino que ha de tender



hacia la un idad  literaria en tre  los 
países catalanes, o sea, C ata lunya, 
Valencia, Rosellón, C erdanya, Ba­
leares y Pitiusas.

Siguiendo con el tem a de la len­
gua, hay que tener en cuen ta  otro  
grupo social que cada vez tiene m ás 
peso en la vida cu ltu ra l de las P itiu­
sas: el turista, fundam entalm en te  
nórdico. Ingleses y alem anes llegan 
diariamente a Ib iza y se reparten  
por las dos islas. M iles de turistas en 
época estival van dejando  su huella 
en la econom ía, el com ercio y la cul­
tura. ¡La invasión de los n o rm an ­
dos! Este es un  fenóm eno creciente 
y hay quien piensa en  cóm o será de 
aquí a unos años la raza p redom i­
nante -¿m o risco s de pelo rub io  y 
ojos verdes?—. La lengua de los tu ­
ristas noreuropeos —inglés y a le­
m á n -  se im pone al isleño com o una 
necesidad para q u e  su negocio fu n ­
cione, y los traba jadores —tanto  
temporeros com o asalariados fijos— 
hablan m ejor el a lem án  que su p ro ­
pia lengua (es un  decir, pero  casi 
casi). De este m odo, m ientras el ca- 
talano-parlante sufre el sem piterno  
«No entiendo», con el vecino de al 
lado se m antiene alegres charlas en 
alemán, inglés o italiano.

Estos detalles, que pueden  parecer 
anecdóticos y que p o r otro  lado  son 
tan frecuentes en países con lenguas 
oprimidas, adqu ieren  un  relieve es­
pecial al visitar las islas, m ás que 
nada por ser un prob lem a to ta l­
mente deconocido y que p ara  nada 
se muestra al exterior. La im agen 
que funciona, la m ás-vendible, sigue 
siendo la de «lujo, ca lm a y vo lup­
tuosidades».

Pero al visitar las islas y al m í­
nimo interés que puedan  despertar 
estas cuestiones, se observan la ten­
sión y la incertidum bre, y a poco 
que se profundice o se preste a ten ­
ción aparece la p rob lem ática  en 
toda su dim ensión. La lengua es un 
buen vehículo conducto r p ara  ver lo 
que está pasando en  los dem ás ám ­
bitos sociales.

Desde luego, se está confo rm ando  
una sociedad distin ta; el cam bio  es 
muy rápido, es im parab le , y está in­
controlado. A hora se está p ro d u ­
ciendo lo que D anielle R osem berg 
califica com o «un ju eg o  de espejos»: 
por un lado el in ten to  de los isleños 
por abandonar su v ida pasada  en 
favor de o tra m ás tecnológica y m o­
derna; por otro, los ex tran jeros que 
intentan em ular la v ida de los pitiu- 
sos- Esta dinám ica separa aún  m ás a

los dos grupos sociales y conform a 
un  estado  de indefin ición m uy p arti­
cular. N ad ie  puede decir cuál será el 
fu tu ro  de las islas y sólo cabe espe­
ra r  q u e  los ingleses y alem anes no 
vayan apoderándose del territorio , 
a u n q u e  y a  h ay a n  c o m en z ad o  a 
considerar a  Ibiza y F o rm en tera  
com o sus paraísos natu ra les propios. 
P or el m om ento  la prom oción de 
Ibiza funciona; h ab lan d o  con un tu ­
rista ita liano  contó  q u e  en Italia re ­
galaban  viajes a esta isla por al 
com pra de un coche F ia t y cosas de 
ese estilo. De cua lqu ier m odo, Ibiza 
no necesita ya m ás prom oción: 
gente de todas partes arrib a  al 
puerto  y pregun ta : ¿dónde están  los 
guapos? (P orque Ib iza ha asum ido  
el tópico de ser el lugar que acoge a 
la gente m ás guapa y original del 
m undo). T odos visten a la últim a 
—p o rq u e  hay  q u e  v es tirse  a la 
m oda— y aprovechan  su estancia en

la «isla blanca» o «isla de la liber­
tad» p ara  hacer lo q u e  nunca se 
a treverían  a hacer en sus respectivos 
pueblos; lodo vale, incluso para  los 
«fam osos» pen insulares, que, según 
M ariano  Planells «sólo van a sacar 
ta jad a  de pasarse ta jados todas las 
vacaciones», com o Ju lio  Feo, E n ri­
que M úgica en com pañ ía  del am o 
M atu tes y algunas misses. U m bral 
en su chu rrería  barroca y apestante. 
G ala , Balbín, P equeño  Benegas...

C om o detalle  curioso —y ya fam i­
liar para el asiduo a  las islas— está 
la form a de v ia jar de los alem anes 
(recom endado  p ara  un estudio  so­
ciológico de la E uropa avanzada) y 
q u e  se repite año  tras año: grupos 
de estos turistas, o rganizados desde 
A lem ania, viajan a  Ibiza en charter; 
allí les recoge un au tobús y los deja 
en el puerto  en donde tom an el 
barco  a F orm entera . Al ba jar del 
barco les recoge o tro  au tobús —sólo 
p ara ellos— y los transpo rta  a M ary- 
land , ciudad  artificial constru ida  por 
y p ara  alem anes. N o salen de ahí en 
todas las vacaciones, y d isfru tan  del 
sol y del agua com o si estuvieran  en 
su casa. La vuelta se produce del 
m ism o m odo. Pasan fugaces por la 
carre tera  y em barcan  com o si fueran 
hab itan tes de o tro  planeta.

D esde luego, no  hay ya m ucho 
lugar para la ex trañeza al con tem ­
plar esa hum an idad  que visita y 
ab o rd a  las islas quedando , eso sí, el 
consuelo de que el paisaje y la n a tu ­
raleza son todavía capaces de ecli­
psar el caos existente tiñendo  cua l­
q u ie r  c rítica  im p u ls iv a  con un 
m anto  de tranqu ila  ironía.
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... Salto batean

Kultur kronika
Jendetza itzela EGIN egunean

D onostiako  nazioarteko  zine- 
m ald ia  au rrera  zihoan b ilartean  
e la  jo a n  zen la runbaleko  Kon- 
ixako  hondakin  rad ioakliboen  sus- 
to a ren  ondoren , A llsasuko San Pe- 
d ron  egundoko ja ia  ospalu zen 
E G IN  eguna zela zio. G aldeano- 
ren  hu tsunea egun guzlian gogoan 
edukiz, anlzerki la lde, txozna, 
D an tzarien  balasun , berlsolari ela 
T xom in B arulloko brom azaleek 
festa arras alaiki girolu zutelarik , 
n ere lagunak  M unicheko zerbeza 
ferian  garagardoz beren  tripalza- 
rrak  puztu tzen  ariluko  zirela era- 
b a t ahazlea  lortu  nuen. E derra be- 
netan  asteburua!
Kaleko Antzerki II. erakustaldia 
Oreretan

A stelehenean  em an zitzaion ha- 
sera F ern an d o  G riffel hegoam eri- 
k arraren  inprobisazio  eta in terpre- 
l a z i o  i k a s l a r o a r e k i n .  E ta  
a s te a z k e n e lik  925) ig a n d e ra r te  
(29) X auli («B uscando la calle»), 
A telier («C ándido»), o rere la r eta 
an to la tza ileak  d iren  Zingili Z an ­
gala («K ontzertu  O rkiastikoa»), 
Sebastopoleko  T iliriteroak  («Bost 
axola»), Ju an  V ázquez («D e la o r­
d in a r ia  lo c u ra » ) e ta  El A rea 
(«S ueno  de un barrendero») lal- 
deek parte  hartuko  du te berlan. 
Ea b igarren  erakusketa honen o n ­
doren  d a lo rren  u rtean  ere ja rra i- 
penik  em aten  d io ten  h irugarrena- 
rekin. Éulsi Zingili!

'Kilometroak 85eko hamabostaldi 
kulturala martxan

U rretxun  u rria ren  6ean ospa- 
luko  den  K ilom etroak‘85a U rre- 
tx u -Z u m a rra g a k o  « L o u rd e s‘ko 
A m a» eta Legazpiako «Hazlegi»

ikastolen aldekoa izango dugu. 
D agoeneko, oslegunean, egunak 
26, Legazpian euskal eskola publi- 
koaz m ahai inguru b a l izandu  da, 
eta baila  egun bereko gauean  ber- 
tsolari e ta  Irikitilariak polikirolde- 
gian. ostira lerako  (27) Itoiz-en 
kan la ld ia  an lo la tu  d a  U rretxuko 
polikiroldegian; 28 igandez, Le- 
gazpiko G azleen M usika A kade- 
m iaren konlzertua, ham abitan ; ela 
azkenengo asterako, egunak 3an 
Legazpiako K u ltu r E txeko eus- 
kara e ta  kom unikabideak  m ahai 
in g u ru a n  M ikel A tx ag a , Jo su  
L anda, O term in  eta Estepan A lda- 
mizek ihardungo  dute, Joxe Ola- 
bide m oderalzaile gisa.; 4ean, osti- 
r a l a ,  M a s k a r a d a  a n t z e r k i  
la ldearen  anlzezpena Eslesa zi- 
nean; eta euskal eguna la runba- 
lean , igandeko U rretxuko  kilom e- 
tro k a d e i Ix an d a  uz leko . H an  
izango gara guzliok o rduan  u rria ­
ren 6ean.
Tolosako ROCK sariketa, txo!

Bai, bai, astelehena 23an hasi 
huen  Tolosako zezen plazan rock 
sariketa hau Leize, D escontrol, 
Palm er, QB VII, Siroko, Txorro- 
m orro, Sanchis y Jocano  eta Desa- 
catoko gazleekin. A steazkenean 
berriz. Saz Lebolo, Estigia, T irada 
L im itada, A llien, Legitim a D e­
fensa, Brigada L igera eta Sats lal- 
deek ekin ziotek ólalik lOak bitar- 
teko  sa io ta n ;. b ak o itza k  o rd u  
erdiko saioan jo tzen  dik beraz, eta 
sarrera dohain ik  izaki, gaur (ere) 
ostiraloa 27 harun tz  jo a n  haiteke 
D elirium  Brem ens, SYDA, So- 
dom a, A tila y los H unos, M adari- 
katuak, Thor, M einsner ela Tolosa 
Z u n b a la  enlzutera. Edota beslela, 
la runba lekoa  erakargarriasuerta

dakiake, gaueko lOelan Hertzai- 
nak età JZ K -rek in  balera, lehiake- 
lako au rrenengo  bi postu tan  gera- 
tu k o  d i r e n  l a l d e e k i n  o n g i 
p asa lz e k o  a u k e ra  u k a n e n  bail 
duk. O ndo  pasa!

M arcel Marceau ere etorriko da 
Gasteiza

Estadu espainoleko eia Fran- 
tzia, Belgika e ia  H o landatik  eto­
rriko d iren  an lzerk i taldeek osa- 
tu k o  d u te  G as te iz k o  A ntzerki 
festialeko egilaraua, zeinak badi- 
rudi oso in teresgarria  izan behar 
bail du . D enera  h am ar antzezpen 
ikus ahai izango d ira  gasteiztar 
antzerki topaketa beterano  hone- 
tan, bere ham argarren  edizioan, 
iraileko 28tik u rria ren  12rarle: 
T ea tro  E spañol de M adrid-ek  «La 
C asa de B ernarda A lba»; Ma- 
drilgo G irigay la ldeak  «Enésimo 
viaje a El D orado»; «C uaderno de 
bitácora» C entro  D ram ático  Gale- 
gok; u rria ren  lean , «G astibeltza- 
ren karab inak»  M askaradaren  es- 
k u tik ; «C low n F a s t T o o d  au 
T healre»  Les M aclom a konpainia 
franlzesakz; «Scan Lines II» belgi- 
k a r Le P lan K ta ldeak; frantziar 
T hea lrer D u L ierre-k «L‘Opera 
N om ade» ; eta egunak 8 eta 9an 
M arcel M arceau ospetsuak «Pan­
tom im as de estilo» eia «Pantom i­
m as de BIP». E szenaraluko  di- 
tuzte. H urrengo  egunean . Centro 
D ram ático  de la G enera lila t de 
V alencia  e ta  E scena V ocal-ek 
«D on Juan , D on Juan»en  estudioa 
e k a r r ik o  d u le ,  P ig e o n  T rop  
C om edy C om pany  holandarrek 
beren «Prisa T erap ia»  sketchekin 
n a h iz  in p r o b is a z io  m u s ik a le z  
am aitzeko. Joan  beharko  zenukete 
ahal izanez gero. E rrekom endalua.



Enrique Damasio

El año en tran te  va de M undiales. 
En México ten d rá  lu g ar el de fútbol 
y en el E stado  se ce leb ra rá  el de b a ­
loncesto. U n pulso  in te resan te  y que 
va a constitu ir en  un  nuevo  pun to  
de referencia en esa especie d e  gue­
rra sub terránea p la n tea d a  entre los 
dos deportes principales. Al fútbol, 
de siem pre, se le h a  conocido com o 
el rey. T ítu lo  fuera  de toda d u d a  
que se m an ten d rá  en  el fu tu ro  
próximo, cuando  m enos. Pero la  ca­
nasta viene pegando  fuerte, son ya 
tres las te m p o ra d a s  en  q u e  el 
conjunto de índices válidos a  la  hora 
de calibrar el arraigo  o la  fuerza de 
convocatoria, en  baloncesto  se supe­
ran a si m ism os a pasos agigantados.

Con el m odelo  norteam ericano  
copiado pasito a  pasito  en  lo que a 
la com petición y reglas del juego  
respecta —prom oción  e in fraestruc­
tura son capítu los m ás delicados—, 
la Liga de baloncesto  cam ina con 
paso firm e. Los m an d ata rio s  del fú t­
bol se han m osqueado, con razón, 
pero todavía conservarán  un  m on­
tón de prerrogativas q u e  aseguren la 
supremacía, cuyo aval m ás valioso 
reside en la  inercia de tan tos y 
tantos años. Sea com o fuere, es hora 
de que al baloncesto  se le o to rgue el 
calificativo q u e  se m erece, y si aquél 
es rey, éste, reina. Baloncesto, d e­
porte reina.

En esta pare ja  d e  m onarcas, de 
momento el q u e  m a n d a  es él, au n ­
que ejerza con un  estilo poco ele­
gante y bastan te nervioso. El basket 
atraviesa una época de au torrealiza- 
ción que resu lta  incóm oda para 
quien jam ás h ab ía  conocido com pe­
tencia alguna. P or eso, a pesar de 
que el fútbol dom im e el pano ram a, 
Pudiera ser que la m en o r en tidad

El deporte
del baloncesto  m arq u e  los destinos 
del d ep o rte  estatal gracias a su p u ­
ja n za .

L os m illones

U n o  d e  los ind icadores m ás fia­
bles de la  explosión del baloncesto 
rad ica  en los presupuestos de los 
clubs, en constan te  increm ento  y 
con  la  tendenc ia  (dejando  al m argen 
a los dos m onstruos, B arcelona y 
R eal M ad rid ) a  situarse en to rno  a 
los cien m illones. R ealm ente  nadie 
trasp asa  esa b arre ra , pero  las cifras 
q u e  se b a ra jan  en casos com o el del 
Jo v e n tu t o el C A I Z aragoza, favori­
tos d e trá s  de blancos y azulgranas, 
son  92 y 96 m illones respectiva­
m en te . E n el siguiente escalón, más 
am p lio , con F o rum , C ajam adrid , 
C lesa F erro l, B reogán, E spañol y 
L icor 43, el m on to  económ ico viene 
a  d a r  u n a  m ed ia ap rox im ada  de 75 
m illones largos. El C a ja  de A lava, 
so b rep asa  ligeram ente  los 60, si bien 
a  nivel deportivo  se en cu ad ra  en  el 
ap a r ta d o  anterio r.

El asun to  de la  peseta puede su ­
f r i r  c ie r ta s  c o rrec c io n e s  en  su 
proyección , pues está en estud io  la 
in troducción  del tope salarial, factor 
clave en  la  L iga profesional yankee, 
q u e  favorece u n a  m ayor igua ldad  
en tre  los contendien tes. Esta m ed ida 
incid iría  especialm ente en  los favori­
tos de siem pre, cuyos presupuestos 
actuales dup lican  o trip lican  los del 
resto.

Pero un  aspecto que m arca de 
m an era  poderosa y grave el tem a 
p resupuestario  lo constituye la  rid i­
cu la capacidad  d e  los pabellones. Es 
im posible el crecim iento  económ ico 
si las canchas no  adm iten  u n  m ayor 
núm ero  de aficionados. Y a en  la  ú l­
tim a tem porada, con frecuencia los 
recintos se q u ed a ro n  cortos an te  la 
d em an d a  de en tradas y la  ún ica  so­
lución pasa  p o r la  construcción de 
com plejos m ayores. La m ed ia de 
asistencia en la cam p añ a  84-85 fue 
su p erio r en  u n  15% a la  del ejercicio 
83-84. Está claro  que la  gente desea 
vivir el balonce to  en  d irecto. La A d ­
m inistración  tiene la p a lab ra  porque 
es u tópico  esperar que los clubs se

reina
lanzen a  proyectos tan  costosos sin 
ayuda.

En alguna o p o rtu n id ad  hem os 
ab o rdado  el apoyo decid ido  de los 
m edios de com unicación social. En 
c o n c re to ,  m á s  d e  60 p a r t id o s  
com pletos m erecieron  la m oviliza­
ción d e  las cám aras de la televisión 
el añ o  an terio r, sin co n tar las re ­
transm isiones de los canales a u to n ó ­
micos. Las excelentes relaciones 
en tre  los clubs y el en te televisivo 
parece que van a  d u ra r  y a  esto hay 
que añ a d ir  los p rogram as especiales 
de seguim iento d e  las jo rn a d a s  de 
cam peonato  a cargo de las em isoras 
de radio . En p rensa  escrita, los esp a­
cios son m ás generosos y sirva de 
m uestra el tem a de F ern an d o  M ar­
tín , qu ien  a cuen ta  de su posible 
traspaso  al N ew  Jersey N ets ha 
concen trado  m ás atención  que cua l­
qu ier fichaje futbolístico, y los ha 
hab ido  im portantes.

La in form ación  baloncestística es 
com pleja p o r la can tidad  de datos 
que concurren: tan teadores globales 
y parciales, faltas personales, canas­
tas triples, rebotes defensivos y o fen­
sivos, calificaciones individuales, 
porcen tajes de acierto , etc. A qu í 
tam b ién  se h an  puesto  los m edios a 
fin de facilitar la  labor. Las com pu­
tado ras adqu iridas  p o r cada  club 
son u n a  garan tía  de eficacia y rap i­
dez a la hora  de tener un  conoci­
m ien to  preciso de todo  lo qe ocurre 
en  los partidos.

A sim ism o, un  salto cualitativo  es 
la po tenciación de la P rim era D ivi­
sión B. La posib ilidad  de con tra tar 
un  ex tran jero  y la  aplicación del 
m ism o  rég im en  d e  co m p etic ió n , 
tienden  a  forta lecer el equ ilib rio  y  a 
p o tenciar la base d e  jugadores. En 
adelan te, aquellos que consigan el 
ascenso a  la categoría  m áxim a lo 
van a  hacer con garan tías de q u e  no 
van a  pasar un  año  reg istrando  d e­
rro ta  tras d erro ta  p a ra  re to m a r  al 
lugar de d o n d e  procedían .

El baloncesto  va v ien to  en  popa y 
el M undial será  el espaldarazo  defi­
nitivo, si es que lo necesita, po rque 
su salud es de h ierro  m ien tras no  se 
dem uestre  lo contrario .

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

0
5



27
 

se
pt

ie
m

br
e 

1 
9

8
5

Crónica de una resurrección 
anunciada

Xabier Portugal

Y la luz se hizo. Y surgió la im a­
gen de la pan talla . F ren te  a ella, 
u n a  m u je r m enuda, agotada bus- 
casndo  en la oscuridad de aquel 
salón la chispa que la an im e a se­
g u ir v iviendo: vivir para soñar, 
soñar para vivir.

El ú ltim o film de W oody Alien 
(The purp le rose o f  C airo) nos su­
m erge de lleno en la esencia del 
cine. El sép tim o  arte  com o evasión 
de la m onotonía co tid iana, com o re­
fugio d o n d e  nuestra  fantasía se hace 
por unas horas realidad , a través de 
u n a  historia q u e  refleja, m edian te la 
identificación, la aven tu ra no vivida, 
el sueño  no realizado, el ideal per­
d ido.

Personajes ficticios que atraviesan 
la pan ta lla , personajes reales que se 
ven de pron to  inm ersos en la fic­
ción, sueños de vivir, en fin, una 
v ida d istin ta  a la q u e  conocen.

Pero, al igual que la protagonista 
del film (M ia Farrow ), cuando  se 
e n c ie n d e n  d e  n u ev o  las luces, 
com prendem os que hem os vuelto  a 
d esp erta r de ese sueño, que tenem os 
q u e  seguir viviendo en este aqu í y 
ahora , au n q u e  de vez en cuando  ne­
cesitem os volver a soñar.

Pero la experiencia de la ilusión 
vivda puede no h ab e r sido en vano. 
T al vez sirva pa ra  que podam os 
confesar que no querem os seguir vi­
v iendo  com o hasta entonces, que 
deseam os ser n o so tro s/a s  m ism os/as

en  un  p resen te, que a  p esar de sil 

retos, se sitúe lejos del ayer ya cas 
o lv idado . N o  o tra  es la lección d¡ 
S usan  S eidelm an en su film  «Despe 
rate ly  seeking Susan». Las experiec 
cias que R ib erta  va viviendo ¡ 
través d e  la av en tu ra  q u e  supone t 
q u e  la  iden tifiq u en  con Susan van¡ 
tra e r  consigo la ru p tu ra  con su ma­
rido, p ara  así p o d er d a r  un pas 
m ás en  su liberación, lejos de li 
«prisión» d e  su am bien te.

A n teceden tes no  le faltan  a estí 
pelícu la copro tagon izada por Ma­
d o n n a : «El p ríncipe y el mendigo» 
«La som bra del guerrero» y «Alicia 
en  el país de las m aravillas» podías 
ser las fuentes de un  film  que no ne­
cesita de ellas, gracias a su frescura.



a su hum or y al re tra to  que la a u ­
tora de «Sm ithreens» hace de la psi­
cología de los personajes en un  New 
York fan tasm agórico  y diríase que 
irreal.

Pero el ciño no es sólo evasión; es 
también testim onio y reflejo de la 
realidad, lodo lo subjetivo que se 
quiera, pero com prom iso, al fin y al 
cabo, con la h isto ria  de los pueblos.

Como en la excelente «La historia 
oficial» donde  Luis Puenzo nos llega 
a conm over a través del relato  del 
proceso de concienciación de una 
profesora de H istoria que, tras m a­
nifestar una y mil veces su fe en la 
historia oficial, va tom ando  contacto 
poco a poco con la h istoria real de 
Argentina, no  ya la q u e  escriben los 
vencedores sino la q u e  se g u ard a  en 
la mem oria del pueblo.

Partiendo de u n a  historia particu ­
lar. el d irector nos conduce hacia un 
análisis, a nivel general, de lo que 
últimam ente está sucediendo  en  ese 
país sudam ericano, sin necesidad de 
mostrarnos a los verdugos y a sus 
víctimas.

La confesión de las to rtu ras sufri­
das por su am iga, el contacto  diario  
con sus alum nos y com pañeros de 
profesión y con la p ropia realidad 
del país y el descubrim ien to  del o ri­
gen de su hija adop tiva  van a hacer 
que sus convicciones se tam baleen, 
llegando a un final ab ierto , pero 
amargo com o pocos.

Todo lo con trario  se podría  decir 
del film de R ebollo: «Bizkaiko gol- 
koa», donde hasta el m ás m ínim o 
análisis político brilla po r su ausen­
cia. La condición de refugiados o 
policías es un m ero  elem ento  cir­
cunstancial en u n a  h istoria q u e  hace 
agua por todas partes. Los persona­
jes son seres a rque tipos que deam ­
bulan por Bilbao, sin q u e  sepam os 
nunca por qué ni p ara  qué, no ya 
sólo porque su psicología no es a n a ­
lizada en n ingún m om ento , sino 
porque ignoram os en todo  m om ento  
la razón de ser del film.

La historia del periodista que 
llega a Bilbao tras p erm anecer 15 
años en Sudam érica y q u e  se ve me- 

; lido de lleno en un conflicto de ori- 
! §en político q u e  no com prende, 

podía haber sido un  in teresan te 
punto de partida  de un análisis de la 
situación que hoy conocem os en 
Euskadi, com o lo h u b ie ra  podido  
ser también, a un nivel m ás general, 
la historia de «Caso cerrado», donde 
un objetor de conciencia es incul­
pado injustam ente de un  desfalco en

el Banco donde traba jó  com o direc­
tivo. Pero el buen  cine no  se hace 
sólo con buenas intenciones. H ace 
falta ese ta len to  que dé v ida a la 
h istoria, en base a un buen  guión y 
a u n a  buena dirección de actores. 
P recisam ente las cualidades que no 
aparecen  en am bos films.

E jem plos de cóm o se puede llegar 
al conocim iento  y a la com prensión 
del en to rno  socio-político los ha h a­
bido abundan tes  a lo largo de estos 
p rim eros días de- Festival. A este 
respecto no  podem os o lv idar los tes­
tim onios recogidos por diversos a u ­
tores sobre el genocidio perpe trado  
en V ietnam  por la a rm ad a  n o rtea­
m ericana, deb iendo  hacer especial 
m ención de los films de Heynowski 
and  S cheum ann, R. K ram er y Joris 
Ivens.

F ren te  a la tergiversación h istó­
rica y al panfle to  propagandístico  de 
film s co m o  « A m acen e r ro jo»  o 
«R am bo», H askell W exler nos ha 
ofrecido con su «Latino» u n a  obra 
c in e m a to g rá f ic a m e n te  d ig n a , c o ­
rrecta, pero  q u e  m erece lodo nues­
tro apoyo por la valen tía dem os­
trad a  a la hora  de tra ta r un tem a 
com o el de los contras, apoyados en 
su lucha con tra  el pueblo  y el p ro ­
ceso revolucionario  nicaragüense, 
por el G o b iern o  de Reagan.

Pero a  veces la historia encierra 
otros m atices m enos trascendentales 
q u e  los aqu í apun tados. D esde la 
m irada  nostálgica a  un pasado  re­
ciente, p resid ido  por el recuerdo  de 
los Beatles («Y eslerday» de R. Piwo- 
warski), al h um or de qu ien , cono­
ciendo  sobradam ente  los elem entos 
que han  configurado  nuestra  socie­
dad  a lo largo de estos 40 últim os 
años, es capaz de poner en solfa, no 
ya u n a  opereta, sino todo un sistem a

de censura y m ojigatería en esa gra­
ciosa «C orle del Faraón».

D esde un pun to  de vista m ás ci­
nem atográfico  no  han fa ltado  a la 
cita las últim as obras de directores 
lan  reconocidos com o son John  
H uston y A kira K urosaw a.

Del prim ero  cabría  destacar su 
m aestría en la realización de esa ca­
rica tu ra tan llena de ironía que el 
au to r de «El halcón m allés» hace 
del cine de gansters en su ú ltim o 
film , «Prizzi‘s honor». D e todos 
m odos poco a* poco m e voy conven­
ciendo  de q u e  los films de H uston 
valen en la m edida de la ca lidad  de 
las h istorias que cuenta . Es ahí 
d onde  podríam os en co n trar la razón 
por la q u e  nunca podrem os conside­
rar este úlim o film com o u n a  de las 
g randes obras m aestras del au to r  de 
«M oby Dick».

«R an», en cam bio, es ya una m ás 
en  la larga lista de obras de arte  de 
K urosaw a. El interés que encierra 
esta obra  basada en «El Rey Lear» 
de Shakespeare ap o rta  m ucho a la 
hora d e  ju zg ar las relaciones en tre  
litera tu ra  y cine. Pero ése no  es, ni 
m ucho  m enos, el p rincipal pun to  de 
in terés del film. Esta tragedia de la 
am bición nos vuelve a dem ostrar 
q u e  nos encontram os an te  un m aes­
tro en el uso de la cám ara , del en ­
cuadre, de la com posición en el 
plano. Si en su bellísim a «Dersu 
U zala» nos sentíam os cautivados 
por el paisaje, en esta su ú ltim a pelí­
cu la ha sabido el au to r  de «Rasho- 
m ón» in tegrar perfectam ente el pai­
saje y las fuerzas de la natu ra leza  en 
el con lex ío  que la h isto ria de esta 
desintegración fam iliar y política 
lleva consigo.

A ún es pron to  para hacer un b a­
lance de este festival, m ás ten iendo  
en cuen ta  que, a  la hora de la ver­
dad , la  calidad de las películas visio- 
nadas, con ser im portan te , no es el 
único factor a tener en cuen ta  en 
d icha valoración. P or lo tan to , me 
parece m ás correcto esperar hasta el 
final del C ertam en  p ara  em itir una 
opinión m ás general sobre el desa­
rrollo del mismo.

Sólo decir, q u e  a concurso  o fuera 
de él, hem os ten ido  ocasión de ver 
películas m uy in teresantes. Y espe­
rem os q u e  p ron to  lleguen hasta vo­
sotros de m anera  q u e  podáis d isfru ­
ta r de su visión.

Tal vez no sea aún  dem asiado  
ta rd e  p ara  que de en tre  las cenizas 
surja algún d iam an te  donde el Ave 
Fénix pueda contem plarse en todo 
su esplendor.
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Muerte en el estadio
J . C . G .

Sucedió un  d ía  cua lqu iera  en 
u n a  población  andaluza que las 
crón icas vienen a situar en  Sevilla. 
M iles d e  hab itan tes  q u e  beben  sus 
sueños en  las orillas del G u ad a l­

qu iv ir (allí d o n d e  M anuel le dice 
a Loie q u e  su corazón se lo robó 
la G ira ld a ) y sus sueños, casi 
siem pre, tienen  el am argo  desper­
ta r  del la tifundio , el p a tró n  y un 
paro  q u e  form a p arte  de la geo­
g rafía  del lugar.

Sucedió  en las inm ediaciones de 
u n  viejo estad io  de fútbol. U n es­
ta d io  q u e  las crónicas d icen que es 
u tilizado  h ab itu a lm en te  p a ra  huir 
p o r los au to res furtivos q u e  beben 
en  las en trañ as de los coches 
ajenos. A quilino  Jim énez, pre­
sun to  a u to r  de un  in ten to  d e  robo 
a  u n  au tom óvil m atrícu la  de Bil­
bao , cayó ab a tid o  p o r los disparos 
de o tro  h ijo  del suburb io .

E n la  m en te  de A n ton io  Vals 
Portillo  fueron  tom ando  cuerpo 
las enseñanzas castrenses; las imá­
genes de u n  M ike H am m er dis­
puesto  a  la  acción p ara  defender 
el o rden  y la ley. A n ton io  Vals 
p e rs ig u ió  a A q u ilin o  Jim énez. 
V als P ortillo  llevaba u n a  pistola 
en  la  c in tu ra  color caqu i q u e  for­
m a b a  parte  d e  un  un ifo rm e mili­
tar. C orrieron  tras A quilino  hasta 
qu e  sus p iernas, sin d u d a  m ás dé­
biles q u e  las del fugitivo, sintieron 
el cansancio. A ntonio , entonces, 
sacó su pisto la y d isparó  una, dos, 
tres veces (las crónicas dicen que 
a l aire) hasta  q u e  u n  calibre, segu­
ram en te  9 m ilím etros parabellum ,



hizo blanco y frenó  la  h u id a  de 
A quilino J im énez de qu ien  las 
crónicas dicen que h ab ía  sido d e ­
tenido en u n a  acción, reciente­
mente, y puesto  en  libertad.

A ntonio Vals Portillo, veinte 
años, cabo del E jército  E spañol al 
que sólo fa ltaban  varios meses 
para licenciarse, pon ía  p u n to  final 
en un  viejo estadio  de fú tbol a 
una vida h u m a n a  sin otro  fu turo  
que engrosar u n a  estadística que, 
mes a mes, confeccionan los b u ró ­
cratas d é  tum o . Q ueda ahora , tras 
la exposición de los hechos, la  re ­
flexión de u n  caso que nunca d e­
biera hab e r ocurrido . Vals Portillo 
ingresó en  su p rop io  acu  Hela­
miento después de que el ju e z  dic­
tara orden de prisión incondicio­
nal.

A ntonio, preso en  su acuarte la­
miento, buscará u n a  respuesta ló­
gica a su situación actual. Será 
acusado de hom icidio  involuntario  
y, quizás no sepa que la m ad re  de 
Aquilino, Josefa Jim énez, no ce­
saba de g ritarle «C analla, canalla» 
cuando se inició el cortejo  fú n e­
bre.

Josefa Jim énez quizás no sepa 
que A ntonio Vals Portillo tuvo 
que oir, una, dos, tres veces, en  su 
acuartelam iento, que un  m ilitar 
debe in tervenir cuando  observa 
algún hecho con indicios delicti­
vos. Josefa no  sabrá, quizás, que 
en el cam pam ento  los instructores 
tratan de m eter en  las cabezas frá ­
giles del reclu ta que orden , ley y 
justicia son conceptos ligados al 
honor m ilitar y que éste, sea cual 
sea su g ra d u a c ió n  d eb e  es ta r  
presto para defender estos valores.

A ntonio Vals Portillo, quizás, 
pasó sus horas de ocio, fren te  al 
televisor, v iendo u n  sin fin de tele-

tilm es norteam ericanos sin  o tra  
ideología que la  q u e  rezum a un 
«guerrero  del antifaz» cua lqu iera  
dispuesto  a d a r  garro tazos a  dies­
tro  y siniestro p a ra  sa lv ag u a rd a r el 
o rden , la ley, la  justicia.

Y, quizás, el ju e z  d ic ta rá  sen ten ­
cia o lv idando  que sirve a u n a  so­
ciedad  cada  vez m ás m ilitarizada, 
cada vez m ás pend ien te  de cum ­
plir la pena de m uerte  ah o rran d o

tan am argo  trago  a  un  oscuro  fu n ­
cionario  de justicia.

Pero A quilino  h ab rá  m uerto , sin 
en ten d e r que su fugaz paso  p o r la 
v ida estuvo m arcado  por las im p e­
riosas o rd en an zas de un  C IR  cua l­
qu iera , bajo  u n a  bala d isparada  
p o r un  acto  reflejo im pulsado  en 
las clases teóricas del cam p a­
m ento.

Sí, ya sabem os q u e  en  el C IR  
nad ie  dice que hay que d isp a ra r 
en estos casos, pero  es que el m a r­
tilleo m en tal hace m ella  en unos, 
m ientras que en  otros la h u id a  es 
hacia adelan te.

Tal vez el ju e z  d eb iera  in te rro ­
g ar sobre las causas q u e  im p u lsa­
ron a Vals Portillo  p ara  com eter 
aquel acto.

A ntonio , tam bién  lam en to  la 
m uerte  de o tro  com pañero  tuyo, 
ca ído  en las frías aguas saharianas  
p o rque  alguien , el G ob ierno , vol­
vió a  d a r  gato  por liebre a  los que 
luchan  p o r sus arenas en  el d e­
sierto  sahariano . Y  ese alguien, 
A ntonio , es el m ism o q u e  apre tó  
el gatillo de tu pistola.
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PUNTO Y BROMA

«El presidente González explicará a los empresarios 
de los Estados Unidos los cambios experimentados en 
los años 80»

Ya en una ocasión trajimos a esta 
sección a Xabier Markiegi. La cola­
boración de un lector hace que la 
exim ia figura de este líder de EE 
vuelva a esta humilde página. Nues­
tro lector —prueba de que, por lo 
m enos, contam os con un mínimo de 
uno— nos ha remitido una conmove­
dora publicación denominada «En­
lace» y editada por los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas, alias «de La 
Salle, alias «los del babero». En 
dicha publicación se da cuenta de las 
vocaciones sacerdotales y religiosas; 
de los votos perpetuos; de las voca­
c io n e s  para e l babero, primeras 
m isas y diversos ecos de sociedad re­
lacionados con la religiosa y bene­
mérita institución. Y, en una de las 
fotografías ¡Oh maravilla! nos son­
ríe; con gafas y babero, el mismísimo 
Xabier M arkiegi. ¡Q ué tiempos 
aquellos que, aún no engullido por el 
materialism o marxista que hizo de él 
más adelante un político revolucio­
nario y en extremo extremista, cui­
daba de que no se le desmandaran 
los novicios durante la hora del estu­
dio, tal y com o muestra la foto. ¡Qué 
gran personaje perdieron las fuerzas 
del Bien! Luzbel anda suelto.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA .......................................................................................................................
NOMBRE

LA N B ID E A ............................................................................................T e lf..............
PROFESION Telf

K A L E A ................................................................................. Z3.................... Bizitza
Calle N° Piso

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA .....................
POBLACION PROVINCIA

]  U rtebeteko harpidetza nahi du t aldam eneko tarifaren arabera
Desea una suscripc ión anual según ta rifa  al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UNICAS FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1- Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón a d ju n to  a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

2 ’  Q ]  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  postal a: ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1397 A parta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 1 3 9 7 . Te lf.: 55 47  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

A nual Semestral

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
América 1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
Oceanía, Corea
y Japón 1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1397 A parta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado 1 3 9 7  Te lf.: 55 47  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL




